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  Capítulo 201


  ¿Qué ha pasado?


  Pero, ¿por qué proponía Jesse ayudar a Jana con su estudio delante de Zed?


  Aunque Jana estaba confundida por la oferta, no lo demostró y siguió simplemente comiendo fruta en silencio.


  La idea de regresar al trabajo por la mañana la emocionaba.


  Después de la cena, Jana volvió a su dormitorio y se dio un largo baño caliente antes de meterse en la cama. Para pasar el tiempo, empezó a navegar por su celular.


  Ya habían pasado unos días desde que la desaparición de Ethan y Selena había causado problemas en la compañía de Sampson y como Jana no había ido a trabajar durante ese tiempo estaba ansiosa por regresar para ver si había alguna novedad.


  Cuando Zed salió del baño, la vio jugando con su teléfono, se quedó parado en silencio y la estudió. Aunque parecía estar descansando en la cama, su expresión mostraba que estaba pensando en algo importante así que curioso, le preguntó: —¿Qué pasa? ¿En qué estás pensando?


  —¿Ethan está...? —preguntó Jana mientras miraba a Zed inexpresiva.


  —Lo dejé irse ayer —respondió. Aunque Zed no parecía estar disgustado, Jana necesitaba ser extremadamente cautelosa ya que si algo había aprendido era que no le gustaba hablar de Ethan. Cada vez que lo hacían, acababan peleando. Zed entendió las dudas de Jana y trató de tranquilizarla diciéndole: —¿Alguna vez no he cumplido una promesa? ¿No confías en mí?


  —Claro que lo hago, solo es el hecho de que mi empresa puede sufrir una catástrofe inmerecida por su culpa y eso me hace sentir mal —explicó Jana suspirando.


  —No te preocupes tanto por eso y espera hasta mañana. En cuanto llegues a tu oficina parecerá que nada de esto sucedió —dijo Zed con una leve sonrisa mientras caminaba hacia su esposa.


  —¿Piensas lo que acabas de decir? —preguntó Jana con una sonrisa—. ¿Crees que el Grupo Lei no retirará su inversión ahora que Ethan ha regresado? —preguntó Jana mientras sus ojos brillaban intensamente cuando se sentó en la cama.


  —Es muy posible —respondió Zed vagamente. Se sentó en la cama y la envolvió en sus grandes y fuertes brazos mientras añadía cariñosamente: —Oh, ¡cómo he extrañado abrazarte! —Entonces, se inclinó hacia delante y rozó suavemente sus labios con los suyos—. Pero más he extrañado besarte.


  Cuando el cálido aliento de Zed le hizo cosquillas y excitó a Jana, su lindo rostro se puso carmesí.


  —Sé serio, aún tengo algo de qué hablar contigo —dijo empujándolo de manera juguetona.


  Viendo que hablaba en serio, Zed la soltó y frunció el ceño cuando preguntó: —¿Qué ocurre? ¿Qué ha pasado?


  —Antes, cuando subí a llamar a Jesse para cenar, vi que había llorado. —Jana levantó una ceja acusatoria hacia Zed antes de continuar: —¿Qué le dijiste? Debe haberse molestado mucho.


  —No le dije nada duro —frunció el ceño Zed mientras pensaba en su conversación y como no pudo recordar nada que la hubiera podido enojar, sonrió con desdén y dijo: —Jesse siempre ha sido una chica sentimental así que creo que pronto se sentirá mejor.


  Jana inclinó la cabeza y lo observó con atención. Él y Jesse habían sido amigos desde su niñez pero no parecía importarle lo que la estaba molestando tanto como habría esperado.


  Y como no estaba de acuerdo con la indiferencia de Zed con respecto al asunto, decidió expresarle su preocupación: —Zed, en realidad antes de que Jesse viniera aquí, ¿no hablaron por teléfono?


  Mientras preguntaba, agarró sus manos con fuerza y miró a la cama, consciente de que Zed no estaría feliz de que los hubiera escuchado hablar.


  Este se quedó sorprendido, se controló y preguntó pacientemente: —Entonces, ¿me estás diciendo que oíste nuestra llamada?


  Jana asintió con la cabeza, no quería ser deshonesta con él sobre este o cualquier otro asunto.


  —Entonces, ¿por qué huiste y luego me trataste con tanta indiferencia y frialdad? Por Dios, Jana, ¿en qué estabas pensando? —No podía creerse que se hubiera comportado tan extrañamente después de escuchar una conversación parcial así que la miró expectante mientras continuaba: —¿No te he explicado ya que trato a Jesse como mi hermana?


  Finalmente, entendió lo que había sucedido. Había notado que Jana estaba enojada por algo relacionado con Jesse, pero no había sido capaz de entender el porqué pero ahora que había confesado haber escuchado la llamada, sabía que había estado en lo cierto todo ese tiempo. Suspiró y la miró, esperando a que le diera una explicación.


  Jana sacudió la cabeza y dijo: —No, no, no he mencionado eso por ese motivo. Me has entendido mal. —Al sentir vergüenza, se sonrojó y explicó rápidamente: —Durante la llamada, la consolabas porque no estaba contenta con algo, ¿correcto?


  Zed frunció el ceño mientras pensaba en su conversación y de repente, comprendió algo y su rostro se iluminó: —Oh, ¡estás hablando de eso! —Agitó la mano despectivamente mientras explicaba: —Jesse lleva varios años con este problema. Es una chica bonita que proviene de una familia influyente y también está en edad de casarse. Ha recibido muchas propuestas a lo largo de los años pero no quiere establecerse tan joven. —Zed se detuvo para encogerse de hombros antes de seguir: —Sus padres están ansiosos por verla comprometerse con alguien digno así que la presionan muchísimo y la situación empeora a cada año que pasa. Ahora, su padre parece favorecer a un joven elegible por lo que está tratando de obligarla a aceptar. Como se siente infeliz con esta situación y no le gusta el chico, Jesse le preguntó si podía venir aquí un tiempo para poder escapar de la presión.


  Zed suspiró cuando terminó de hablar, pensando que si Jana había malinterpretado algo, entonces su larga explicación debería resolver sus preocupaciones.


  Esta pensó en todo lo que Zed había dicho y se dio cuenta de que podía entender el dilema de Jesse. Después de todo, había estado en la misma situación no hacía mucho tiempo.


  Ahora todo estaba claro y una sonrisa de alivio apareció en su rostro mientras miraba a Zed y decía: —¡Pobre Jesse! Zed, ¿no tienes ninguna idea?


  —¿Qué idea? —preguntó él, confundido.


  —Es una parte de tu corazón desde la infancia y sus padres la obligan a casarse con alguien que apenas conoce. ¿Le preguntaste si ha encontrado a alguien que le guste? Tal vez si estuviera enamorada de un hombre sus padres no la presionarían tanto —dijo mirándolo con una gran sonrisa.


  —Por supuesto que lo hice, fue entonces cuando sentí que Jesse tenía a alguien en su corazón. ¡Está molesta y perdida porque le di el mismo consejo! —suspiró. Entonces, un pensamiento lo hizo sonreír, miró a Jana con ternura y dijo: —Parece que tenemos la misma opinión, ambos hemos llegado a la misma solución para su problema.


  Jana se sonrojó, una parte de ella estaba feliz de escuchar eso pero otra sabía exactamente por qué había hecho esta sugerencia, y no era porque quisiera ayudar desinteresadamente a Jesse.


  En efecto, con esta casada, Jana no tendría ningún motivo para preocuparse por sus intenciones hacia Zed.


  —La conoces muy bien, ¿has podido descubrir por quién siente algo? —preguntó intrigada.


  —¡Mi amor, estás siendo demasiado curiosa! —dijo Zed sosteniéndola en sus brazos y bromeó: —¿Por qué tengo la sensación de que quieres que Jesse se case lo antes posible? ¿Estás realmente entusiasmada con su vida sentimental o tienes otra razón?


  Zed sonreía mientras seguía burlándose de Jana.


  —¿De qué estás hablando? —replicó fingiendo inocencia, aunque sus mejillas teñidas de rosa parecían confirmar las sospechas de su esposo por lo que se apresuró a explicar: —Tú y yo tenemos nuestros momentos románticos e íntimos y como vive con nosotros, podría ver algunos de ellos. ¿No crees que es cruel para ella? ¡Debe sentirse aún más sola! Además, si encuentra al Sr. Perfecto, no nos interrumpirá.


  Jana reunió su valor para expresar lo que pensaba. No era correcto ser tan egoísta como para querer a Zed para ella sola pero Jana solo tenía que admitir sus sentimientos. Pero a pesar de su franqueza, descubrió que no podía mirar a Zed y decidió enterrar su rostro en su pecho.


  'Lo siento Zed, estaba jugando mis trucos, no es lo que realmente estoy pensando.


  Aunque no tengo que preocuparme por ti, no puedo estar tan segura de Jesse ya que a pesar de que dice que te ve como su hermano, su comportamiento de hoy me deja inquieta.


  Entonces, descubrir si ama o no a alguien será nuestro objetivo común porque solo así me sentiré tranquila.


  ¡Zed, cómo espero que solo esté siendo paranoica!'.


  Este se quedó atónito ante la reacción de Jana, tenía la sensación de que había algo más aparte de lo que estaba dispuesta a reconocer. Pero en lugar de enojarse por eso, encontró sus celos entrañables y sonrió cuando la llamó por su nombre: —Jana... ....


  Cuando esta lo miró con sus grandes y hermosos ojos, el deseo lo invadió.


  —La felicidad vino a mí gracias a ti y todavía no puedo creer que tú y yo....


  Antes de que Zed pudiera terminar de hablar, Jana se inclinó hacia delante y rozó suavemente sus labios con los suyos.


  Incapaz de contenerse más, Zed rodeó su cintura y la atrajo hacia él mientras profundizaba su beso.


  


  


  Capítulo 202


  El retiro de las acciones


  Cuando Jana despertó a la mañana siguiente, le dolía el cuerpo entero. Se volvió para mirar a Zed, que todavía estaba profundamente dormido y sonrió de felicidad.


  Anoche se había entregado con toda pasión al tierno amor que le prodigaba Zed y había dado todo de sí para disfrutar con él.


  Había sido una buena oportunidad para abrir sus corazones y, así, olvidar los malentendidos entre ellos. Jana suspiró de satisfacción por esa reconciliación.


  Era aún muy temprano, así que no le urgía levantarse. Aprovechó el tiempo contemplando la atractiva cara de su esposo. Inclinándose, le recorrió con suavidad el rostro con los dedos.


  Hasta entonces, Jana aún no podía creer la suerte que había tenido. Sus padres habían arreglado el matrimonio y, ni por un momento, pensó que se enamoraría. Sin embargo, estaba feliz y enamorada del hombre más sobresaliente y cautivador de Ciudad H.


  Lo mejor de todo era que él sentía lo mismo por ella.


  Todo aquello era algo que jamás hubiera imaginado. Jana había añorado por años sentirse amada y apreciada. Eso fue lo que esperó mucho tiempo de su familia. No obstante, Zed era el único que le había dado este amor incondicional.


  Su corazón se aceleró cuando pasó los dedos por sus suaves cejas.


  Al pensar en lo que él significaba en su vida, sonrió con ternura. Contuvo el aliento cuando se dio cuenta de que Zed se había despertado y la miraba. Entonces, sonrió avergonzada.


  —Buenos... Buenos días... —tartamudeó saludándolo. Descubrió entonces que no podía sostenerle la mirada y volvió la cabeza. Sus mejillas se ruborizaron.


  —Cariño, buenos días. —Zed la abrazó y hundió la cabeza en su cabello pues adoraba disfrutar del olor tan propio de Jana.


  Ella volvió a sonrojarse con el abrazo. Ya habían tenido muchos encuentros sexuales previos a la noche anterior, pero siempre se sentía incómoda por la mañana.


  Al sentir que Zed estaba excitado, lo empujó con timidez y dijo: —Necesito levantarme, o llegaré tarde al trabajo.


  De inmediato, corrió al baño sin mirar de nuevo a Zed quien sonrió impotente observando fascinado cómo huía de él. Jana era inocente en muchas cosas. Esa ingenuidad tocó el lado protector de Zed.


  Después de relajarse un momento, Zed suspiró mientras salía de la cama.


  Jana se duchó con rapidez. Al entrar en la habitación, lo vio frente a al armario escogiendo una camisa.


  La cara se le iluminó con una sonrisa tímida al acordarse de la reacción de él hacía un rato. Aún incapaz de verlo de frente, miró al suelo mientras hablaba: —Zed, ¿por qué no te duchas? Déjame escoger tu ropa.


  —Está bien —dijo asintiendo pues no deseaba que se avergonzara ya que percibió que se sentía cohibida.


  Pensó que a Jana le tomaría un tiempo acostumbrarse a la intimidad entre ambos.


  Después de que Zed entró al baño, a Jana le ardían las mejillas y puso sus manos frías en ellas para calmarse. Luego, empezó a ver las camisas en el armario.


  '¿Por qué estoy tan tímida hoy?', pensó frotándose las mejillas.


  Llevaban poco tiempo de casados y ella se sentía acongojada después de tener sexo con él.


  'Jana: Zed y tú son esposos. ¡No tienes por qué sentirte cohibida cuando estás con él!', se decía tratando de calmarse. Pronto, escogió la camisa, el traje y la corbata. Los colocó en la cama con cuidado y dio un paso atrás para analizar su elección. Una pequeña sonrisa apareció en sus labios cuando vio que todo combinaba bien. Una vez satisfecha, empezó a maquillarse.


  Zed salió del baño justo cuando casi terminaba y ella lo vio por el espejo. El deseo se apoderó de ella al ver a ese hombre alto, musculoso y delgado. En su cuerpo, traía las gotas de agua aferradas y el vapor lo envolvía como un tierno amante.


  Por un minuto, sintió envidia del vapor. Si tan solo ella tuviera el valor de ser así con él.


  Cuanto más lo pensaba, más agradecida estaba de haber ganado su amor.


  Agitada de deseo, tomó la iniciativa de caminar hacia Zed. Con una pícara sonrisa y manos gentiles, lo ayudó a vestirse.


  —Querida, ¿puedes ayudarme a vestirme así todos los días? —le preguntó mientras disfrutaba de la atención que Jana le daba. Le encantaba la forma en que sus tímidos dedos le acariciaban los brazos mientras los deslizaba por la camisa y cómo se le ruborizaban las mejillas cuando le tocaba la piel desnuda por accidente.


  Jana se quedó impresionada con la petición de Zed. No sabía si era en serio o si bromeaba. En todo caso, sabía que no había sido muy diestra vistiéndolo. Ella sonrió y replicó: —Claro, estaré encantada de ayudarte siempre y cuando no llegues a odiarme por comportarme como un toro en una tienda de porcelana —dijo y lo miró a hurtadillas para ver cómo reaccionaba.


  Él se rio y la envolvió en sus grandes y fuertes brazos antes de besarla con ternura en la frente.


  Al principio, la timidez la hizo reír con nerviosismo, pero luego, le pasó los brazos alrededor del cuello y le devolvió el beso. A Zed le fascinaba lo atractiva que se veía cuando se ruborizaba. El corazón se le llenó de gozo al ver a su tímida esposa aprovechando la ocasión para hacerle cariño.


  —¡Vamos! Te llevaré al trabajo después de desayunar —le dijo haciendo todo lo posible pare controlar el deseo de tirarla a la cama. En su mente, la podía ver riendo y sonrojándose mientras la desnudaba poco a poco y le prodigaba su amor. Entonces, sacudió la cabeza para aclarar su mente, pues si continuaba pensando en esas cosas, nunca llegarían a trabajar.


  —De acuerdo —respondió Jana que sabía lo que estaba pensando Zed. Ella sabía que tenía que ir a trabajar, pero no le hacía gracia tener que alejarse de sus tibios brazos.


  Por fin salieron de la habitación y bajaron las escaleras todo el tiempo tomados de la mano. Jana se sintió complacida al ver que Zelda había preparado el desayuno.


  De pronto un pensamiento le vino a la mente al mirar alrededor. No había nadie más en el comedor. Entonces, se volvió y le preguntó a Zed: —¿Qué hará Jesse cuando nos vamos al trabajo?


  '¿Será seguro dejarla aquí sola?


  ¿No se aburrirá?


  ¿No se le dificultará dejar de pensar en sus problemas sin nadie que la acompañe?'.


  —Tranquilízate. Jesse es muy adaptable. No se aburrirá en casa —le respondió Zed en tanto se servía el desayuno.


  Jana no tuvo más opción que asentir. Zed conocía a Jesse mejor que Jana y, por lo tanto, tenía que confiar en su juicio.


  En contraste con el coqueteo de la mañana, el desayuno fue silencioso. Después de que Zed y Jana terminaron de desayunar, se prepararon para irse.


  Jana aún se sentía invadida por ese glorioso sensación de estar enamorada y de ser amada. Llevaba dibujada una sonrisita en los labios cuando iba para el auto.


  Todavía tenía miedo cuando estaba ante el auto, sabiendo que el accidente automovilístico había sido culpa suya. Había sido demasiado emocional y no había prestado atención mientras conducía. Dejó de lado su renuencia al abrir la puerta del auto y sentarse en el lado del pasajero.


  En estos días, ella estaba bastante atontada.


  Sentía remordimiento por haber golpeado a Mario. Lo que la había disgustado más había sido no haberse dado cuenta de la relación entre Zed y Jesse.


  Sin embargo, todas sus dudas ya se habían aclarado.


  Al pensarlo, Jana sintió que se le aligeraba el corazón. Ya no soportaba el peso de sus sospechas.


  Zed sonrió cuando se dio cuenta del cambio del estado de ánimo de Jana. Era extraño que ellos se estuvieran llevando tan bien sin interferencia de los factores externos. Por una vez, no había malentendidos ni tenían preocupaciones.


  Pensando en ello, comprendió que era verdad lo que se decía: que los estados de ánimo de los amantes se afectaban mutuamente.


  Él se sentía cada vez más feliz entre más sonreía Jana. Por eso, todos sus esfuerzos estaban orientados a hacerla feliz.


  Por suerte, todo estaba bien.


  Zed condujo el auto hasta la compañía donde ella trabajaba. Cuando llegaron, ella se inclinó y lo besó y le dijo con alegría: —Cuídate. ¡Hasta pronto!


  Zed fingió un puchero cuando dijo: —¡No te vayas sola a casa! Cuando termines de trabajar, espérame y vendré por ti. Y antes de objetar, ¡recuerda que eres mi esposa y que es mi deber cuidar de ti!


  —¡Si insistes, querido esposo! —le respondió bromeando. Luego, le dijo con seriedad: —Te esperará fuera cuando salga del trabajo. Ahora, vete con cuidado.


  —¡Hmm! —murmuró Zed que no entendía por qué Jana insistía que tuviera cuidado. Asumió que era porque le costaba tanto verlo partir como a él que ella se fuera a trabajar. Y así, con una pequeña sonrisa tranquilizadora y un rápido gesto de despedida con la mano, Zed arrancó el auto.


  Jana esperó que él se fuera y luego caminó a la compañía.


  Al entrar a la oficina, oyó a Maranda—. ¡Oh, cielos! ¡Mira quién está aquí! —exclamó y después, corrió a abrazarla y le dijo:


  —Jana, ¿viniste a trabajar hoy? Pensé que no regresarías más a la empresa. ¡Me preocupaba no volver a verte!


  —¿Por qué? —le preguntó Jana inexpresiva. Ella le había pedido a Zed que le solicitara un permiso para ausentarse a Sampson. No tenía idea cómo lo había hecho.


  Maranda frunció el ceño ante la reacción de Jana—. Ahh... —dijo buscando la manera de darle la noticia a su amiga—. ¿No estás enterada de lo que pasó?


  —¿Enterada de qué? —le preguntó confundida a Maranda.


  —El Grupo Lei retiró sus acciones. Pensé que no habías venido a trabajar porque lo sabías y que habías dado por un hecho que la compañía no podría seguir adelante a falta de ese capital —le susurró Maranda.


  


  


  Capítulo 203


  Somos tan afortunados de tenerte


  Jana se quedó sorprendida por un momento y miró a Maranda con una expresión que solo podía describirse como de conmoción, ya que las palabras que habían salido de su boca contradecían completamente lo que Zed le había dicho anteriormente acerca de que la compañía había estado funcionando bien. Entonces, ¿no era cierto?


  ¿Qué estaba pasando exactamente allí?


  Era muy poco probable que le mintiera, así que, ¿por qué la engañaría acerca de un asunto tan relevante?


  —¿No sabes nada de esto? —Al ver la expresión de Jana, Miranda se dio cuenta de que no tenía idea de lo que ocurría en la empresa.


  —No, no lo sé. —Intentó disimular su vergüenza con una sonrisa que parecía forzada y falsa.


  —¿Qué hiciste en los últimos dos...? —empezó a preguntar Maranda, llena de confusión.


  —No me encontraba bien así que tuve que pedir dos días de permiso —interiormente, esperaba que Maranda no hiciera más preguntas.


  —Oh, sí, ya veo. —Afortunadamente, le respondió con una sonrisa comprensiva, aliviando la inquietud de Jana—. En realidad, desconocemos los detalles exactos, toda la información nos llegó por terceras personas así que todavía no estamos seguros de dónde está la verdad. Por lo tanto, no debes preocuparte —agregó al ver la preocupación en su rostro.


  Al escuchar eso, Jana no pudo evitar asentir antes de decir: —Lo sé, como nuestra compañía no ha tomado una decisión, será mejor que no lleguemos a ninguna conclusión sin comprobar todos los hechos.


  Para ser sinceros, aún creía en el fondo que Zed no le había mentido y prefería pensar que su empresa había superado la crisis.


  Después de esto, las dos amigas empezaron a compartir bromas y hablar sobre sus propias vidas pero tuvieron que interrumpir su charla y volver a sus asientos cuando vieron que John salía de su despacho.


  Este se aclaró la garganta y empezó: —Queridos colegas, ¿están todos presentes? —Miró brevemente a su alrededor para asegurarse de llamar la atención de todos y su mirada se fijó en Jana durante unos segundos que nadie más que ella notó. Después, volvió a aclararse la garganta y continuó: —Debido a todos los rumores que circulan por aquí, nuestro jefe ha decidido que es mejor tener una reunión para tranquilizarlos.


  Aplaudió con fuerza después de este anuncio y añadió: —Así que paren lo que estén haciendo y dejen de lado el trabajo en curso porque empezamos ahora mismo.


  Se quedó mirando a los empleados para ver si alguien tenía alguna pregunta, pero se marchó cuando se dio cuenta de que nadie decía nada.


  Pero en el momento en que regresó a su oficina, el silencio se rompió y el lugar se llenó de ruido, todos hablaban y se miraban con diversas expresiones.


  —¿Nuestra empresa se va a disolver? —preguntó un trabajador que tenía miedo de perder su trabajo.


  —He notado que John parecía un poco serio, así que supongo que podría ser —respondió otro—. Parece que todos deberíamos empezar a buscar nuevos empleos —añadió un tercero.


  Al escuchar estos comentarios, todos se pusieron ansiosos y preocupados, sintiendo que sus vidas colgaban de un hilo.


  —Jana, ¿qué opinas de esto? —preguntó Maranda cuya felicidad anterior había desaparecido y estaba tan nerviosa como los demás.


  —Lo sabremos en unos minutos, ¿verdad? —dijo Jana que trataba de mantener una cara tranquila a pesar de que se estaba muriendo por dentro—. ¡Venga! Vayamos juntas a la sala de reuniones. —Su cara permanecía inexpresiva y de camino, agarró la mano de Maranda que había comenzado a sudar profusamente.


  —Yo... Tengo miedo de.... —Maranda luchaba para sacar las palabras de sus labios temblorosos.


  —¿Qué te asusta? —le preguntó Jana pacientemente. Después de darse cuenta de que no le respondía, volvió la cara para estudiar su expresión solo para darse cuenta de que tenía tanto miedo como ella—. Maranda, no sabía que tuvieras emociones tan fuertes hacia nuestra compañía. ¿Eres reacia a salir de aquí? ¿O solo es que no estás dispuesta a separarte de alguien en concreto? —añadió para burlarse de ella.


  Después de decir esto, le enseñó una sonrisa traviesa para recordarle a Maranda algo que esperaba que cambiara su mal humor y afortunadamente, lo consiguió. Maranda se puso roja como un tomate, como una niña pequeña y mostró su timidez al girarse y decirle: —Jana, ¡siempre disfrutas molestándome!


  —Todos nuestros colegas están extremadamente nerviosos en este momento así que estoy tratando de ponernos a ambas de mejor humor y aliviar la tensión que podemos palpar. ¿O es que prefieres verme llorar desconsoladamente? —Dicho eso, abrió los brazos para abrazar a Maranda, soltó un largo suspiro y la consoló diciendo: —Pase lo que pase, encontraremos la forma de lidiar con esto.


  Maranda, que todavía no podía cambiar su expresión preocupada, entró con ella en la sala de reuniones, con la misma sensación que si lo hiciera en un matadero.


  Al entrar, todos las miradas se fijaron en Sampson, que ya ocupaba su asiento en la presidencia de la mesa, revisando meticulosamente algunos documentos.


  Cuando se dio cuenta de que sus empleados estaban allí, dejó sus papeles para dedicarles su atención. Comenzó quitándose las gafas de lectura y luego, levantó la cabeza para inspeccionar a los presentes y después de hacer varias rondas, finalmente se concentró en Jana que empezaba a mostrar signos de incomodidad.


  Sintió su mirada y no pudo evitar levantar la suya para mirarlo con gran curiosidad.


  Al darse cuenta de esto, Sampson le lanzó una leve sonrisa y desvió rápidamente sus ojos.


  Este incidente dejó a Jana aún más perpleja, no tenía idea de lo que significaba pero estaba convencida de que no era una buena señal aunque no podía descifrar su significado.


  '¿Qué hay detrás de esa sonrisa?', se preguntó


  y se mordió los labios tratando de averiguarlo.


  —¿Están todos aquí ahora? —preguntó Sampson, lo que hizo que Jana volviera a la realidad. Su jefe estaba utilizando un tono suave para dirigirse a sus trabajadores, intentando asegurarse de que todos se habían sentado antes de continuar.


  John, que estaba justo a su lado, asintió con la cabeza esperando que diera la noticia—. Sí, están todos —confirmó.


  —Bien. Creo que tengo que hacer una declaración oficial ya que los rumores se han extendido como un incendio forestal. —Como todos los demás, Sampson mostraba signos de nerviosismo y se aclaró la garganta antes de llegar a la esencia del asunto.


  Por su parte, los empleados parecían serios y ansiosos, no aguantaban más el suspense y deseaban que les diera la noticia sin más demora.


  Al igual que sus colegas, Maranda tenía la cara enfocada hacia Sampson, expectante, e inmediatamente buscó la mano de Jana como si compartir la preocupación fuera menos doloroso. Esta notó que la mano de su amiga estaba completamente empapada en sudor así que la miró y le dio unas palmaditas en la espalda para tranquilizarla un poco.


  —Como todos saben, debido al tema de la inversión del Grupo Lei, nuestra empresa ha enfrentado una grave crisis pero puedo asegurarles que hemos resuelto el problema y que nuestra compañía está a salvo, por lo que nunca acabaremos disueltos.


  Cuando Sampson terminó su declaración, todos los empleados se sorprendieron y su expresión pasó rápidamente a mostrar felicidad. Comenzaron a aplaudir con emoción y a juzgar por sus caras, era obvio que era la mejor noticia que habían escuchado en sus vidas.


  Maranda dejó escapar un largo suspiro de alivio y volvió a agarrar la mano de Jana pero esta vez, sin preocupaciones ni sudor: —Pequeña, ¿has oído lo que acaba de decir? ¡Nuestra empresa seguirá adelante! ¡Podremos quedarnos aquí!


  —Lo sé, ya puedes dejar de lado tus preocupaciones —respondió Jana, con una sonrisa genuina a diferencia de la que le había mostrado fuera.


  —¡Sí! Estoy tan aliviada ahora —asintió Maranda con alegría en la cara para demostrarle el alcance de su felicidad.


  Al ver su emoción infantil, Jana le sonrió con amor pero su expresión se puso rígida cuando sus pensamientos volvieron a la mirada que Sampson le había dirigido anteriormente.


  Aún no podía olvidarla y aunque algunos podrían decir que pensaba demasiado, sabía que su intuición nunca fallaba. Esa mirada definitivamente significaba algo, ¿pero qué? A pesar de rebuscar en su cerebro, no podía encontrar la respuesta.


  El ambiente había cambiado y ahora, Sampson les estaba dando una charla animada hasta que todos quedaron satisfechos y contentos, que fue cuando los dejó irse.


  Todos los empleados se sentían aliviados pero Jana seguía sin encontrar la clave de su problema.


  Internamente, estaba debatiendo si preguntarle directamente a Sampson o no, dudando de si parecería tonta al exponerle su vacilación.


  Antes de que pudiera tomar una decisión, su jefe se marchó así que no tuvo más remedio que ahogarse en sus propios pensamientos y al verse sin opciones, trató de consolarse diciéndose: 'Tal vez debería dejar de preocuparme. Ethan está bien, por lo que nuestra empresa está a salvo'.


  Después de descansar sus mentes por un tiempo, Jana y Maranda comenzaron a abandonar la sala pero antes de que pudieran hacerlo, John comenzó a hablar:


  —Jana, espera un momento.


  Volvió y caminó hacia las dos mujeres.


  Cuando Maranda lo vio bloqueando su camino, miró a su amiga y dijo: —Está bien, ustedes dos hablen, tengo que volver al trabajo.


  Se escabulló sin darle a Jana la oportunidad de pronunciar una palabra mientras sus ojos siguieron su espalda hasta que desapareció de su vista. Como no le quedaba otra, mantuvo una postura tranquila y se volvió hacia John con un simple saludo: —¿Qué pasa?


  —Jana, solo quería darte las gracias porque si no fuera por ti, nuestra empresa no habría podido superado este momento difícil. —La miraba con genuino orgullo.


  —¿De qué está hablando? —le preguntó Jana con una expresión perpleja que no estaba fingiendo porque realmente no tenía idea de qué le estaba hablando.


  Fue el turno de John de mostrarse sorprendido ya que ignoraba que ella no tenía idea de la situación por lo que empezó a explicarle: —¿No sabes...?


  Pero se detuvo tras pensar que no era una buena idea.


  —¿Qué debería saber? —lo animó a seguir mientras fruncía el ceño y su rostro era un gran signo de interrogación.


  —Como lo ignoras, deja de preguntar —agregó cambiando su tono anterior para sonar más profesional y antes de marcharse, la miró con sus ojos oscuros y profundos.


  Aturdida y conmocionada, Jana miró su espalda alejándose y se sintió frustrada por su comportamiento. ¡Nunca había conocido a alguien que detuviera una conversación sin acabarla! Se mordió el labio para no gritar.


  


  


  Capítulo 204


  No hay necesidad de ocultarnos esto


  Jana regresó a su sitio y parecía pensativa. De pronto, notó que Maranda la miraba ansiosa así que le hizo una señal con la mano para indicarle que se acercara en silencio.


  Confusa, Maranda se señaló a sí misma y después de que Jana asintiera con la cabeza, fue hacia allí.


  —¿Qué ocurre? —le preguntó en voz baja y discreta.


  —Me dijiste antes que el Grupo Lei había retirado su inversión, ¿verdad? —preguntó Jana en un tono serio, mirándola directamente.


  —Sí, y la fuente es de fiar —respondió con confianza y luego se inclinó hacia su amiga para susurrarle: —No le digas a nadie que fue mi primo quien me dio la noticia.


  —¿Tu primo? —preguntó Jana bastante perpleja.


  —Trabaja en el departamento de marketing de la empresa de su familia así que siempre se entera de todo de primera mano y rápido. Parece que cuando encontraron a Ethan, lo llevaron de vuelta a la Ciudad Imperial y que fue el actual Director General del Grupo Lei quien tomó medidas para retirar su dinero de nuestra empresa. Por eso estaba tan preocupada dado que hay una posibilidad muy alta de que todo esto sea verdad —explicó Maranda con una mirada impotente.


  —Pero hace un momento, cuando estábamos en la sala de reuniones, nuestro jefe no mencionó esta retirada de fondos así que si lo que dices es cierto, ¿cómo es que nuestra empresa no ha reaccionado desde que sucedió eso? —preguntó Jana, inclinando ligeramente la cabeza y con expresión confusa.


  —Eso es exactamente lo que me tiene intrigada. ¿Cómo hemos sobrevivido a la crisis? —expuso Maranda, compartiendo los pensamientos de Jana.


  Esta frunció el ceño y de repente, recordó que Sampson la había mirado de una forma inusual e inexplicable. ¿Qué significaba eso? John también parecía haber contenido sus palabras y Jana empezó a darse cuenta de que algo andaba mal.


  Quizás...


  ¡De ninguna manera!


  Una idea le vino a la mente pero la descartó enseguida, sacudiendo la cabeza y poco dispuesta a creer que pudiera ser cierto.


  —Jana, ¿lo has entendido? —preguntó Maranda emocionada con los ojos fijos en ella tras notar la expresión compleja de su cara.


  —No lo sé, ¡por eso te he preguntado! —suspiró Jana mientras miraba a su amiga. Luego dijo: —No pensemos demasiado en eso. ¡Lo que sea que haya ocurrido ha pasado! ¡Volvamos al trabajo!


  Maranda asintió y respondió: —Está bien, nos reuniremos más tarde para almorzar en un restaurante cercano. Últimamente, no he comido bien por lo que pasó aquí y por tu ausencia pero hoy, ¡comeré como si no hubiera un mañana!


  Le lanzó una sonrisa radiante y regresó a su mesa.


  Jana tenía la sensación de que Maranda ya no se sentía avergonzada delante de John y una expresión relajada apareció en su rostro antes de no poder evitar levantar las comisuras de sus labios.


  Trabajó sin darse cuenta del paso del tiempo y no se enteró de que era la hora del almuerzo hasta que Maranda golpeó su escritorio y le recordó que se preparara para salir. Jana la miró distraídamente y asintió.


  Caminaron hasta un restaurante cercano y poco después de pedir su comida, Jana levantó la vista y vio que John entraba.


  Se volvió rápidamente hacia Maranda y le preguntó: —Maranda, ¿te importa si invito a John a unirse a nosotras? —Le preocupaba que se sintiera incómoda al compartir mesa con él.


  Su colega levantó la cabeza y notó que la miraba con entusiasmo y sinceridad pero apenas logró reprimir fruncir el ceño cuando respondió: —¡Está bien, adelante!


  —¿De verdad estás de acuerdo? —insistió Jana porque no quería herir sus sentimientos.


  —Creo que quieres hablar con él personalmente. ¿Los dejo solos? —preguntó.


  —No, está bien —la tranquilizó sacudiendo la cabeza.


  —Entonces haz lo que quieras. —Poco después de hablar, Maranda recibió su almuerzo del camarero y empezó a comer.


  —¡John...! —Al darse cuenta de que Maranda no estaba realmente molesta, Jana agitó la mano hacia él y lo llamó.


  Este estaba buscando asiento cuando escuchó una voz familiar, se dio la vuelta y vio a Jana y Maranda sentadas en una mesa. Estaba algo sorprendido ya que no esperaba encontrárselas allí y con una expresión rígida, se acercó.


  —Primero, déjame aclarar esto: solo vengo a sentarme con ustedes porque no he encontrado ningún sitio libre. No me hagan preguntas y limítense a almorzar —dijo con una mirada muy seria.


  Por su forma de hablar, Jana sintió que quería ocultarles algo por lo que entonces, estaba aún más segura de que el rumor era cierto.


  —¡Siéntate! —le dijo mirándolo antes de ponerse tranquilamente a comer.


  El ambiente en la mesa empezó a volverse tenso. John miraba a las dos mujeres almorzando a su ritmo mientras estaba sentado allí esperando su comida. Había una expresión incómoda en su rostro.


  —Bien, ¿a lo mejor les apetece hablar de algo? —Quiso morderse la lengua tan pronto como las palabras escaparon de sus labios.


  —John, no hay necesidad de escondernos esto. Incluso si quiero saberlo, tampoco te obligaré a que me lo cuentes —dijo Jana sonriendo mientras lo miraba antes de preguntarle: —Solo dime una cosa: ¿El Grupo Lei retiró su dinero de nuestra empresa?


  Maranda levantó la vista, sobresaltada al oír a Jana y la miró con confusión en los ojos.


  '¿No es justo lo que le dije antes?


  ¿Por qué no me cree?', se preguntó mientras seguía mirando a Jana y su perplejidad aumentaba.


  Notando que Maranda la estaba observando, Jana le dirigió una mirada tranquilizadora que implicaba que debía calmarse.


  Maranda entendió el mensaje y asintió con la cabeza, pensando que su amiga necesitaba saber algo y por eso le preguntaba a John.


  Tan pronto como la oyó, el rostro del hombre tenía una mirada inescrutable llena de emociones encontradas y no respondió hasta después de mirar a Jana por un rato—. Sí, tienes razón —confirmó finalmente.


  Al escuchar esto, Jana asintió instintivamente con la cabeza y le hizo otra pregunta: —Entonces explícame, ya que nuestra empresa no se vio afectada, ¿alguien más invirtió?


  Los ojos de Maranda brillaron al pensar que lo que estaba mencionando podría ser cierto y entonces, se sintió extremadamente emocionada y esperanzada.


  ¿Cómo podría haber obviado la posibilidad de que una tercera parte invirtiera en la compañía?


  Si no habían sufrido por la falta de fondos, se debía a que un nuevo inversor se había presentado.


  Se volvió hacia Jana y la miró con los ojos llenos de respeto, tenía que admitir que pensaba realmente en profundidad.


  —Sé lo que pretendes preguntarme. —John suspiró ya que no tenía una mejor opción que negarse a responderle así que la miró a los ojos y añadió: —Pero no puedo contártelo. Después de todo, se trata de una información altamente confidencial que solo los altos ejecutivos pueden conocer y la parte involucrada nos pidió que lo mantuviéramos en secreto así que no me lo pongas difícil, ¿de acuerdo? —suplicó mientras fruncía el ceño y apretaba los labios. No podía infringir las reglas, por lo que... no podía decirle nada.


  —Está bien. —Jana decidió no presionarlo por esa vez, siguió comiendo y evitó hacer más preguntas.


  Pensó para sí misma que de todos modos, el misterio se descubriría pronto.


  Con los ojos bien abiertos, Maranda pensó que su amiga acabaría obteniendo la respuesta si le volvía a preguntar ya que Jana significaba mucho para él pero para su sorpresa, decidió firmemente no insistir en el tema.


  ¡Jana era realmente increíble!


  Pero en este caso, Maranda apenas pudo contener su curiosidad y quería desesperadamente saber qué pasaba.


  Perdió el apetito de repente mientras miraba a Jana con creciente indignación.


  —¡No me mires así! Y si no puedes evitarlo, ¡mira a John!


  


  


  Capítulo 205


  ¿Vale la pena hacer eso por mí?


  Jana lo dijo con indiferencia cuando notó que Maranda la estaba mirando ferozmente mientras comía.


  Después de escuchar sus palabras, John, que todavía estaba disfrutando de su comida, tosió con fuerza y se sonrojó.


  '¿Por qué estoy atrapado en esta situación incluso mientras estoy comiendo?', pensó.


  Maranda también se sintió bastante avergonzada y tartamudeó: —¿Por qué no debería mirarte? ¿Qué quieres decir, Jana?


  —He sido muy clara, ya tengo esposo así que no te hagas ninguna ilusión conmigo —explicó con calma.


  Esto enfureció a Maranda que espetó: —¿Quién se hace ilusiones contigo?


  —¡Perfecto! Como no es tu caso, significa que eres una chica con una orientación sexual normal así que, ¿no deberías mirar a este hombre atractivo? —dijo Jana que no solo no se disculpó por lo que había dicho sino que la presionó aún más.


  —Tú... .... —Maranda trató de responderle pero se encontró tartamudeando, luego se sonrojó y se dio cuenta de que se estaba burlando de ella.


  No había necesidad de detenerse en ese comentario, por lo que lo dejó pasar.


  Jana lo hacía de vez en cuando, como si no supiera que quería a John.


  Después de escuchar lo que dijo, este también se sintió muy incómodo y no volvió a hablar por un tiempo, preguntándose cómo debería manejar la situación—. Jana, no avergüences más a Maranda, sé que lo haces intencionadamente delante de mí para poder sacarme una respuesta.


  Como esperaba, Jana sonrió con superioridad complaciente cuando pronunció esas palabras Mientras Maranda seguía confundida. La miró y preguntó curiosa: —¿Qué quieres decir?


  Jana se encogió de hombros y soltó una risita, al final, John era capaz de coquetear y no era totalmente frío e indiferente a pesar de que siempre tenía una cara dura y rígida delante de todos, fueran quienes fueran.


  Sintió que no era totalmente despiadado con Maranda y por eso se había burlado deliberadamente de ella y él dijera algo que aligerara la atmósfera y calmara su sentimiento de culpa.


  Era innegable que John era inteligente y también había entendido sus intenciones. Sabía cómo tenía que responder y jugar el juego.


  Así que Jana lo miró expectante, esperando su contestación.


  —Tal como has pensado, no quiero decir nada más. —Con eso, John se levantó y salió del restaurante habiendo perdido el apetito.


  Cuando se marchó, Maranda miró fríamente en la dirección que había tomado y no se volvió hasta que pasó un buen rato. Luego, miró a Jana que tenía una expresión inescrutable en la cara y preguntó confusa: —Jana, ¿qué ha querido decir? ¿Por qué no me entero de nada?


  —Eso es normal. Mi estómago está lleno, voy a volver a la empresa ahora —respondió antes de agarrar su bolso y salir.


  Al principio, Maranda se quedó desconcertada pero luego, sacudió la cabeza y murmuró para sí misma: —Todos ustedes son raros. Olvídalo, ¡disfrutaré de mi almuerzo sola!


  Cuando estuvo fuera del restaurante, Jana sacó su celular y se mordió los labios. '¿Debería hacerlo ahora?', se preguntó. Después de pensarlo por un tiempo, hizo una llamada.


  —Zed, soy Jana —lo saludó tan pronto como contestó.


  Zed se alegró de escuchar su voz, sonrió para sí mismo y preguntó: —Me extrañas, ¿verdad? ¿No es la hora de comer? ¿Haz almorzado ya?


  Jana respiró hondo antes de preguntarle en un tono tierno: —Acabo de terminar. ¿Y tú?


  —Vengo de salir de una reunión así que voy a comer ahora —respondió. Conocía el motivo de su llamada tan pronto como contestó y sonriendo de nuevo, le preguntó: —No me llamaste solo para preguntarme eso, ¿verdad?


  La voz de Jana se volvió temblorosa, presa de una mezcla de emociones hasta que al fin, inquirió: —Zed, ¿por qué hiciste eso? ¿Vale la pena hacer eso por mí?


  —Cariño, somos una pareja, eres mi esposa y haré todo lo necesario para ver que eres feliz. No le des demasiadas vueltas ni te preocupes por eso. Considéralo solo una especie de inversión en ti. Lo que más deseo es hacer feliz a mi esposa pero de hecho, también tomé la decisión por algunas razones personales. Ahora, posees la mitad de las acciones del Grupo Qi así que a partir de hoy, tendrás un mayor sentido de la responsabilidad por nuestra empresa y trabajarás más duro para ganar dinero. ¿Estoy en lo cierto? —le dijo con ternura, imaginando la felicidad que debía estar sintiendo.


  Tras escuchar sus palabras, Jana sonrió entre lágrimas, segura de que Zed no pensaría tanto en sus escasos intereses privados.


  Invirtió en la compañía de Sampson porque quería aliviar sus preocupaciones Y sin embargo, lo que había dicho era correcto en cierto sentido. Ahora que estaba más involucrada en el Grupo Qi, se dedicaría más al trabajo que le gustaba.


  —Gracias, Zed —expresó sinceramente su gratitud.


  —Bueno, ahora me siento un poco más tranquilo sabiendo que te has enterado de mi inversión en tu empresa. Tenía la intención de ocultarte esto porque temía que fueras infeliz y me culparas por tomar esa decisión sin tu consentimiento pero ahora, parece que mi esposa es muy inteligente. En el futuro, no podré hacer cosas malas a tus espaldas —dijo Zed en tono jocoso.


  Al escuchar esto, Jana le preguntó con fingida furia: —¿Por qué? ¿Qué cosas malas planeabas hacer?


  —¿Cómo me atrevería? Cariño, si estás preocupada por eso, puedes seguirme a donde quiera que vaya, incluso al baño, ¿de acuerdo? —se burló Zed.


  —No iré al baño contigo, ¿crees que soy tan anormal? Bueno, ya no quiero hablar contigo, ¡ve a comer rápido! —le dijo Jana suavemente con una sonrisa radiante en el rostro.


  —Sí, cariño. —Zed colgó con un sentimiento de satisfacción y la sonrisa en las comisuras de su boca perduró hasta bastante tiempo después.


  Jana suspiró y sacudió la cabeza. En un primer momento, quiso culpar a Zed después de recibir la respuesta de John Ya que después de todo, había invertido en su compañía sin siquiera contárselo, aunque su intención era buena.


  Sin embargo, aquello iba mucho más allá dado que lo había hecho simplemente para acomodarla Y según la imagen que mantenía, no debería haberlo hecho. Además, iba en contra de su propio código de conducta Pero cuando se burló de ella por teléfono, no se le había ocurrido echárselo en cara.


  En ese momento, estaba muy contenta y la alegría que sentía era abrumadora.


  Sí, era muy afortunada de tener un hombre que la amaba y se preocupaba tanto por ella.


  La sonrisa en el rostro de Jana permaneció toda la tarde, estaba felizmente ocupada con su trabajo Pero Maranda parecía muy ansiosa y abatida, como si tenía algo muy pesado en mente.


  Después de preocuparse por un tiempo, arrojó su pluma sobre el escritorio Y Jana se sorprendió. La miró y le preguntó con cierta inquietud: —¿Qué pasa, Maranda?


  —Estoy muy molesta —respondió dirigiéndole una mirada desdeñosa antes de hinchar las mejillas y decir enojada: —No te burles tanto de mí. ¿Realmente me consideras tu amiga?


  —¡Por supuesto...! Lo hago precisamente porque te trato como tal —explicó Jana después de detenerse por un momento y continuó con una sonrisa: —¡Siempre lo haré y no tengo que pensar dos veces lo que digo y hago delante de ti! Porque sé que al final del día, no te enojarás conmigo.


  Maranda tenía la cara rígida y dijo en tono serio: —Pero esta vez estaba furiosa, no estoy contenta con lo que has hecho al medio día.


  Jana fingió estar sorprendida y le preguntó con una sonrisa: —Entonces, ¿qué debo hacer para compensarte?


  —Quiero que salgas conmigo este fin de semana para una cita a ciegas.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 206


  ¿Cuándo tuviste sexo por primera vez?


  Maranda lo dijo de manera imponente.


  Sorprendida, Jana la miró los ojos muy abiertos y preguntó: —¿Vas a una cita a ciegas? ¿Estás segura? Pero, ¿por qué?


  Era suficientemente hermosa como para no tener ninguna razón en absoluto para hacer eso y además, hacía solo unos días que todavía estaba pensando en John.


  ¿Cómo se había consolado hasta el punto de ir a una cita a ciegas?


  Sería cierto que las jóvenes no se tomaban el amor en serio.


  —En realidad no quiero pero mis padres llevan días quejándose. Además, me tomaste el pelo al mediodía, lo que me hizo sentir muy incómoda así que tendrás que resarcirte acompañándome para que pueda deshacerme de mis padres. Pero al mismo tiempo, deberás ayudarme a que el tipo no me moleste. Eres buena en eso, ¿no? —dijo mirando a Jana con sus ojos brillantes.


  —Maranda, te pido perdón por lo que pasó en el almuerzo pero no deberías tomártelo tan en serio como para obligarme a ir contigo a una cita a ciegas. No olvides que soy una mujer casada, ¿crees que es apropiado que te acompañe? —dijo Jana con pena en su sonrisa.


  'Parece que la próxima vez, tendré que considerar cuidadosamente las consecuencias antes de bromear con ella', pensó.


  —Ya sé que estás casada, pero está bien. Solo te pido que me acompañes para arruinar mi cita, no es por otro motivo. Sé que eres una chica inteligente y que no me decepcionarás, ¿verdad? —Maranda le dio unas palmaditas en el hombro con firmeza, como si estuviera poniendo todas sus esperanzas en ella.


  —Yo....


  Jana todavía quería negarse pero de repente, Maranda se colocó justo delante de su cara, y con una expresión lamentable, dijo: —Jana, estoy muy contenta de que estés casada y viviendo una vida realmente feliz con Zed pero siendo mi mejor amiga, ¿cómo puedes quedarte así y dejarme estar con un hombre al que no amo? No tengo otra opción que pedirte ayuda así que por favor, solo di que sí, ¿de acuerdo?


  Inicialmente, a Jana no le había importado su petición pero después de la sombrío ruego de su mejor amiga, suspiró y respondió: —El problema no es que no quiera ayudarte sino que no sé cómo hacerlo.


  —Mientras prometas ir conmigo tendremos tiempo de hablar de eso —respondió Maranda y una repentina sonrisa apareció en su rostro.


  —... ¡De acuerdo! —Al verla tan emocionada, Jana no tuvo más remedio que asentir con la cabeza como promesa de ayuda—. Jana, ¡es muy amable de tu parte! —exclamó Maranda que de repente, la abrazó feliz y entusiasmada.


  —Oh, por favor, estamos en la oficina, no es el momento adecuado para abrazarnos —le recordó Jana.


  —Tómatelo con calma. —A pesar de su tono despreocupado, las mejillas de Maranda se pusieron rojas y dejó que su amiga se fuera.


  Esta sacudió la cabeza impotente y luego volvió a su sitio.


  Seguía perpleja—. ¿Cómo he podido prometerle que iría con ella a esa cita a ciegas? Es tan ridículo —murmuró.


  La familia Qin había organizado el encuentro así que obviamente, ¡los padres de Maranda estaban ansiosos por casarla!


  En realidad, no deberían hacer eso ya que aún era una chica muy joven.


  'Bueno, olvídalo, solo considera que le devuelves la ayuda que te brindó antes', pensó.


  Después de eso, Jana volvió rápidamente a su trabajo y después de completar sus tareas, cuando estaba recogiendo sus cosas, Maranda se le acercó y dijo: —Jana, para agradecerte tu ayuda, me gustaría llevarte de compras y también comprarte ropa nueva.


  —No te molestes —se negó Jana sin dudarlo y añadió: —Tú eres quien tiene una cita, no yo, así que no lo necesito. No malgastes tu dinero en eso y además, me tengo que marchar, Zed me está esperando fuera.


  —¿El Sr. Qi ha venido a recogerte? —Maranda estaba un poco sorprendida y siguió hablando con cierta envidia: —Jana, ¡qué vida tan feliz tienes! Entonces debes irte y no dejar que el Sr. Qi espere demasiado.


  Después de esas palabras, miró a Jana y le dio un pequeño empujón.


  Esta le sonrió débilmente. 'Hace un momento, me pidió que fuera de compras con ella pero al escuchar que Zed está aquí, está ansiosa por empujarme hacia él.


  Nunca he conocido a nadie más capaz de cambiar que ella', se dijo a sí misma.


  Con un sentimiento de impotencia, salió de la oficina.


  Muchos transeúntes pasaban por delante de la entrada de la empresa y Zed, el hombre de aspecto maravilloso, estaba apoyado contra la puerta de su auto. Llevaba gafas oscuras y miraba la puerta así que tan pronto como vio a Jana, agitó las manos.


  La gente miraba a este hombre bien formado que caminaba hacia su esposa con pasos atractivos.


  —¿Por qué viniste tan temprano? ¿Llevas mucho tiempo esperando? Si es así, lo siento —le preguntó Jana con una sonrisa brillante mientras se apresuraba hacia él.


  —Está bien, llegué hace un minuto. —Zed le abrió la puerta con consideración y después de que se sentara, regresó al asiento del conductor para arrancar.


  Mientras el auto avanzaba con suavidad, Jana miró el hermoso rostro de Zed y de repente, recordó lo que Maranda le había dicho.


  'Es cierto que soy la mujer más feliz del mundo por ser su esposa', pensó.


  —¿Qué estás mirando? —le preguntó Zed después de darse la vuelta involuntariamente cuando notó los ojos de Jana fijos en su cara.


  —No... Nada... —farfulló ella sintiendo que se sonrojaba.


  —Cariño, si quieres mirarme, solo hazlo, soy tu esposo así que no hay necesidad de ser tímida. —Seguramente, la expresión desconcertante de Jana no pasó desapercibida para él así que se sintió feliz y tuvo ganas de burlarse de ella.


  —Qué.... —No esperaba que Zed bromeara con ella y al escuchar lo que le había dicho, se puso roja como un tomate.


  —Estaba diciendo que somos una pareja casada por lo que podemos compartirlo todo. Si quieres mirarme, hazlo cuando quieras —coqueteó Zed mientras la miraba.


  —Tú... deja de hacer eso.... —Avergonzada por la mirada de Zed, Jana tapó apresuradamente sus mejillas ardientes.


  'Zed se está volviendo más atrevido ahora, ¿cómo puede flirtear conmigo sin importar el momento, el lugar o la situación?


  Admito que me siento realmente atraída por su buena apariencia y que por eso estuve mirando su rostro por un tiempo pero no debería haberlo aprovechado para provocarme', pensó.


  Resultó que los hombres eran de naturaleza vanidosa y en cuanto se ponían a bromear, daban más miedo que cualquier otra criatura del mundo.


  Siguió pensando: 'Como es tan desvergonzado, me gustaría darle un pequeño castigo para que pueda experimentar la sensación de timidez'.


  Entonces, una expresión extraña apareció en su rostro y abrió la boca: —Ya que mencionaste que somos una pareja casada, entonces cuéntame cuándo tuviste sexo por primera vez.


  Tras soltar eso, Jana lo miró sin pestañear.


  En ese momento, Zed estaba concentrado en manejar y se quedó aturdido por algún tiempo ante su pregunta. Pero al cabo de unos minutos, la miró con curiosidad y le preguntó: —Cariño, ¿estás segura de que realmente quieres hacerme esa pregunta?


  —¿Qué tiene de malo? Soy tu esposa, ¡por supuesto que tengo derecho a saberlo! No tienes valor para responderme, ¿verdad? —Sintiendo que Zed la estaba mirando, se sintió un poco cohibida pero ella no quería estremecerse dado que en ese momento, la curiosidad la abrumaba.


  


  


  Capítulo 207


  Por capricho


  Una sonrisa apareció en el rostro de Zed y en sus ojos un rayo de cariño.


  Esta era la primera vez que Jana le hacía una pregunta tan atrevida. Esto le sugería que ya no estaba tan desconfiada como antes y con el persistente deseo de romper con él.


  Bien. Ahora que ella preguntaba, ¿cómo podría decepcionarla?


  —Mi primera vez... —dijo Zed diciendo las palabras con lentitud a propósito. Miró con el rabillo del ojo que Jana lo veía nerviosa y no pudo contener las carcajadas y añadió: —Querida esposa, eso quedó en el pasado. No lo volveremos a mencionar, ¿de acuerdo?


  Juro que habría guardado mi castidad para ti, si hubiera sabido antes que serías mi esposa. —Su intención era dar por terminada la conversación pues, de lo contrario, si decía la verdad tendría un mal final.


  —Lo único que te pregunté fue cuándo tuviste sexo por primera vez, pero, ¿por qué lo ocultas?


  Zed, sabes muy bien que mi primera vez fue contigo —replicó Jana con las mejillas infladas mirándolo enojada.


  '¿Ocultándotelo? De ninguna manera'.


  Jana ya no era la persona que solía ser y no se dejaba engañar por unas cuantas palabras.


  —Primero debes explicarme, ¿por qué quieres saber esto cuando todo marcha tan bien? —preguntó Zed a quien este asunto le estaba dando un ligero dolor de cabeza.


  —Por nada. Por simple curiosidad y te lo pregunté por impulso.


  Jana se quedó mirándolo a los ojos y dijo: —No cambies de tema. ¿Me lo dirás o no lo harás?


  —Te lo contaré —contestó Zed pues sabía que Jana no se iba a rendir si no se lo decía. Entonces, suspiró sin poder hacer nada y dijo: —Mi primera relación fue cuando estaba en la universidad. En esa época tenía curiosidad por todo, así... —narró sintiéndose algo avergonzado y un tanto sonrojado.


  —¿En la universidad? —exclamó ella y se quedó mirándolo sin poder creerlo.


  —Te dije que fue por capricho nada más —suspiró él apenas mirándola.


  —En otras palabras, ¿tuviste sexo con esa mujer sin amarla? —preguntó perpleja y perdió la calma por largo tiempo.


  —.......


  Zed no sabía qué decir, así que guardó silencio.


  Si hubiera sabido ella iba a reaccionar de esa forma, se hubiera quedado callado.


  ¡Aquello era muy humillante!


  —¡Los hombres siempre hacen todo por capricho! —dijo de repente Jana exasperada mirándolo iracunda.


  Al principio, Zed se veía incómodo y triste, pero no se atrevió a perder el control. Lo único que podía hacer para demostrar su descontento, era pisar el acelerador.


  —Como no te caía bien, entonces le hacías el amor. En ese momento, yo... Nosotros.... —Jana sentía miedo mientras hablaba.


  Ella no se había acostado con él hasta que se casaron.


  Sin embargo, lo que Zed había hecho la decepcionó.


  'Seguro había tenido sexo con muchas mujeres. Este desgraciado... no era más que un... sinvergüenza...'—. Te lo voy a repetir —habló Zed que, sin poder soportar más esta situación, salió de la carretera, estacionó el auto y lo apagó. La miró nervioso y dijo: —Si hubiera sabido antes que tú serías mi esposa, no habría tenido relaciones sexuales promiscuas. Jana, ahora estamos bien; entonces, ¿por qué tenemos que hablar de cosas desagradables?


  Tú salías con Ethan antes, ¿verdad? Así que olvídalo, ¿de acuerdo? Si crees que no te estoy prestando atención y que no me comporto bien contigo, dímelo con toda libertad. ¿Está bien? ¿Vale la pena enojarse por esas cosas del pasado? —le preguntó Zed con expresión de impotencia al terminar de hablar.


  Jana lo volvió a ver confundida y le impresionó la angustia y el enojo que se reflejaban en su atractivo rostro.


  Jana no quería acusarlo más. —No era mi intención revivir el pasado. Solo pregunté por impulso. Entiendo las necesidades fisiológicas de los hombres, pero sigo pensando que es injusto para las mujeres. Nosotras sacrificamos todo por el hombre que amamos porque creemos en el amor. Pero, ¿qué hacen los hombres?


  Jana se quedó callada y suspiró hondo. Con el rostro compungido prosiguió: —Ustedes los hombres no piensan jamás en el futuro y ni se detienen a analizar que su comportamiento daña a otras personas. Ustedes los hombres hacen lo que quieren y lo único que consiguen es herir a las mujeres —dijo y cuando terminó de hablar tenía los ojos rojos.


  —Jana, me equivoqué, ¿de acuerdo? No te enojes tanto. Yo.... —Zed no esperaba que la conversación tomara ese rumbo. Parecía ilógico. Esto lo hizo sentirse nervioso al instante.


  —Estoy bien. —Jana se pasó las manos por la cara, suspiró y dijo: —Pensaba en mi madre.


  —¿En tu madre? —respondió Zed aún más confundido y se volteó para mirarla.


  —Mi padre y mi madre fueron compañeros de escuela. Crecieron juntos y eran amigos desde la infancia. Luego, mi padre comenzó un negocio. Mi madre lo acompañaba todo el tiempo sin importar cuán agotadora y dura fuera la vida. En ese tiempo, eran una pareja muy feliz. Sin embargo, entre más crecía el negocio, mi padre pasaba menos tiempo con ella. Entonces, apareció Joy Yi quien no solo destruyó mi hogar, sino que también hizo que perdiera a mi mamá. —Al terminar de contar esa historia, Jana empezó a llorar con las manos en la cara.


  Zed sabía desde hacía tiempo lo que le había ocurrido a la madre de Jana. Sin embargo, no se imaginaba que ella aún no había podido superar su muerte.


  —No llores, Jana. Tu madre se sentiría triste si supiera que todavía lloras por ella —le dijo con torpeza intentando consolarla.


  —Fue una crueldad inmensa que me dejara. ¿Por qué se entristecería? Si mi madre hubiera sido más valiente y no me hubiera abandonado, yo no habría sido tan sola todos estos años —respondió sin dejar de llorar.


  —Está bien, de acuerdo... —Zed la abrazó con amor. Luego le dijo para consolarla: —Todos esos sufrimientos ya pasaron. Ahora me tienes a mí, ¿verdad? No permitiré que nadie te lastime más.


  —Zed, no entendiste lo que quise decir —le dijo Jana saliendo de sus brazos y mirándolo con lágrimas en los ojos. Entonces, explicó: —No soy parte de tu pasado, dejémoslo atrás. Sin embargo, sin importar lo que nos depare el futuro, ya sea bueno o malo, debes contármelo a mí primero. No me trates como tonta y no permitas que sea la última en enterarme. Yo siempre estaré a tu lado, pero necesito tiempo para prepararme. Solo así seré capaz de enfrentar todas las dificultades en el futuro.


  —¿Por qué me dices esto cuando todo está bien? —le preguntó Zed molesto con el ceño fruncido y agregó: —Jana, déjame decirte. Que tus padres no fueran felices, no significa que nos sucederá lo mismo. Yo, Zed, te digo que no te decepcionaré, y que nunca haré nada que te haga sentir mal. Si ese día llegara, estaría obligado a sufrir muy serias consecuencias.


  


  


  Capítulo 208


  Abrazo íntimo después de desbloquear su corazón


  —¡Zed...!


  Jana cubrió rápidamente su boca con la mano pero era demasiado tarde, ya había pronunciado sus palabras y no podían ser retiradas.


  —¿Cómo puedes hacer un voto así tan fácilmente? —exclamó Jana, presa de sentimientos encontrados.


  —Bueno, tuve que hacerlo, ¿qué otra cosa podría hacer para que me creas? Ahora dime, ¿eso te ha tranquilizado? —dijo Zed en voz baja mientras no podía evitar acariciar los contornos del rostro de su esposa—. Ahora deja de pensar tanto en eso. Lo que les ocurrió a tus padres nunca nos pasará a nosotros ya que siento colmado teniéndote en mi vida.


  —Zed... —repitió Jana que al fin abandonó todas sus reservas y le abrió su corazón. Arrojándose a sus brazos, lo envolvió con los suyos y lo abrazó con fuerza.


  Bastante escarmentada por su propia experiencia, al principio solo había sido una broma para ella pero inesperadamente, tocó la herida en su corazón.


  Le resultaba extremadamente difícil sentirse segura todo el tiempo, incluso desde que estaba con Zed ya que era consciente de lo fácil que sería para él tener sexo con otras mujeres, especialmente aventuras de una noche. Y esa idea la tenía extremadamente preocupada.


  Estaba totalmente asustada al pensar que su esposo acabara siguiendo el mismo camino desastroso que Henry, ese hombre que abandonó a su esposa e hija. Un verdadero rompecorazones al que otras mujeres sedujeron tan fácilmente que dejó a su propia mujer, la cual terminó por morir joven tras cargar con un corazón pesado y roto. Un triste final para lo que se suponía tenía que ser una vida feliz.


  'Pero Zed no será como otros hombres'.


  En el momento en que le hizo un juramento con una mirada de absoluta certeza y sinceridad, creyó en él.


  Y ahora, le pertenecía a ella, era su esposo.


  Ahora, como pareja, Jana tendría que cumplir con la mitad de la responsabilidad en esa relación, sin importar lo que sucediera y hasta el final.


  Por lo tanto, su prioridad era poner toda su confianza en él y descartar cualquier sombra de duda.


  No dudaría ni sospecharía de Zed o de lo contrario, solo conseguiría irritarlo.


  —Lamento haberme tomado a broma hace un momento. —Un poco avergonzada, Jana se secó los ojos mientras que ya se había calmado y su corazón estaba en paz.


  —No eres una broma, ¿cómo puedes siquiera decir eso? Solo es que resulta bastante evidente que lo sucedido entre tus padres tiene un impacto muy profundo en ti —dijo Zed, mirándola seriamente con los ojos llenos de simpatía.


  —¿Cómo no iba a ser así? Tan pronto como murió mi madre, Joy se convirtió en la nueva Sra. Wen y entrar en nuestra familia, transformó mi vida en un infierno —respondió Jana con la voz llena de amargura.


  —No estoy hablando de eso —explicó Zed con una expresión seria en el rostro y continuó: —Jana, para mí es evidente que en el fondo de tu corazón, no crees en el amor. Incluso ahora, mientras estoy delante de ti, aún te resistes a creer que te amo y que cuidaré de ti con toda mi alma. ¿Estoy en lo cierto?


  Mirando a su esposo perdida en sus pensamientos, Jana no respondió pero la debilidad y la vergüenza en sus ojos lo decían todo.


  —Jana... —susurró Zed mientras la abrazaba, sintiéndose culpable y arrepentido de haber tenido que mencionar aquello.


  Lo había descubierto hacía mucho tiempo, pero no le dio importancia. ¿Cómo pudo haber sido tan descuidado?


  Una chica como Jana, cuya madre murió tan temprano cuando era solo una niña, rara vez había sentido el calor del resto de su familia. Por lo tanto, había desarrollado una reserva instintiva a la hora de acercarse a otras personas o de pasar a la siguiente fase de una relación.


  No porque hubiera nacido malvada sino que estaba demasiado asustada para abrirse y comprometerse con sus verdaderos sentimientos.


  —Está bien, no te preocupes, todo eso terminó —trató de consolarla, golpeteando suavemente su espalda.


  Jana enterró su rostro en el pecho de Zed y cerró los ojos. Por primera vez en mucho tiempo, sintió una sensación de alivio.


  'Ahora que estoy segura de que le quiero, debería confiar completamente en él, ¿no?', pensó.


  —Zed, lo siento. —Mirándolo desde la protección de sus brazos, Jana le prometió: —Haré todo lo posible para confiar en ti y pondré todo de mi parte para cultivar nuestro amor.


  —Perfecto. —Estaba extasiado de haber podido finalmente meterse tan hondo en el corazón de Jana, donde podría deshacer el nudo que la ahogaba y arrancarlo así que una sonrisa encantadora lució en su cara.


  El auto emprendió la marcha de nuevo. Había una sonrisa pacífica en el rostro de Jana que apoyaba la cabeza en el hombro de Zed. Si tan solo pudiera ser así para siempre...


  Tomados de la mano, caminaron juntos hacia la puerta y vieron a Jesse sentada bajo la sombrilla, bebiendo jugo y disfrutando de un tazón de fruta.


  —Jesse, ¿has salido hoy? —preguntó Zed dirigiéndose hacia ella mientras aún agarraba la mano de Jana.


  —Cada uno de ustedes tiene sus propios trabajos, ¿qué se supone que debo hacer aquí sola? No tengo a dónde ir —dijo Jesse, enfrentándose a la pareja acaramelada, fingiendo estar enojada.


  —¿Cómo es posible que no tengas a dónde ir? —preguntó Zed que trató de contener su risa pero falló. De hecho, cuanto más trataba de reprimirla, más su cara se torcía en una expresión hilarante—. Si no me equivoco, tú, Jesse Tang, aunque esta es tu primera vez en Ciudad H, casi provocas un atasco de tráfico cuando llegaste al aeropuerto y tus compañeros de clase y admiradores se reunieron allí. ¿No lo recuerdas? ¿Estabas bromeando cuando dijiste que no tenías a dónde ir?


  Al escuchar eso, los ojos de Jana se abrieron de par en par y miró a Jesse con gran sorpresa.


  Siempre había pensado que era guapa y que muchos hombres se sentirían atraídos por ella pero nunca se le habría ocurrido que fuera tan popular. Estaba más allá de su imaginación ya que su popularidad era comparable a la de una estrella famosa, siempre y cuando las declaraciones de Zed no fueran exageradas.


  —Bueno, no estoy de humor para hablar contigo en este momento —espetó Jesse y se volvió para evitar mirarlo con un leve sonrojo en la cara.


  Aburrido, Zed no pudo evitar tocarse la nariz: —Bueno, entonces diviértete, voy a cambiarme.


  Tras decir eso, Zed estaba a punto de entrar en la casa tomando a Jana en sus brazos.


  —Vete si quieres pero, ¿por qué tienes que llevártela? —Observando a su hermano y todavía enojada con él, añadió: —Acaban de volver del trabajo. ¿Me la prestas un poco? ¿Solo para una charla rápida?


  Al ver la mirada triste en su rostro, Zed no tuvo otra opción así que miró a su esposa: —Jana, ¿quieres hacerle compañía a Jesse por un corto momento?


  —¡Claro! —asintió mientras aflojaba su agarre y luego, se sentó frente a Jesse.


  Sonriendo pero sacudiendo la cabeza, Zed entró solo en su habitación.


  —Bien, ¿de qué vamos a hablar? —preguntó Jana, mirando a Jesse educadamente.


  —Planifiquemos el largo fin de semana, deberíamos pensar en algo de lo más divertido. ¿A dónde podríamos ir? —Al irse Zed, estaba de nuevo brillante y alegre, con la felicidad escrita por toda la cara.


  —¿Este fin de semana? —La expresión de Jana cambió a una evidente conmoción.


  ¡Casi se le había olvidado!


  'Oh no, ¿qué se supone que debo hacer ahora?


  No tengo absolutamente ninguna manera de salir con Zed y Jesse y al mismo tiempo cumplir mi promesa con Maranda', pensó.


  —¿Qué pasa? —no pudo evitar preguntar Jesse al ver el repentino cambio en Jana.


  —Yo... —empezó con una rápida mirada a Jesse antes de sonreír tímidamente y seguir: —Está bien, es solo que casi me olvidaba de algo. Me alegra que hayas mencionado eso.


  —Bueno, déjame recordártelo ahora: ya hemos hecho un trato, ¡y no podemos retractarnos en ningún caso! Solo quiero salir y pasar un buen rato.


  Siendo una persona mundana, Jesse tenía una idea aproximada de lo que estaba pasando solo por la expresión de su cuñada, a pesar de que esta no le había contado nada en absoluto.


  Suspirando por dentro, Jana aún consiguió sonreírle: —¡No te preocupes! ¡Lo tendré en cuenta! —Como su voz sonó un tono más alto de lo normal, no pudo evitar regañarse a sí misma: '¿Cómo puedo tener una memoria tan mala?


  ¡Dios mío!, ahora me he metido en un lío. Una de las dos partes se enojará conmigo pronto porque no podré cumplir mi palabra'.


  —Está bien, tenemos un trato, ya pensaré más tarde donde podemos ir a divertirnos este fin de semana. ¡No puedo esperaaar! —cantó Jesse, sintiéndose aliviada y satisfecha con la respuesta de Jana y sonriendo radiantemente.


  En cuanto a Jana, no tuvo más remedio que asentir impotente.


  Cuando esa noche regresaron al dormitorio, Zed vio la cara larga de su esposa y preguntó con preocupación: —¿Qué pasó? Has estado distraída durante toda la cena. ¿De qué hablaron ustedes? Pareces bastante infeliz.


  


  


  Capítulo 209


  Una mujer poco confiable


  —Zed.... —Luciendo culpable e ingenua, Jana se acercó a su esposo y le dijo: —Olvidé nuestro plan de fin de semana con Jesse....


  —No importa. Ahora que lo has recordado, no hace diferencia alguna. —Zed besó a Jana en la frente mientras pasaba junto a ella secándose el cabello.


  —Pero.... —Jana se mordió los labios, avergonzada de lo que estaba a punto de decir—. De hecho, concerté una cita previa con mi colega y le prometí que la acompañaría este fin de semana....


  Tenía miedo de decirle a Zed que iba a acompañar a Maranda a una cita para conocer a una posible pareja. Estaba casi segura de que eso le molestaría.


  —¿Acompañarla? —preguntó mientras la miraba—. ¿Por qué necesita que la acompañes? —Zed no entendía la necesidad de su colega de que ella estuviera allí.


  —Ella es casi mi amiga e hicimos planes para salir juntas este fin de semana.... —Jana se sintió un poco avergonzada al responder.


  —Ya veo. ¡Bien! Si ya se lo prometiste, ¡sería inapropiado que la dejaras plantada! —Él se sentía realmente feliz de que ella hubiera comenzado a hacer amigos en el trabajo.


  Durante todo el tiempo desde que se casaron, apenas vio a nadie cercano a ella.


  Si esta persona era confiable y digna de confianza, entonces ese fin de semana podría...


  —¿Cómo planeas hacer que funcione con ambas citas? —preguntó Zed con los ojos puestos en Jana.


  —¿Qué tal esto? Partimos el sábado, así que este viernes por la noche, estaré con mi colega. —Ella creía que era un acuerdo justo y se sentía positiva al respecto.


  —¡Supongo que está bien! Es solo por una noche, pero, ¿crees que puedas lograrlo? ¿No estarás demasiado estresada? Quiero decir, salir con tu colega el viernes por la noche y luego salir con nosotros al día siguiente.... —Él estaba un poco preocupado de que ese fin de semana fuera agotador.


  —Oh, no te preocupes por mí. Tengo más que suficiente energía y estoy muy emocionada por ambas citas. —Ella creía que podría manejar fácilmente ambos días, por lo que respondió sin titubear.


  Después de todo, era la primera vez que Maranda la invitaba a salir, y parecía bastante desesperada y necesitada de su ayuda.


  Realmente no quería rechazarla.


  No estaba segura de si realmente podría serle de ayuda, pero mientras estuviera allí para recibir apoyo moral, Maranda se sentiría mejor.


  —¡Bien! Está arreglado entonces —asintió Zed, quien sujetó a Jana y la envolvió en sus brazos mirándola con cariño—. Mi amor, ¿no crees que es hora de que tengas un bebé para mí? Siempre estás insegura de que ande por la ciudad con otras mujeres. ¡Si hubiera un bebé en nuestra familia, creo que podrías tranquilizarte totalmente!


  Jana no esperaba que en el momento en que terminaran de discutir algo tan importante, Zed empezara a coquetear de inmediato, así que no pudo evitar sonrojarse y tartamudeó. —Yo... No estoy lista....


  —Oh por favor. ¿No estás lista para qué? —se burló Zed respirando suavemente sobre su cuello. —Solo dejemos que todo siga su curso. Mientras no usemos métodos anticonceptivos, sucederá naturalmente. Cuando el bebé llegue, estaremos listos, ¿qué dices? ¿No esperas convertirte en madre?


  Jana lo miró sin comprender. Entonces suspiró por dentro y simplemente asintió.


  Él siempre era bastante insistente con el tema del bebé. Lo mencionaba con bastante frecuencia, y si ella continuaba evitándolo, eso podría causar un problema entre ellos, especialmente del lado de él, pero, ¿estaba realmente lista para tener un bebé?


  Todavía eran jóvenes y su matrimonio acababa de comenzar a ir bien.


  Si un bebé entrara en sus vidas en ese momento, ¿no tendría un gran impacto en su cercanía e intimidad?


  —No lo pienses demasiado. Mientras tengamos a nuestro bebé, nuestro amor solo se hará más fuerte y más significativo. Te garantizo que no te arrepentirás. —Él la atrajo hacia sí y sujetó a su muy preciada esposa, apretándola suavemente contra su pecho.


  Jana no pudo evitar ceder. Simplemente cerró los ojos y se dejó llevar en cuerpo y alma.


  'No importa. Solo deja que las cosas sucedan, ¡y disfruta el momento!'.


  Al día siguiente, cuando Jana llegó a su oficina notó que Maranda estaba inusualmente feliz. Se veía bastante optimista, saludando a todos e incluso cantaba en su asiento.


  —¿Pasa algo especial hoy? Luces inusualmente feliz. ¿Pasó algo anoche? —preguntó Jana con una sonrisa mientras guardaba su bolso.


  —Jana, ¿sabes lo que me dijeron mis padres cuando les dije que iría a la cita de parejas este fin de semana? —Maranda estaba tan emocionada que se aferró a Jana al hacerle esa pregunta.


  —¿Qué dijeron? —Jana tenía curiosidad —Dijeron que soy una chica muy reflexiva, y que si me porto bien, no importa que me guste o no ese tipo, siempre y cuando acepte llevarme bien con él, no serán tan estrictos conmigo... —dijo Maranda alegremente.


  ¿Ser estrictos? Una cosa tan simple la había hecho así de feliz.


  Jana frunció el ceño y preguntó: —Maranda, ¿podrías decirme por qué elegiste esta compañía? Hay muchas compañías que son propiedad y son administradas por tu familia, pero, ¿por qué elegiste trabajar aquí?


  —Ahh, sí, por supuesto. Mis padres me han asegurado en secreto un montón de pequeñas empresas, y querían que practicara mis habilidades en un lugar donde nadie me conociera. Y como puedes ver, nadie por aquí me conoce realmente. Al principio me costó trabajo acostumbrarme, pero ahora, si quieres que renuncie, ¡estoy segura de que no me iré tan fácilmente! —Maranda se hinchó de orgullo de repente y Jana se quedó hasta cierto punto sin palabras. Abrió la boca pero no salió nada. Con la vista puesta en Maranda, sacudió la cabeza. Resultó que la había sobrevalorado demasiado.


  Originalmente pensó que ella era diferente de otros mocosos ricos, y creía que había elegido esa compañía porque no quería que sus padres hicieran todo por ella. Que quería triunfar sola. Al final resultó que había seguido el arreglo de sus padres después de todo.


  Eso también podría explicar por qué había estado tan obsesionada con John anteriormente, y ahora tenía que aceptar la cita que había sido concertada por sus padres.


  'Maranda, eres muy obediente'.


  Sería una mentira si Jana no estuviera decepcionada, pues había sentido la diferencia entre sus expectativas en la vida y lo que era la realidad. Pensar en ello la puso triste.


  Maranda todavía estaba inmersa en su propia felicidad y no se dio cuenta de que algo andaba mal.


  Cuando se calmó, notó que Jana había permanecido callada durante bastante tiempo y un toque de tristeza oculta se formó en su rostro.


  El tiempo voló y los días pasaron en silencio.


  Tal como le había prometido a Maranda, Jana se preparó con anticipación e hizo un gran esfuerzo en su atuendo.


  Cuando se apresuró a entrar al club, Maranda y el hombre de la cita ya estaban esperando.


  Lo que la sorprendió fue que además de Maranda y un playboy de aspecto rico, había otro joven sentado en el sofá, fumando, el cuál iba vestido de manera informal.


  Jana se quedó sin aliento y, avergonzada, se disculpó. —Lo siento, llego tarde.


  —No, no llegas tarde en absoluto —Maranda se levantó y le dio la bienvenida. Una mirada compleja surgió en su rostro, y con una sonrisa forzada dijo: —Jana, tu aspecto de hoy es... bastante único....


  Jana miró su atuendo y se echó a reír.


  Por supuesto, se había arreglado antes de salir esa noche.


  Colores brillantes, cabello rubio rizado y mucho maquillaje con algunos toques de rubor puestos ahí deliberadamente.


  Parecía una mujer poco confiable, del tipo a la cual le pagas por compañía.


  Esa noche era sobre Maranda, pero si tenía a una mujer tan poco confiable a su lado, haciendo cosas poco confiables, entonces podían ahorrarse algo de tiempo. No había necesidad de molestarse en dar explicaciones.


  Como había sido idea de Maranda que Jana saboteara esa cita, entonces ella iba a sabotearla de arriba a abajo y hasta el final.


  


  


  Capítulo 210


  Actuando como villana


  Además, con ese maquillaje, Zed nunca podría reconocerla, ni siquiera si se parara frente a él.


  Ese era el punto más crítico y más importante.


  A esas alturas, mucha gente conocía su relación con Zed y no podía humillarlo con eso.


  —Esta es mi mejor amiga Jana Wen. Jana, este es Ron Qi y su amigo Calvin Li.


  Maranda se dio cuenta rápidamente de que tenía que presentársela a sus amigos y lo hizo con una amplia sonrisa en el rostro.


  Jana miró de manera arrogante al hombre llamado Ron de pies a cabeza, y mientras a propósito trataba de parecer crítica, en secreto lo admiraba mucho. Ron era un buen hombre.


  Proveniente de una familia rica, tenía el dinero suficiente para gastarlo caprichosamente como un playboy, pero no lo hacía.


  Era alto, fuerte y guapo, pero lo más admirable de él a primera vista era la nobleza de su porte y la forma en que se comportaba.


  —Encantada de conocerte. —Al escuchar que era amiga de Maranda, Ron dejó de mirar y extendió la mano con gracia para estrecharle la mano, pero Jana fingió intencionalmente que no lo había visto hacerlo y simplemente dijo con desprecio. —El Sr. Qi, ¿verdad? Entonces, ¿quieres ir tras Maranda?


  Ron estaba sorprendido de que ella fuera tan directa. No estaba preparado para encontrarse con una mujer tan segura y tan franca, lo que lo dejó sin palabras.


  Sin embargo, Calvin, que estaba a su lado observando todo, se mantuvo en silencio. Después de echarle un vistazo a Jana, siguió fumando.


  —No habrá persecución hoy. Es la primera vez que nos vemos y solo queremos familiarizarnos un poco más.


  Ron Qi frunció el ceño. No le gustaba la forma en que Jana lo miraba, pues lo hacía muy bruscamente, como si pudiera ver a través de él, lo que lo hacía sentir incómodo y parecer un poco nervioso. Jana resultaba un poco intimidante para él.


  —Entonces, ¿también viniste aquí para tener una cita con Maranda como tus padres te lo ordenaron? —Jana no se andaba por las ramas, y Maranda no tenía idea de lo que ella había planeado hacer de antemano. Solo le había pedido que la ayudara ese día, y lo había hecho con la intención de que Jana hiciera lo que quisiera para arruinar esa cita.


  Le había dicho que fuera creativa y que se divirtiera tanto como quisiera, siempre y cuando pudieran alejarse de esa supuesta cita, sin embargo, ¡estaba siendo demasiado franca e implacable!


  Jana hizo una pregunta tan superficial y tonta que Maranda incluso se atragantó y escupió todo el jugo de su boca inmediatamente después de beberlo. Ahora, ella era quien había sido puesta en una posición extremadamente incómoda.


  Jana la miró fríamente e involuntariamente frunció el ceño.


  Maranda le había pedido ese favor, pero ahora era la menos cooperativa en ese pequeño drama.


  —¡Ay! Ten cuidado.... —Ron se apresuró a sacar algunas toallas de papel y se las entregó a Maranda como todo un caballero.


  —Gracias... .... —Un poco avergonzada, Maranda se sonrojó y tomó las toallas.


  —Sí, ¡puedes decirlo de esa manera! ¿La Sra. Wen tiene algún consejo? —Ron levantó la cabeza, miró a Jana y le preguntó de buen humor. Parecía haber captado lo que estaba pasando.


  —No me atrevo a dar ningún consejo. Sin embargo, todos somos jóvenes. Este montón de basura que llamamos "tradición" que estamos haciendo aquí está desactualizado. No nos servirá de nada seguir ciegamente lo que nuestros padres nos dicen que hagamos. Entonces Sr. Qi, ¿no quieres encontrar una chica a la que ames para pasar felizmente el resto de tu vida? —preguntó Jana astutamente mientras lo miraba directamente.


  —No necesito amor. Sra. Wen, ¿crees que alguien de una familia como la mía puede casarse con la mujer que quiere? —Ron aún sonreía mientras hablaba.


  —¿Por qué no? —preguntó Jana con las cejas levantadas, sintiéndose un poco agitada.


  —Porque tenemos un sentido mucho más fuerte de la responsabilidad que la gente común. Debemos considerar los intereses de nuestra familia. Lo que pensamos para nosotros mismos es solo una prioridad secundaria, o incluso la última. Si se trata de proteger los intereses de nuestra familia a costa de nuestros propios deseos personales y egoístas, entonces no veo por qué no —respondió Ron con un movimiento sofisticado de sus manos.


  —Solo buscas excusas para no ser fiel en el amor —lo reprendió furiosamente Jana perdiendo de repente los estribos: —Ron Qi, no des por sentado que no sabemos qué piensan los hombres como tú. Sigues las instrucciones de tus padres para casarte con una mujer de una familia de igual estatus. Entonces, puedes tener aventuras fuera del matrimonio con la excusa de que tú y tu esposa no se aman. ¿Te suena familiar?


  Déjame decírtelo aquí y ahora. Será mejor que abandones esa idea si tienes la intención de tratar con Maranda de esa manera. ¡Maranda no se casará con un hombre tan despiadado y sin una verdadera disposición como tú!


  —Jana, no te exaltes tanto. —Maranda ya no pudo quedarse callada, así que apartó a Jana de ahí y le aconsejó en voz baja: —Es la primera vez que me encuentro con él, así que es demasiado pronto para hablar sobre el matrimonio. Ve y descansa un poco en alguna parte.


  Después, le dio a Jana un vaso de jugo y sonrió.


  Ferozmente, Jana le dirigió una mirada desdeñosa. Aquí estaba ella, actuando como la villana, mientras que Maranda misma actuaba como la buena persona. ¿Qué demonios estaba haciendo?


  —Sra. Wen.... —Calvin Li, quien había estado sentado más alejado de ellos, de repente se le acercó con una copa de vino en la mano y le sonrió suavemente: —Tuve mucha suerte de presenciar una escena tan maravillosa. Además, realmente te admiro por ayudar a tu amiga con tanta justicia. Ella es muy afortunada de tenerte. Brindemos por eso. ¡Salud! —Entonces levantó su copa esperando que todos hicieran lo mismo.


  —No bebo —Jana lo rechazó directamente mirándolo fríamente.


  —Puedes beber jugo en lugar del vino —continuó sonriendo Calvin. No le importaba la peculiar actitud de Jana esa noche, pero ella respondió desafiante: —No te conozco, así que, ¿por qué debería hacer un brindis contigo?


  Sin pestañear, tomó el jugo a su lado y bebió un gran trago, el cual fue tan fuerte que todos los demás presentes en el lugar lo escucharon.


  Al darse cuenta de lo que su amiga estaba haciendo por ella, Maranda se sintió conmovida por tanto esfuerzo.


  Nunca había visto a Jana comportarse tan groseramente.


  Estaba dando el 100% y actuaba así solo por ella, por Maranda.


  Parecía que realmente la trataba como una verdadera amiga.


  Jana no tenía claro qué estaba pensando Maranda, pero no quería saberlo.


  Después de beber un gran trago de jugo, se recostó y se calmó, y al ver que los tres estaban mirándola, no pudo evitar fruncir el ceño y preguntar: —¿Qué están mirando? ¿Hay algo en mi cara?


  Entonces estiró la mano y se tocó la cara, como si buscara algún objeto extraño en ella.


  —No, eres muy buena. —Maranda tomó apresuradamente su mano y sonrió.


  Tanto Ron como Calvin se sintieron un poco avergonzados cuando Jana les hizo aquella pregunta, por lo que se miraron el uno al otro y luego miraron hacia otro lado.


  —Jana, has hecho un buen trabajo. Ya que lo has estropeado todo, están tan desanimados que definitivamente ya no tendrán interés en mí —murmuró Maranda.


  —¿Que no tendrán interés en ti? ¿Qué quieres decir? —preguntó confundida Jana frunciendo el ceño. ¡Lo que había dicho Maranda sonó muy extraño!


  —Quiero decir.... —Antes de que Maranda pudiera explicarse claramente, fueron interrumpidos.


  —Ella quiere decir que encontró a la persona adecuada para pedir ayuda. Tú has atraído con éxito la atención de ambos hombres.


  Las expresiones faciales de todos los presentes ahí cambiaron de inmediato cuando de repente escucharon una voz familiar e insinuante.


  Maranda levantó la voz mientras miraba a la mujer sexy y encantadora que acababa de unirse a su mesa. —¿Quién eres tú?


  Dicha mujer miró complaciente a Jana y respondió: —Para saber quién soy, debes preguntárselo a tu amiga.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 211


  ¿Qué pasa si todo lo que quiero es a Zed?


  Jana sintió que le dolía la cabeza y se dio la vuelta. ¿Qué le había pasado a Eva?


  Ella no había aparecido en mucho tiempo. ¿A dónde se había ido? ¡Qué mundo tan pequeño tenemos hoy en día!


  Había hecho un esfuerzo especial para vestirse ese día con grandes esperanzas de que otros no la reconocieran. ¿Cómo pudo Eva saber instantáneamente que era ella?


  Maranda adivinó por el tono de Eva que Jana la conocía y se giró sorprendida para mirar a su amiga.


  Esta frunció el ceño, suspiró con resignación y respondió: —Hola Eva. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —Este es un club de clase alta. Si tú puedes venir, seguramente yo también puedo —dijo Eva con arrogancia mirando a Jana con desprecio y en tono sarcástico. —Pero iuuuu... ¿Qué llevas puesto? ¡Ese maquillaje! Si Zed....


  —Suficiente, Eva —espetó Jana con gravedad. Al escucharla mencionar el nombre de Zed, cambió su expresión a una más hostil.


  La razón por la que se había vestido así no era para exponer su identidad.


  ¿Por qué no podía Eva captar una pista de lo que estaba pasando?


  O tal vez había leído su mente y ya sabía su intención, y estaba actuando así para sabotear su plan.


  Lo que era peor, si Ron y Calvin supieran quién era ella, Maranda estaría en problemas.


  Consciente de las consecuencias, Jana se levantó de inmediato y dijo: —Eva, ven conmigo. Tengo algo que decirte.


  Eva mostró una sonrisa profunda y asintió con naturalidad hacia los demás, y luego siguió a Jana a un lugar más apartado.


  —¿Cómo me reconociste? —la interrogó Jana cruzada de brazos.


  —¿Cómo? —Eva sonrió más ampliamente, actuó con coquetería y chasqueó la lengua al hablar—. Nunca imaginé que tuvieras tanta experiencia disfrazándote con maquillaje. Una belleza convertida en un personaje repulsivo. Horrendo....


  La expresión de Jana cambió a una de tremenda sorpresa—. ¿Fuiste tú quien hizo todo ese ruido en el baño...?


  Como Jana no quería que Zed la viera, había traído los cosméticos e incluso su ropa para cambiarse en el baño del club, y se pasó media hora ahí para obtener ese resultado.


  En realidad, era la primera vez que se maquillaba sola y realmente no sabía cuál sería el resultado. En ese momento estaba realmente nerviosa, pero cuando vio esa nueva cara suya en el espejo, soltó un suspiro de alivio. Sin embargo, escuchó una leve risa detrás de ella, en algún lugar dentro de uno de los baños y preguntó quién era, pero nadie respondió.


  Tenía que consolarse con la idea de que quienquiera que la hubiera visto no sería capaz de reconocerla, y por eso estaba sorprendida y algo decepcionada de que alguien descubriera su disfraz.


  Se preguntaba cómo era posible que Eva hubiera sabido que era ella fácilmente bajo esa tenue luz.


  La respuesta era que Eva había sido testigo de todo el proceso mientras Jana se escondía bajo todo ese maquillaje.


  —Sí, esa era yo. Tenía curiosidad acerca de por qué te habías escondido en el baño para ponerte ese maquillaje tan horrible. Si no me equivoco, lo estás haciendo a espaldas de Zed. ¡Estabas intentando sabotear la cita de alguien! —Eva la fulminó con la mirada, pues la había pillado con las manos en la masa.


  La odiaba, pues de no ser por ella, no habría perdido la cara frente a Zed, ni tampoco habría perdido su última oportunidad de causar una buena impresión en sus padres. La situación miserable en la que se encontraba había sido causada por esa mujer sofocada con un maquillaje ridículo.


  La ira la carcomía y estaba a punto de estallar.


  Odiaba a esa patética y horrible mujer. ¿Cómo era posible que ella ocupara completamente el corazón del hombre que amaba?


  Ella, por otro lado, no importaba cuánto lo intentara, ni el esfuerzo que hiciera para complacer a Zed, él nunca se molestaba en mirarla.


  Cuando se topó con Jana en el baño esta noche, canceló todas las demás citas y la siguió con insistencia, y fue recompensada con esa jugosa e impactante historia.


  También había grabado un video de todo.


  Ahora que la tenía contra la pared, era difícil para Jana no escucharla, así que con aire de complacencia y satisfacción, la observó tornarse vacilante y prudentemente limitada. Su sonrisa se profundizó y suspiró pretenciosamente—. Jana, ¿qué puedo hacerte? Tienes que saber que no era mi plan molestarte. Fue Dios quien te trajo a mí. Si no aprovecho esta oportunidad para acercarme a Zed, Dios no perdonará mi estupidez.


  —¿Qué dijiste? —Su muy real intención de exponerla ya había hecho que el corazón de Jana latiera rápido y su rostro se viera terrible, y al escuchar esas palabras, su rostro se oscureció.


  Las mujeres desvergonzadas nunca han sido escasas, pero una mujer tan insensible y desagradable sí que era una rareza.


  Estaba soñando con chantajearla con todo ese asunto. ¡De ninguna manera!


  Jana ya no era como solía ser. No renunciaría a Zed ante nadie sin antes pelear.


  —Solo imagínalo, si le cuento a Zed acerca de tus juegos con otros hombres, ¿cómo crees que reaccionará? —Al observar la serie de cambios de expresión en el rostro de Jana, habló sin prisa.


  —Tú... perra... —espetó Jana temblando de ira—. Eva, ¿sabes por qué Zed no te quiere? Es porque eres codiciosa y estúpida. Si un hombre no tiene lugar para ti en su corazón, lo que sea que hagas para fastidiarlo o suplicarle será inútil. Zed ya no te quiere. ¿Aún no lo has comprendido? Está felizmente casado conmigo, así que te aconsejo que no pierdas tu tiempo con él.


  —¿Quién te dijo que Zed ya no me ama? —replicó ferozmente Eva con el rostro contorsionado.


  —¿Que quién me lo dijo? ¿Acaso no es obvio? Si yo fuera Zed, al verte desesperada por acercarte a mí por medios sucios y planeando deliberadamente ganar mi corazón... hasta la última pizca de sentimiento y respeto que hubiera tenido por ti se desvanecería en el aire. —Jana disfrutó agregando sal a la herida al ver a Eva ponerse furiosa.


  —¿Medios sucios? ¿Yo? ¿Y qué hay de ti? Todos saben cómo fue que tú y Zed terminaron juntos. ¿Creíste que se había casado contigo porque te amaba? Oh Jana, eres tan ingenua. Si yo no merezco tener a Zed y si termino en la miseria, ¿qué hay de ti? ¿Qué te hace pensar que eres digna de él? —Eva miraba a Jana con furia—. Yo solía confiar completamente en ti. Te pedí que me acercaras a Zed, y no solo no quisiste ayudarme en absoluto, sino que hiciste que él se enojara conmigo. Lo querías para ti. Es gracias a ti que yo terminé así. Tú me pusiste en esta situación.


  Jana la observó sin poderlo creer. Debido a los celos y la furia, Eva se había convertido en ese monstruo triste y horrible.


  Una mujer puede volverse terrible cuando se vuelve irracional.


  Mala suerte la suya. Había hecho un esfuerzo elaborado para ocultar su verdadera identidad, pero aun así se encontró con Eva y fue descubierta. Desafortunadamente ya no podría ayudar a Maranda en ese momento, así que suspiró y miró a Eva con resignación.


  —Eva, ya terminé de hablarte de este asunto. Lo que sea que quieras hacer, solo puedo aconsejarte que no te excedas. Los hombres no pueden darte todo lo que quieres. Con o sin Zed, sigues siendo quien eres —trató de razonar con seriedad.


  —Puedes guardarte tu discurso patético. Suena bien, pero, ¿y si todo lo que quiero es a Zed?


  


  


  Capítulo 212


  ¡No pienses que volveré a ayudarte!


  Eva miró a Jana con ferocidad y habló con voz fría.


  Después de escucharla, Jana sintió un "zumbido" en la cabeza y se quedó en blanco.


  Sin poder evitarlo, gimió mentalmente. '¿Por qué tendré la mala suerte de estar enredada con esta bruja hoy? Es evidente que ella me dificultará salir de esto. ¿Qué tan amargada será esta mujer?'.


  —No puedo hacer nada. Sea cual fuere lo que desees hacer en el futuro, ¡no pienses que volveré a ayudarte! —le dijo resuelta a Eva.


  —¿En serio? Si Zed descubre que tuviste una cita romántica con dos hombres hoy, no sé qué pensará. Permíteme recordarte que, ya sea que a él le importe o lo tenga sin cuidado, ante los demás eres su esposa. Un hombre y, en particular, alguien con la posición de Zed, no aceptará que nadie manche su dignidad ni lo desprestigie.


  Eva se dio cuenta de que sus tácticas de manipulación no afectaban a Jana, así que cambió de inmediato de estrategia y la amenazó.


  Al escuchar a Eva, volvió a sentir que la mente le gemía. 'Pareciera que Eva se ha hecho un poquito más inteligente. ¡Ya sabe cómo aprovechar la oportunidad de chantajearme!'.


  —Las palabras solas no son prueba. ¿Crees que Zed creerá tus tonterías? —le dijo Jana enderezándose y tratando de hablar con normalidad pero tratando de que su voz no revelara su ansiedad—. ¡Si lo que quieres es una oportunidad de verlo, te aconsejo que busques otras opciones, pues como Zed tiene mala opinión de ti, no te creerá más! Si....


  Eva la interrumpió sonriendo con petulancia y presionó el teléfono. De repente, se escuchó una voz familiar en el altavoz. Eran unas grabaciones de lo que Jana le acababa de decir a Ron.


  —El señor Qi, ¿verdad? Entonces, ¿quieres ir tras Maranda?


  —Entonces, ¿también viniste aquí para tener una cita con Maranda como tus padres te lo ordenaron?


  —No me atrevo a dar ningún consejo. Sin embargo, todos somos jóvenes. Este montón de basura que llamamos "tradición" que estamos haciendo aquí está desactualizado. No nos servirá de nada seguir ciegamente lo que nuestros padres nos dicen que hagamos. Entonces Sr. Qi, ¿no quieres encontrar una chica a la que ames para pasar felizmente el resto de tu vida?


  Al enterarse de que Eva había grabado la conversación con Ron Qi, la expresión de Jana cambió de inmediato. Apretó los dientes y miró la cara tan repugnante de Eva. Esta sonrió con orgullo felicitándose a sí misma por un trabajo bien hecho.


  —Por supuesto, no soy tan tonta como para mostrarle estos vídeos a tu esposo directamente. Para que él se disguste y se enoje mucho más contigo, debo hacer unas ediciones interesantes. Por ejemplo, una buena idea es cortar las primeras partes que son buenas para ti, y mantener las últimas partes donde te oyes como una ramera. —Eva no se había dado cuenta de que Jana tenía la cara negra de la cólera así que seguía hablando con tranquilidad.


  Jana se preguntó: '¿Qué dije en las últimas partes?'. Al recordarlo, empalideció al instante.


  —No bebo.


  —No te conozco, así que, ¿por qué debería hacer un brindis contigo?


  '¡Si Zed escuchara esto, sin duda alguna yo no viviría para ver el sol mañana!'.


  Jana sentía que un sudor frío le bajaba por la espalda y que la ropa se le mojaba en distintas partes.


  —Bueno, ¿entonces, me vas a ayudar? —preguntó feliz Eva satisfecha al ver la compleja expresión de la cara de Jana.


  —Tú.... —Jana quería tener el coraje de negarse. Pero... 'Si Eva le diera esto a Zed, la pasaría muy mal'. Jana se debilitó del miedo y no sabía qué hacer.


  —Jana, ¿qué es lo que piensas tanto? No tengo mucho tiempo ni paciencia para esperarte —le recordó Eva con frialdad.


  —¿Cómo quieres que te ayude? —preguntó abatida. Apretando los dientes, no tuvo más remedio que aceptar que Eva tenía ventaja.


  Eva sonrió como una flor meciéndose al viento.


  —¡Buena niña! Mientras mantengas esta actitud, sobrevivirás. Para evitar demoras indebidas, solo pídele a Zed que salga conmigo. Yo me encargo del resto. Tengo que hacer esto rápido para que no me hagas trampa —dijo Eva con seguridad después de pensarlo muy bien.


  —Mañana no es un buen día porque Zed saldrá con su amiga de su infancia. No puedo pedirle que salga contigo —dijo Jana sin dudarlo.


  —¿Con su amiga de infancia? —preguntó a punto de estallar, pero después de reflexionar sobre aquello, de inmediato se puso pensativa. Miró a Jana y le preguntó: —¿Es Jesse?


  —¿La conoces? —Esta vez, Jana se sorprendió.


  —¿De qué tonteras hablas? —la miró furiosa Eva y, de repente, su cara entró en un trance.


  Jana no tuvo más remedio que reírse de sí misma y mover la cabeza. 'Parece que la que no comprende la situación soy yo'.


  Eva fue la primera amante de Zed y Jesse su amiga de la infancia. Ambas habían sido parte del pasado de él. No era de sorprenderse que se conocieran.


  'Si todas las antiguas y las nuevas amantes de Zed se reunieran...'. —¡Sería divertidísimo! —murmuró Eva después de un rato. Luego saltó y preguntó emocionada: —¿Dónde irán Zed y Jesse mañana? Dame la dirección.


  —No lo sé. Todavía no se han puesto de acuerdo, pero puedo preguntarle cuando vuelva a casa. —Jana no sabía qué mala idea se le había metido a Eva en la cabeza. Por eso, lo único que pudo fue responderle con honestidad.


  —¡Jana, todavía sigues siendo una cobarde! Otras mujeres han ido a tu casa para acosarte, pero aún persistes en ayudar a tu amiga. Pienso que deberías ayudarte a ti misma, o un día terminarás muerta y nunca sabrás quién lo hizo —le dijo Eva enojada y fulminándola con la mirada.


  Jana encogió un poco los hombros con inocencia permitiéndole que se desahogara sola.


  La participación de Jesse sobrepasaba las expectativas de Eva y, por eso, se sintió estresada.


  —Bueno, quedamos de acuerdo. Dime a dónde irán mañana tan pronto como te enteres. De lo contrario, sabes muy bien lo que haré. —Después de eso, Eva ya no tenía ganas de desperdiciar el tiempo con Jana. Movió el celular frente a ella para advertirle que no olvidara lo que había prometido hacer, y luego se fue caminando con elegancia.


  Al ver que Eva desaparecía de su vista por fin, suspiró aliviada. Cuando consiguió calmarse, regresó a su asiento y se reunió con los demás.


  —Jana, ¿estás bien? —le preguntó Maranda preocupada y poniéndose de pie de inmediato al verla reaparecer.


  —Estoy bien —respondió con voz débil moviendo la cabeza y se sentó con Maranda.


  El desánimo de Jana era evidente y estaba distraída.


  Aún más, después de la desagradable conversación que habían tenido, Ron y Calvin aún se veían avergonzados, Un rato después de haberse sentado con ellos, Jana le hizo a Maranda la señal de que la cita había terminado.


  Entendiendo la señal, Maranda miró a Ron y a Calvin y sonrió diciendo: —Mucho gusto en conocerlos a ambos. Ya se ha hecho tarde, así que lo mejor será que regrese con Jana.


  —Maranda, permíteme que te despida —propuso Ron quien se levantó con una sonrisa.


  —Jana, te acompaño también. De hecho, puedo llevarte a casa" dijo Calvin mirándola tranquilo.


  '¿Qué?'.


  Jana y Maranda intercambiaron miradas dudosas con un sentimiento de ansiedad y preocupación.


  —Es peligroso que las chicas se vayan a casa solas por la noche. Será mejor que te lleve a casa. —Después de decir eso, Calvin recogió su abrigo y tomó a Jana de la mano para salir.


  —Maranda... —la llamó Jana apresurada.


  —¡Calvin, por favor, suéltale la mano a Jana! —dijo Maranda ansiosa al ver que le cogía la mano. Caminó apresurada hacia Jana y la haló diciéndole a Calvin: —Muchas gracias por tu amabilidad, pero yo la llevaré a casa.


  Después de eso, Maranda sonrió incómoda.


  —Tú también eres una chica. No deberías irte sola a casa a estas horas tampoco. —Y, entonces, Calvin fue a tomarle la mano a Jana de nuevo.


  


  


  Capítulo 213


  Era obviamente una amenaza


  —¡Quédense donde están! No se acerquen —levantó la voz Jana. El comportamiento implacable de ambos hombres había causado que perdiera los estribos y sus gritos los sorprendieron, y también a Maranda. Todos se quedaron inmóviles mientras la miraban con sorpresa.


  Estaba mostrando más que solo un poco de impaciencia. Sintiendo que podría haberse excedido, Jana miró por encima de las caras de Ron y Calvin y forzó una sonrisa hacia Maranda, quien no sabía qué decir—. Gracias a todos por venir. También me alegro de haber venido, pero no tienen que llevarme a casa. Ya he hecho arreglos para que un taxi me recoja. Y en cuanto a ustedes dos caballeros, creo que deben tener claro por qué vine aquí esta noche. Ustedes son hombres inteligentes y sensatos, ¿no es así? ¿Creen que vale la pena perder el tiempo importunándome así?


  —¿Cómo podría no valer la pena? —Calvin hizo una mueca al responder: —Esencialmente, acabo de venir aquí con Ron por diversión, sin embargo, no esperaba ver un espectáculo tan maravilloso y entretenido como este. Ha sido absolutamente divertido para mí. Jana, realmente me sorprendiste mucho. Tal vez es porque he vivido en el extranjero durante demasiado tiempo, pero la escena social actual de aquí ya no me es familiar. ¿Puedo tener el placer de pedirte que me ayudes con eso?


  —¿Qué quieres decir? —Maranda se tensó instantáneamente y se inclinó hacia adelante después de escuchar lo que había dicho Calvin.


  —No quiso decir nada. Solo quería invitar a tu amiga a pasar el rato otro día —explicó Ron.


  —Ohh, ¿con un tipo tan engreído como él? Ella definitivamente no estaría de acuerdo, ¿no es así Jana? —dijo Maranda en un tono que demostraba que se había alterado mientras miraba a su amiga antes de volverse para mirar a Ron.


  —No te estoy obligando. Tienes derecho a decir que no, pero debo recordarte primero que no querrás que los padres de Maranda sepan lo que pasó esta noche, ¿verdad? —respondió Calvin sin levantar la vista inspeccionando sus uñas.


  —Tú.... —La mirada agresiva de Maranda se desvaneció inmediatamente después de escuchar las palabras de Calvin. Todavía estaba enojada pero no sabía qué decirle al amigo arrogante de Ron.


  Para entonces, Jana se dio cuenta de que se había metido en problemas.


  En lugar de ahuyentarlos, su apariencia y su comportamiento desagradable habían sido tan llamativos y fuera de lo común que los había impresionado. Su rostro se agrió cuando se dio cuenta de que su plan había fracasado.


  Ron era un hombre excelente y sobresaliente que tenía un fuerte sentido de la dignidad y había ido ahí esencialmente solo por diversión. De ninguna manera soportaría verse involucrado en el plan de Maranda para sabotear esa cita.


  ¡Era obvio que estaban amenazando a Jana!


  Después de quedar como tontos debido a su excéntrico espectáculo, ahora querían que ellas cedieran a sus demandas. Esa era la manera perfecta de vengarse de esas dos intrigantes damas y así sentirse mejor.


  Al darse cuenta de ello, Jana de repente sufrió un dolor de cabeza.


  Parecía que todo estaba yendo en su contra esa noche, haciéndole imposible pasar la tarde pacíficamente.


  La mala suerte realmente la estaba molestando esta vez, así que involuntariamente levantó la cabeza y descubrió que la cara de Maranda estaba llena de preocupación. Se dio cuenta de que la amenaza de Calvin realmente la había afectado, sin embargo, era injusto que ella se metiera en problemas, pues Jana había sido quien había estropeado la noche.


  —Bueno, ¿qué tal esto? No estamos orgullosas de lo que hicimos esta noche, pero ya es demasiado tarde para hablar de eso. Para mostrar mi sinceridad y pesar, a Maranda y a mí nos gustaría volver a salir con ustedes. Escojan la hora y el lugar. Creo que es bastante justo, ¿no les parece? ¡Les pedimos disculpas por nuestra arrogancia y por nuestra concepción errónea de ustedes dos! —Jana esbozó una sonrisa halagadora mientras decía aquello.


  —Jana... —Maranda miró a Ron antes de volverse hacia su amiga y decirle: —No te preocupes por esto, Jana. Si mi padre se entera de esto, probablemente recibiré un largo sermón en el peor de los casos. No tenemos que inclinarnos ante estos dos idiotas.


  —Maranda, nosotras somos las que cometimos el error en primer lugar. Debemos asumir la responsabilidad y tener el coraje de admitirlo —se apresuró a apaciguarla Jana, y agregó: —¿No ves que Ron y Calvin nos están dando la oportunidad de no causarles más problemas? Independientemente de la relación entre tus padres y los de Ron, ustedes dos pueden convertirse en buenos amigos después de tener una buena conversación.


  —¿Amigos? —Maranda volvió a mirar a Ron con desprecio y dijo en tono disgustado: —¡No lo creo! Es suficiente para mí tenerte como mi amiga. No quiero hacer ningún otro amigo en absoluto.


  —Estoy de acuerdo con Jana. —Ron no se irritó con Maranda. En cambio, hizo un gesto hacia Jana con una sonrisa: —Creo que ella tiene razón. Podríamos ser buenos amigos. Maranda, ¿no odias que tus padres te presionen para ir a citas a ciegas? Si te niegas a reunirte conmigo para hablar sobre una posible cooperación, solo te quedarás atrapada en tu agonía, yendo a citas a ciegas una y otra vez.


  —¿Entonces odias ir a citas a ciegas también? —preguntó Maranda con sorpresa. Las palabras de Ron habían llamado su atención.


  —¡Absolutamente! ¿Por qué crees que vine aquí esta noche acompañado de Calvin? —respondió él con una sonrisa.


  En el momento en que Maranda escuchó sus palabras, se olvidó de su enojo y de su disgusto. Entonces aplaudió y dijo con una sonrisa. —Tienes razón. Debo haber estado demasiado enojada y preocupada como para notarlo. Bien, ahora que todos odiamos tener citas, ¿cuándo podemos organizar la próxima?


  —Y junto con tu amiga Jana, por supuesto. Ella va a ser muy útil en nuestra cooperación. —Ron le guiñó un ojo a Maranda mientras decía eso.


  —Bien. Claro, lo entiendo. —Maranda se había transformado en una persona diferente de la que llegó más temprano esa noche. Extendiendo las manos, le dio unas palmaditas en el hombro a Ron, como si hablara con un hermano—. Podrías haberme dicho antes. Si hubiéramos conocido tu verdadero propósito, no habríamos sido tan agresivas con ustedes.


  Ron reaccionó con una sonrisa amarga y estudió la cara sonriente de Maranda de manera discreta. Un ligero rastro de luz brilló en sus ojos hundidos.


  Al ver a Maranda siendo sometida tan fácilmente por Ron, Jana hizo una mueca de decepción, se tocó la dolorida frente y soltó un suspiro. ¿Cómo podía ser tan ingenua y decirle todos sus planes a un hombre que no conocía?


  Ron no era en absoluto una persona simple y no debía ser subestimado.


  Si llegaba a tener a Maranda atrapada, definitivamente sería imposible para ella escapar de su control. No le quedaría más que aceptarlo y lamentarlo sin cesar.


  —Ya que ahora tenemos un trato, podemos llevarlas a casa ahora. Calvin, cuida a Jana. —Ron volvió a su expresión amable original al mirar a su amigo.


  —Gracias, pero yo no voy con ustedes. Solo necesitas llevar a Maranda a casa si quieres. Mi casa está muy cerca de aquí y el taxi al que llamé ya ha llegado —se negó rápidamente Jana y luego hizo contacto visual con Maranda para pedirle apoyo.


  Esta comprendió de inmediato y lanzó otra sonrisa. —Sí, es verdad. Es realmente innecesario llevarla a casa. Ron y Calvin, gracias a ambos por su preocupación.


  Si Zed descubriera que a Jana la había llevado a casa cualquiera de los dos, definitivamente se enfurecería y nadie sabría lo que sería capaz de hacerle.


  Era demasiado arriesgado que la vieran con ellos, mucho peor que la llevaran a casa. Los celos de Zed resultaban demasiado peligrosos para ella.


  Ron y Calvin estaban confundidos, sin embargo, sería demasiado poco natural para ellos insistir más, por lo que simplemente lo dejaron pasar.


  —De acuerdo, como desees. Sería poco caballeroso de nuestra parte presionarte demasiado. Nos despediremos por ahora y esperamos verte pronto. Cuídate, Jana.


  Entonces los cuatro salieron juntos del club. Al ver el taxi que Jana había reservado, Ron se acercó rápidamente y le abrió la puerta.


  —Gracias —entonces ella le sonrió y agitó la mano hacia los otros dos antes de meterse en el asiento trasero e irse.


  —Ron, cuida a Maranda, yo también me voy —dijo Calvin con una sonrisa antes de subir a otro taxi y partir.


  —¿Calvin no condujo para venir aquí? —le preguntó Maranda a Ron tratando de recordar lo que había visto esa tarde.


  —Em... —la cara de Ron mostró un poco de vergüenza. Entonces explicó: —Acaba de regresar del extranjero. Todavía no hay un automóvil disponible para él y además necesita tiempo para pasar los procedimientos para obtener la licencia.


  


  


  Capítulo 214


  Siguiéndole los pasos


  Maranda le dio una sonrisa de complicidad y luego siguió a Ron hasta su auto.


  Al ver que el taxi que Jana había tomado entraba en la residencia de villas de lujo, Calvin quedó un poco sorprendido. Entonces miró hacia adelante con sus profundos ojos oscuros, permaneciendo inmóvil.


  —Señor, no podemos ir más allá —le recordó amablemente el taxista, quien sabía que sería muy peligroso detener el auto donde estaban. Él se preguntaba: '¿Por qué este pasajero bien vestido quiere que siga al taxi frente a nosotros?'.


  —Solo detente aquí y espera un momento. Volveré pronto. —Calvin le dio al conductor 200 dólares, abrió la puerta y salió rápidamente.


  Varios pasos después, vio a Jana salir del taxi frente a su casa. Para que ella no lo viera, se escondió apresuradamente en un rincón oscuro, vigilándola furtivamente, y se preguntó a sí mismo: '¿Jana vive aquí?'.


  Lo que hizo que realmente se sorprendiera y sintiera más curiosidad, fue que durante los veinte minutos que duró el trayecto en el taxi la vio a través de la ventana del auto quitarse el maquillaje y ponerse un abrigo en la parte trasera de su taxi.


  Calvin frunció el ceño momentáneamente, fijando sus ojos en ella.


  Junto a la puerta, ella miró a su alrededor y suspiró aliviada después de asegurarse de que nadie la estuviera viendo. Entonces se sacudió el pelo antes de tocar el timbre.


  Había salido de la casa a toda prisa y se había olvidado de llevar su llave.


  Mientras esperaba a que alguien abriera la puerta, Jana tuvo una sensación de inquietud, así que se dio la vuelta nuevamente y encontró solo los brillantes letreros de neón que la recibían. 'Probablemente solo estoy pensando demasiado', pensó.


  Cuando se abrió la elegante puerta delantera, apareció la linda cara de Jesse, quien al verla parada afuera no pudo evitar fruncir el ceño y preguntar sorprendida: —¿Oh, Jana? No esperaba que fueras tú.


  —Olvidé mi llave. —Jana entró con una sonrisa melancólica en su rostro.


  —¿Cómo pudo pasar eso? —murmuró Jesse fijando sus ojos en ella y luego preguntó: —Estás un poco rara. ¿Estabas aprovechando la ausencia de Zed para ver a alguien?


  —¿De qué estás hablando? Oh, vamos. Acabo de ir de compras con mi amiga, ¿de acuerdo? —Jana puso los ojos en blanco hacia Jesse para ocultar su pánico, y después preguntó: —Espera, ¿entonces estás diciendo que Zed aún no ha regresado?


  —Sí —asintió Jesse y luego murmuró: —Nos vamos mañana para las vacaciones que planeamos desde hace días, pero tanto Zed como tú están fuera esta noche. Y sí, él ni siquiera ha llegado todavía. ¿Puedes al menos tú mostrarme que estás comprometida con esto?


  —No te preocupes. Incluso si todo el mundo se derrumbara, Zed volvería a tiempo, y todo esto del fin de semana seguirá adelante —Jana respondió con una sonrisa.


  Mientras tanto, justo afuera de la villa, Calvin no salió de la esquina oscura hasta que la puerta principal se cerró. Al mirar la espléndida villa, un brillo apareció en sus ojos.


  El comportamiento de Jana en ese día definitivamente lo había intrigado y no pudo evitar sentirse atraído por su extraño atuendo, y en especial por la forma en que actuaba y hablaba.


  De hecho, estaba impresionado, sin embargo, él había captado claramente el pánico y la preocupación en sus ojos cuando apareció esa mujer llamada Eva.


  Aunque no estaba seguro de lo que estaban hablando, Calvin se interesó cada vez más en ella a partir de ese momento, y cuando le ofreció llevarla a su casa, Jana se negó sin dudarlo.


  Su negativa lo confundió aún más, por lo que siguió su taxi sin pensarlo dos veces.


  No pudo dejar de pensar en quién era ella y de qué tipo de familia provenía durante todo el camino hasta allí.


  'Como amiga de Maranda, Jana debe provenir de una familia rica', pensó.


  Ante sus ojos, Jana era una buena dama, y a pesar de su peculiar comportamiento de esa noche, para él, su elegancia y nobleza resaltaban a simple vista, pero se puso inquieto al verla detenerse en esa espléndida villa. Y más aún al saber que ella realmente vivía allí.


  Aunque acababa de regresar del extranjero, Calvin ya había tenido una impresión general de las chicas ricas en la Ciudad H, y no porque las estudiara deliberadamente, sino que con frecuencia oía hablar de ellas en ocasiones públicas.


  Además, Jana Wen le resultaba un nombre muy familiar, así que pensó: 'Si me viene a la mente fácilmente el nombre de Jana, debe ser una mujer muy famosa en la Ciudad H.


  ¿Es ella la mujer de la que la gente habló mucho recientemente?', reflexionó.


  No estaba seguro, especialmente después de verla frente a esa villa.


  Muy pronto después de eso, vio a otra hermosa chica abrir la puerta y en ese momento suspiró aliviado.


  —Puede que haya sido un poco paranoico. Jana no parece una maquinadora, y aunque resulta que vive en esta residencia, no podría ser la mujer de ese hombre —se dijo.


  Entonces soltó una carcajada y saltó al taxi donde lo estaba esperando el desconcertado conductor. Posteriormente se fueron sin hacer mucho ruido.


  ¿Existía la posibilidad de que Calvin conociera a Zed?


  En la villa, Jesse y Jana entraron juntas a la sala de estar, pero en el momento en que Jesse se sentó con las piernas cruzadas en el sofá para conversar, Jana corrió escaleras arriba a toda prisa.


  Sin embargo, la amiguita de la infancia de Zed no se sorprendió, pues estaba segura de que Jana quería quitarse su atuendo extraño y cambiarse a uno normal antes de que Zed regresara.


  'Realmente quiero saber con quién fue de compras hoy. ¿Por qué tenía que vestirse así?


  Zed se enfurecerá si descubre que su esposa salió con otros', especuló Jesse, quien al mismo tiempo comió algunos bocadillos.


  Jana rápidamente se dio una ducha caliente y se secó el cabello mojado. Luego se puso ropa cómoda y bajó las escaleras para unirse a Jesse.


  Percibiendo que Zed todavía no había regresado, se sentó en el otro extremo del sofá, se volvió hacia Jesse y le preguntó: —¿Has decidido a dónde ir mañana?


  —Sí —respondió Jesse suavemente, sus ojos aún fijos en la televisión.


  —¿A dónde? —preguntó Jana, ansiosa de saberlo.


  Forzando una sonrisa, pensó: 'Estoy preguntando por Eva. ¡Esto es ridículo!'.


  —A un resort privado. Podemos hacer una barbacoa nosotros mismos y podemos ir a pescar, nadar, etc. Hay mucho que hacer allí. —Jesse miró a Jana y preguntó: —¿Zed no te ha contado sobre este lugar?


  —No. —Jana sacudió la cabeza y dijo: —Él ha estado muy ocupado con el trabajo recientemente, así que realmente no le pregunté.


  —Sí, ha estado muy ocupado por estos días. —Después de eso, Jesse apagó la televisión y después miró a Jana con cara seria. —Jana, ¿puedo hacerte una pregunta?


  Jana se sorprendió por su franqueza y simplemente asintió.


  —¿Qué tanto sabes sobre Zed? —preguntó Jesse mirándola.


  —No mucho, creo —respondió Jana, quien luego dijo con una sonrisa irónica: —Solo hemos estado juntos por muy poco tiempo, así que solo sé un poco sobre él. Sé que todavía tenemos que conocernos más.


  —Entonces, ¿cómo puedes no preocuparte de que ya sea tarde y aún no haya regresado? Nunca le has preguntado qué ha estado haciendo, ¿verdad? —preguntó Jesse con una mirada de incredulidad.


  —Confío en él. Estoy segura de que puede manejarse bien solo. Mi esposo es un tipo seguro, ¿no es así? —respondió Jana con confianza. Ella tenía completa fe en su esposo.


  —Creo que no entiendes lo que digo —suspiró Jesse: —Los hombres sucumben fácilmente ante las mujeres, y Zed no es una excepción. Como el CEO excelente que es, muchas mujeres hermosas intentan ganarse su afecto. ¡Y quiero decir MUCHAS! —Ella volteó a ver a Jana mientras esta hacía una mueca triste—. Aunque él te ama mucho y parece muy decidido, me temo que algún día pueda caer en la tentación y cometer un error y....


  —Jesse, sé lo que estás diciendo —Jana no la dejó terminar y simplemente le sonrió.


  Aunque odiaba escuchar cosas así sobre su esposo, siguió mirando a Jesse con una leve sonrisa.


  


  


  Capítulo 215


  Ella es más importante que cualquier otra mujer


  Jesse miró a Jana, y el indicio de una sonrisa apareció en la esquina de sus labios. —Entonces, dime tú, ¿qué es lo que iba a decir?


  —Déjame hacerte una pregunta, ¿qué opinas de Eva? —Jana suspiró y miró a Jesse.


  —¿Eva? —Jesse pensó por un momento, y finalmente recordó algo—. Ella fue la primera novia de Zed. Espera... ¿No se supone que llevan ya un tiempo separados? ¿Por qué quieres hablar de eso ahora? —Jesse estaba completamente confundida, no entendía por qué era necesario mencionar el pasado de Zed.


  —Su rostro, figura, encanto, y el Grupo Xu detrás de ella... Si no me equivoco, ella es muy famosa en Ciudad H, ¿no es así? —preguntó Jana con una sonrisa.


  —Sí, tienes razón. Eva fue el primer amor de Zed, pero si no hubiese sido una mujer tan sobresaliente, tenlo por seguro que él jamás la habría hecho su novia. —Jesse estuvo de acuerdo, y asintió. Luego, dijo: —Pero, que yo sepa, no duraron mucho —a lo que Jana respondió, aun sonriendo:


  —No importa si duraron mucho o poco. En fin. Después vino Selena, la superestrella internacional, ¡seguramente sabes quién es!


  —Por supuesto que sé quién es Selena, o sea, ¿quién no? ¡Me encanta cómo actúa! Espera un minuto, ¿vas a decirme que tuvo algo con Zed? —preguntó Jesse, evidentemente sorprendida, ya que abrió bien grande los ojos. Enseguida, se movió y se sentó más cerca de Jana.


  —Sí, no hace mucho Selena fue a visitar a Zed a su oficina y le dijo que le gustaba. Esa descarada no esperó a que las cosas sucediesen solas y tomó el asunto en sus propias manos. —Jana hizo una pausa, lucía un poco triste.


  Su propio marido era codiciado por muchas mujeres, era algo que sucedía una y otra vez. En ese instante, comenzó a sentir algo, tal vez frustración, pero a decir verdad, le era difícil explicarlo.


  —¡Maldita sea esa perra descarada! ¿No sabía que Zed ya estaba casado contigo? —dijo Jesse furiosa.


  —¡Por supuesto que lo sabía! De hecho, ¡por esa misma razón fue tan audaz y descarada! —La expresión que tenía Jana en el rostro en ese momento la hacía lucir tan fea como alguien que lloraba.


  —¿Qué quieres decir? —le preguntó Jesse, confundida.


  —Quiero decir que ella, al igual que muchas otras mujeres antes, pensó que yo no era suficiente para Zed y que él no debería haberse casado conmigo, que merecía algo mejor —explicó Jana, impotente, encogiéndose de hombros.


  —¡¿Qué?! ¿Quién se cree ella que es? ¿Acaso piensa que es la única lo suficientemente buena para Zed? —dijo Jesse con odio.


  —Por eso, no importa si conoces bien a un hombre o no. La cuestión es que no se puede pensar demasiado bien de uno mismo y ser egoísta. Porque, al final, Zed no se dejó engañar, a pesar de todo lo que Eva y Selena hicieron para seducirlo —concluyó Jana sonriendo otra vez.


  Jesse frunció el ceño, especialmente porque vio que Jana sonreía, y una sensación de disgusto la invadió, ya que tenía frente a ella una mujer para quien no conocer a su marido lo suficientemente bien no era un problema, y a quien, además, le complacía que no la abandonara por otra.


  —Jana... —suspiró Jesse. Quiso decir algo, pero, finalmente, cambió de opinión y se tragó las palabras.


  Ya que Jana no se daba cuenta de su error, daba lo mismo que continuara en lo mismo.


  Después de todo, este tipo de cosas debería ser la menor de sus preocupaciones.


  —Deja de preocuparte por nosotros, Jesse. Zed y yo estaremos bien —dijo Jana dándole una palmadita en el hombro para consolarla. Luego, agregó: —Sé que soy una persona ordinaria, incluso tonta a veces. Pero no quiero pelear con esas mujeres. Si Zed no se preocupase por mí, entonces cualquier cosa que hiciera sería en vano. Para serte sincera, lo que una mujer realmente quiere es un hombre que la ame con todo su corazón. Lo demás no importa, son solo distracciones.


  Jesse no pudo evitar estremecerse, asombrada, mientras miraba a Jana.


  Era cierto que la impresión que tenía de ella era la de una persona tonta, ordinaria e inocente que no se preocupaba por nada.


  Pero ella sabía, mejor que nadie, lo que verdaderamente importaba, y nunca dudaba de lo que realmente quería.


  Por esa razón, no fue de extrañar que cuando llegó aquí por primera vez e interactuó con Zed, Jana no se le acercó sino que se hizo a un lado y se limitó a observar.


  Por otro lado, ¿cuándo exactamente ella y Jana se volvieron tan amigas?


  ¡Probablemente después de esa conversación sincera que tuvieron en el jardín! Sin dudas, eso hizo que Jana se sintiera segura de que podía confiar en ella.


  'Jana, realmente eres una persona interesante'.


  Al pensar en esto, Jesse sintió que su corazón se tensaba, más aún al percibir en los ojos de Jana un rastro de complejidad que no había notado hasta ahora.


  En ese instante, las dos dejaron de hablar e hicieron un breve silencio, y de la nada entró en el patio el auto de Zed.


  Jana se sintió muy feliz e hizo un pequeño salto, y luego salió a saludar a su esposo.


  —Bienvenido a casa —le dijo rodeándolo con sus brazos y sonriendo.


  —Te ves muy feliz hoy, ¿te estás divirtiendo? —le dijo él, y luego la abrazó con pasión.


  —Mmm... A decir verdad, no ha sido un mal día —dijo ella. Luego, miró a Zed y le preguntó: —¿Ya cenaste? ¿Quieres que te haga algo de comer?


  —No, gracias. Acabo de regresar de una reunión y comimos mucho. —Un segundo después, Zed pellizcó suavemente la nariz de su esposa y le preguntó: —¿Por qué no me esperaste para que nos ducháramos juntos?


  Jana no pudo evitar sonrojarse mientras entraba a la sala de estar con Zed, y al notar que Jesse la miraba con sus grandes ojos, se sintió tan avergonzada que quiso esconderse.


  'Estúpido Zed, ¿por qué coqueteas conmigo de esa forma? ¿Acaso no te importan ni el momento ni el lugar o si alguien nos escucha?


  ¿Qué tal si Jesse escuchó? Se burlará de mí por siempre...'.


  —Zed, ¿por qué llegaste a casa tan tarde? ¿Estarás aquí mañana por la mañana? —le preguntó Jesse, levantando la voz; sin dudas había notado que Jana estaba avergonzada.


  —No te preocupes. Sé que no te es fácil venir a jugar con mi esposa, pero tranquila, mañana no te defraudaré. Bueno, suficiente charla. Voy a tomar una ducha. —Después de eso, Zed tomó a Jana en sus brazos y la llevó hasta su habitación.


  Al mismo tiempo, Jana miró hacia atrás rápidamente y vio la tristeza en el rostro de Jesse. Era demasiado tarde para que Jesse ocultara lo que sentía, y Jana sintió que algo estaba mal, motivo por el cual frunció las cejas.


  —¿Qué pasa? ¿Estás molesta porque llegué tarde a casa? —preguntó Zed al notar la mirada en el rostro de su esposa.


  —¡No, no lo estoy! Ahora, ve y toma tu ducha. —Enseguida, Jana empujó a Zed al baño y después se desplomó sobre la cama. No podía dejar de pensar en la mirada triste de Jesse.


  '¿Eran celos o le entristeció que Zed la ignorase?


  ¿Acaso hay alguna diferencia?


  De cualquier manera, no es razonable que se sienta así, si ese es el caso. Ya no tiene derecho a tener tales sentimientos'.


  Jana no pudo evitar sonreír ante la ironía del asunto. Parecía que, finalmente, lo que temía había sucedido.


  Pero ese día en el jardín, al ver la expresión que Jesse tenía en su rostro y las emociones que tenía, ¡Jana pudo darse cuenta de que no estaba mintiendo!


  Esto demostraba que las habilidades de actuación de Jesse eran mejores que las de Selena.


  Ante esto, suspiró: '¿Por qué no podemos Zed y yo pasar un tiempo tranquilos?


  Si de por sí era difícil hacer que Selena no lo molestara, ahora tengo que lidiar con Jesse, de quien Zed se preocupa por sobre cualquier otra mujer'.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 216


  Déjame tomar tu mano y acompañarte por siempre


  Jana estaba molesta porque Eva estaría con ellos al día siguiente y aunque no la consideraba como una amenaza para su relación con Zed, todavía se sentía incómoda estando cerca de ella. Después de todo, Eva aún lo deseaba. Ninguna mujer sería tan amable como para ser amiga de su rival.


  '¡Jana, tu vida es muy angustiosa!


  Es lógico que tengas problemas como una persona normal, pero te casaste con un hombre tan guapo, inteligente y exitoso que tienes que enfrentar todas esas dificultades', pensó ella en silencio. Reflexionó por un largo rato y levantó su teléfono para enviarle un mensaje de texto a Eva sobre el lugar al que irían al día siguiente.


  —¿Qué estás pensando? —Jana percibió el agradable y familiar olor del jabón de baño y luego sintió un toque cálido en su hombro. Era Zed, quien le preguntó con dulzura.


  —Nada importante —Jana, sin darse cuenta, borró el texto que acababa de enviarle a Eva cuando se volvió hacia Zed y levantó los ojos para mirarlo. Al ver que el agua goteaba de su cabello, Jana dijo con una sonrisa: —Déjame ayudarte a secarte el cabello.


  Avanzó hacia su esposo, tomó la toalla de sus manos y comenzó a masajearlo suavemente.


  Al sentirse tan relajado, Zed se inclinó ligeramente sobre Jana e inevitablemente cerró los ojos; luego, con un relajado suspiro, de sus labios brotaron las palabras: —Este momento es justo lo que he estado buscando durante toda mi vida. Cariño, ¿me ayudarás a secarme el pelo todos los días de ahora en adelante?


  —¿Acaso crees que soy tu criada y que te serviré toda la vida? —preguntó Jana en un tono intencionalmente enojado. No estaba molesta en lo absoluto, pero deseaba burlarse de Zed.


  —Esa es la clase de diversión que tienen las parejas. Me ayudas a secarme el cabello y yo te acompaño a comprar los ingredientes para las comidas y a hacer el trabajo doméstico. ¿No te parece? —explicó Zed, con una sonrisa burlona en su rostro.


  —¿No tenemos a Zelda para ayudarnos? —Jana no pudo evitar reírse mientras sacudía la cabeza: —Sé lo que estás haciendo. Todavía quieres que me quede en casa y te ayude con todo, ¿verdad?


  —No, ya te lo dije, me parece bien que continúes con tu trabajo y lo digo en serio. Simplemente disfruto estos momentos románticos en pareja. Es realmente dulce —explicó él con un suspiro satisfactorio.


  —Si no hubiera visto el amor de tus padres el uno por el otro, habría pensado que creciste en una familia quebrantada. Zed, realmente piensas muy diferente de los demás —después de decir esto, Jana no pudo evitar suspirar.


  —Por supuesto, ¿quién crees que soy? Soy Zed —de repente tomó la mano de Jana y exhaló lentamente mientras decía: —Déjame tomar tu mano y acompañarte por siempre.


  A ella la conmovieron su voz profunda y sensual y sus cariñosos ojos. Tenía la intención de burlarse de él, pero ahora ni siquiera podía pronunciar una palabra.


  Estaba tan conmovida que se hundió en la dulzura fascinante. Se miraron a los ojos con amor. Todo estaba tan silencioso y estaban tan cerca el uno del otro que podían escuchar sus latidos. Era como si el tiempo se hubiera detenido entre ellos.


  Jana se sentía abrumada y percibía su corazón latir rápidamente. Le llevó un tiempo responder con voz suave: —Zed, conocerte ha sido mi mayor felicidad. Te juro que te amo.


  Los ojos de Zed brillaron de alegría. Con ternura atrajo la cara de Jana hacia la suya y dijo con voz agradable: —Jana, ¿no te arrepientes?


  —No —dijo ella con vigor y con una expresión decidida en su rostro.


  —Si es posible, realmente espero que podamos comenzar de nuevo, ya que quiero darte grandes recuerdos —dijo Zed, pues todavía se sentía triste porque no habían tenido un buen comienzo y todas las cosas se habían vuelto confusas entre ellos.


  —¿Por qué quieres empezar de nuevo? —una sonrisa traviesa apareció en el rostro de ella. Luego le dijo en broma: —¿No crees que es más valioso ya que nos amamos más ahora que desde que nos casamos por intereses familiares?


  —Pero la gente te juzga injustamente... —esa era la principal preocupación de Zed y también la razón por la que se sentía culpable frente a ella.


  —Es contigo con quien pasaré el resto de mi vida, no con ellos. No importa lo que diga la gente, me siento feliz siempre y cuando no tenga ningún impacto en nuestra relación —dijo Jana mientras sonreía y respiraba hondo.


  —Jana... —por su cara, se notaba que Zed estaba algo emocional y asombrado a la vez. Nunca se había imaginado que algún día el corazón de Jana sería suyo.


  —Zed, ¿puedo hacerte una pregunta? —Jana no pudo evitarlo, ya que todavía se sentía un poco incómoda, así que miró a Zed y le preguntó.


  —¿Qué sucede? —respondió él en un tono tierno. No tenía ganas de ver nada más, excepto a Jana.


  —Si hiciera algo que te molestara algún día y, por supuesto, tuviera que haberlo en contra de mi voluntad, ¿me perdonarías? —con los ojos centrados en Zed, Jana esperó su respuesta.


  —Si supieras que me enojaría, ¿por qué lo harías? —preguntó Zed confundido, con el ceño fruncido, tras escucharla.


  —Como dije, si hiciera algo en contra de mi voluntad —Jana dejó escapar una sonrisa incómoda mientras le explicaba.


  —Tú eres mi esposa, ¿por qué tendrías que hacer algo en contra de tu voluntad? —Zed frunció el ceño aún más. No estaba tan contento con la idea de que Jana pudiera hacer algo para molestarlo y eso estaba incluso en contra de su voluntad.


  —No importa, olvídalo. —Jana pensó que la comunicación seguía siendo un gran problema para ellos. Y como estaban casados, debería ser algo natural, pero él era demasiado arrogante.


  Si él descubriera lo que había hecho después de conocer a Eva, ni siquiera se lograba imaginar las consecuencias.


  ¡Maldición!


  No podía dejar que Zed viera el vídeo que Eva había hecho intencionalmente, porque sin duda se volvería loco.


  Había pensado en pedirle a Zed que la perdonara sin importar lo que hubiera hecho para molestarlo. Sin embargo, todo fue en vano.


  ¿Qué podía hacer ella para resolver aquel desastre?


  ¿Qué tal si le dijera todo a Zed?


  Si le contaba la verdad, definitivamente la reprendería y le prohibiría volver a ver a Maranda. Pero esa era la única forma de destruir el plan de Eva.


  Jana dudó un momento, ya que tenía el dilema de decidir cuál opción era mejor para ella, pero al final decidió contarle todo.


  —Zed, ¿no te interesa saber qué hice esta noche? —le preguntó con una sonrisa halagadora, observándolo.


  —No hay prisa, primero retomemos lo que estábamos haciendo... —en el instante en que Jana le hizo la pregunta, Zed no pudo evitar responderla y desvestirla de inmediato. La levantó en sus brazos y suavemente la puso sobre la cama.


  —Zed, estaba a punto de decirte que por la noche fui a... —Jana no esperaba aquella reacción de Zed, así que comenzó a sentirse nerviosa porque sabía que si no le explicaba todo, definitivamente lo lamentaría más tarde.


  —Chsss... —Zed colocó su dedo índice sobre los labios de Jana para evitar que continuara hablando. La miró a los ojos con extrema compasión y amorosamente dijo: —No arruines el momento, puedes decirme mañana....


  En el momento en que esas palabras salieron de la boca de Zed, comenzó a besarla a lo largo de su exquisita y tersa piel, con gran amor y deseo mientras se movía hacia abajo.


  Jana todavía quería decirle lo que había hecho esa noche a pesar de que ya estaba perdida en su afecto.


  Pero cuando se despertó a la mañana siguiente, Zed ya se había ido.


  No. Tenía que decirle la verdad. O sería demasiado tarde ya que Eva iba a venir y ella seguramente se lo diría.


  Mientras seguía pensando en eso, se obligó a levantarse ya que estaba adolorida pero aun así se vistió con prisa antes de bajar.


  Tan pronto como entró en el comedor, vio que Jesse estaba apoyada sobre la espalda de Zed en condiciones vulnerables y que los dos se reían. Jana se sorprendió al verlos. No podía creer lo que estaba sucediendo.


  ¿Acaso seguía soñando? ¿O se trataba de una ilusión?


  Las dos personas frente a ella parecían más amantes que hermanos.


  ¿Amantes?


  Tan pronto como ese pensamiento vino a su mente, Jana sintió una punzada en su corazón y un escalofrío recorrió todo su cuerpo.


  


  


  Capítulo 217


  Te ves hermosa hoy


  Sin pensarlo dos veces, Jana se dio la vuelta para evitar que la vieran. Entró en la sala de estar y se sentó débilmente en el sofá, como si toda la fuerza hubiera abandonado sus extremidades.


  No podía evitar imaginar el acto íntimo entre Zed y Jesse. Se veían tan felices, con brillantes sonrisas en sus rostros.


  'Tal vez mi primera impresión sobre ellos había sido correcta. Jesse debe de sentir cosas por Zed', pensó Jana.


  Días atrás había escuchado a Zed en su estudio consolando a Jesse por teléfono, y su tono la hizo preocuparse de inmediato.


  Pero ahora estaba mucho más preocupada, tenía un mal presentimiento.


  Luego se dijo a sí misma: —¿Cómo podría pasar por alto mis propios sentimientos tan fácilmente con solo unas cuantas palabras de explicación de Zed y Jesse? Debí estar loca en ese momento. Dios mío, ¡qué tonta fui!


  Se había alejado del comedor cuando los vio juntos porque no estaba emocionalmente preparada para ese tipo de situación.


  O tal vez ella simplemente no tenía el corazón para... arruinar su alegre y acogedor momento.


  Se sentía vacía y con el corazón roto, como si no tuviera alientos.


  Jesse se dio la vuelta justo a tiempo para ver a Jana irse apresuradamente. Al darse cuenta de que Jana parecía devastada, la sonrisa de Jesse se hizo más clara por desprecio.


  —¿Por qué Jana se está tardando tanto en bajar? —después de esperar un rato, Zed frunció el ceño y preguntó, mirando fuera del comedor.


  —Zed, cálmate. Como todas las mujeres, Jana necesita vestirse bien antes de salir —respondió Jesse con una sonrisa en su rostro.


  Al escuchar eso, Zed le sonrió a Jesse. —¿Entonces por qué no te demoraste en vestirte?


  —No lo necesito debido a mi carisma natural, ¿no lo crees?, como puedes ver, todo me queda bien —dijo Jesse con orgullo y una sonrisa burlona en sus labios.


  —Vamos, no seas tan codiciosa, ¿estás diciendo que Jana es menos bella que tú? —Zed le revolvió el pelo y preguntó con una sonrisa.


  —Zed, para ser honesta, ¿quién es más hermosa para ti, Jana o yo? —Jesse fingió preguntar casualmente mientras miraba a Zed con sus brillantes ojos.


  —Jana y tú... ambas tienen sus encantos. Las dos son muy hermosas —Zed hizo una pausa por un minuto y luego abrió la boca con una sonrisa irónica: —Es un tema muy delicado, así que será mejor no seguir hablando de eso o acabaré ofendiéndote a ti o a ella.


  Aunque Jesse estaba un poco decepcionada al escuchar la respuesta de Zed, fingió indiferencia—. Está bien, si no quieres responder, entonces olvídalo. Seguramente crees que soy más hermosa, ¿verdad? Jana es tu esposa y no quieres lastimarla, así que no te atreves a admitirlo. ¿Me equivoco?


  —Jesse, deja el tema, ¿de acuerdo? —exhaló Zed con una sonrisa.


  —Zed, se está haciendo tarde, ¿puedes ir a ver si Jana ya está lista? —Jesse le recordó a Zed después de mirar la hora.


  —Está bien, quédate aquí y déjame comprobar —tras decir eso, Zed salió del comedor.


  Se detuvo en la entrada de la sala.


  Se sorprendió al ver a Jana acurrucada en el sofá y se dio cuenta de que se sentía sola y desanimada.


  —Jana... —Zed corrió hacia ella y levantó su rostro lleno de lágrimas. Para él era desgarrador verla así, por lo que preguntó: —¿Qué te pasa?, ¿por qué estás llorando?


  —Yo... —Jana se sintió aún más herida y de repente se echó a llorar al verlo.


  —¿Qué te ha pasado?, ¿estás enferma?, vamos al hospital ahora —Después de eso, rodeó el sofá y se agachó para abrazarla.


  —No..., no estoy... —Jana sacudió rápidamente la cabeza y le frunció el ceño mientras recordaba el momento en que Zed dijo 'Déjame tomar tu mano y acompañarte por siempre'; todo era muy doloroso para ella.


  —¿Qué sucede contigo? —preguntó Zed con ansiedad. Se estaba volviendo loco al verla llorando como un bebé.


  Jana quería preguntarle sobre su relación con Jesse, pero no lo hizo. Su expresión se endureció al instante después de ver la falda del abrigo de Jesse por el rabillo del ojo.


  —No, no estoy enferma —respiró hondo e hizo todo lo posible por calmarse. Luego, le sonrió a Zed algo incómoda. —No te preocupes, estoy bien. Es solo que tuve un mal sueño esta mañana, que todavía me pone nerviosa. Para empeorar las cosas, tuve aún más miedo después de descubrir que no estabas en la cama.


  Explicó con voz débil y la cara rígida.


  —Cariño, fue solo un mal sueño. No te preocupes, aquí estoy —tras decir esto, Zed suspiró aliviado al escuchar la respuesta de Jana. Rodeó su cuello con los brazos y dijo: —No importa qué tipo de pesadillas tengas, no temas más. Siempre estaré aquí para ti. Que nunca se te olvide.


  —¡Bueno! —Jana se giró pero Jesse no se encontraba por ningún lado, lo que la hizo sentir mejor que antes.


  —¿Te sientes mejor ahora?, de lo contrario, podemos posponer nuestras vacaciones —Zed miró a Jana y le preguntó con cuidado.


  —No, por favor. Estoy bien —Jana sacudió la cabeza y respondió con honestidad.


  'Si Zed realmente cancelara su plan por mí, Jesse estaría muy decepcionada.


  Ella hace todo lo posible para disimular una y otra vez; además, ha jugado con mis sentimientos en varias ocasiones. Esta vez me gustaría comprobar qué se trae entre manos', pensó Jana.


  'Jana Wen, de ahora en adelante no mostrarás ninguna amabilidad con esa mujer', se dijo a sí misma.


  —¿Segura que te encuentras bien? —preguntó Zed de nuevo, con los ojos llenos de preocupación.


  —Sí, estoy bien —Jana asintió y se limpió la nariz. Luego se puso de pie con Zed.


  —Está bien. Entonces por favor ve y desayuna algo en el comedor mientras voy a preparar todo —Zed tocó cariñosamente la cabeza de Jana antes de salir de la sala de estar.


  Lo observó hasta que desapareció de vista y caminó hacia el comedor a propósito.


  —Jana, por fin vienes a desayunar —Jesse la saludó calurosamente cuando entró en el comedor.


  —Sí, aquí estoy —respondió en un tono suave, mirando fijamente a la cara de Jesse.


  —¿Por qué me miras como si tuviera algo en la cara? —Jesse se sentía un poco nerviosa, así que preguntó con una incómoda mirada en su rostro.


  —Te ves tan hermosa hoy —Jana apartó rápidamente sus ojos y le dio una leve sonrisa.


  —¿De verdad? —Jesse se alegró mucho al escuchar el cumplido de Jana y le dijo amablemente: —Por favor, desayuna algo primero. Será mejor que comas bien, porque vamos a almorzar tarde.


  —Está bien, lo haré —Jana asintió y comenzó con un sándwich después de sentarse en la mesa.


  Al verla comiendo con avidez, se podía conocer el desprecio que apareció en los ojos de Jesse por la mirada pero solo dijo: —No comas tan rápido que nadie te quitará la comida.


  —Tienes razón, nadie lo hará. Y estoy segura de que nadie se atrevería a hacerlo. Después de todo, soy la anfitriona de esta casa, ¿verdad, Jesse? —Jana levantó la cabeza con una sonrisa y le preguntó a Jesse con una aguda mirada.


  Esta se sorprendió por un minuto, pero inmediatamente respondió con una sonrisa: —Jana, siento que estás un poco diferente hoy.


  —¿A qué te refieres? Sigo siendo la misma de antes —después de eso, tomó un largo trago de leche, mientras mantenía la cara tranquila.


  


  


  Capítulo 218


  Un viaje para tres


  Jana intentaba sonreír, pero Jesse detectó que faltaba algo. Había un matiz de ironía en alguna parte de esa sonrisa que la hizo encogerse incómoda.


  Sin interesarse mucho en la amiga de Zed, Jana desayunó con tranquilidad.


  —Nunca permitiré que una intrusa me arrebate lo que es mío —pensó y luego le dirigió su sonrisa más cruel.


  'Ya que Jesse disfruta tanto actuando, es hora de mostrarle mis habilidades histriónicas para que sepa quién manda aquí'.


  La escena cerca de la mesa ocurrió en silencio. Ambas mujeres estaban en algún tipo de trance, perdidas en sus maquinaciones y sus planes.


  Como para romper el silencio, Zed entró en la habitación y les dio a ambas la oportunidad de volver a la realidad.


  Al principio, una nube de sospecha pasó por el rostro de él, pero como las damas pusieron su mejor sonrisa al instante, cambió el ceño fruncido por una sonrisa.


  —¿Ya terminaron? —preguntó y arqueó las cejas como siempre lo hacía cuando esperaba una respuesta. Por un segundo, sus ojos se encontraron con los de Jana y sintió tranquilidad al verla muy calmada.


  Las damas dejaron de lado los cuchillos y los tenedores, así que Zed les dijo: —¡Es hora de marcharnos! —Jesse corrió hacia él de prisa y Jana se quedó atrás enojada.


  Entonces, a Jana se le ocurrió algo. Aceleró el paso y gritó: —¡Zed! Me siento muy llena. ¿Puedes sostenerme mientras caminamos?


  Al instante, Zed se sintió muy preocupado y le ayudó feliz—. ¿Debo llevarte alzada? —insistió con total sinceridad.


  —¡No exageres, cariño! —le contestó empujándolo con coquetería. Entonces, volvió a ver para atrás y percibió la espantosa expresión de horror de Jesse. Jana sonrió y colocó las manos en el brazo de Zed.


  —Solo abrázame lentamente.


  Ambos caminaron juntos como una feliz pareja. Ahora, Jesse era la que se había quedado atrás y estaba furiosa con Jana y sus artimañas.


  '¡Este es el truco barato de Jana!


  ¡Cómo se atreve a desafiarme!


  Te mostraré quién es más importante para Zed, ¡solo espera y observa!


  ¡Jamás he perdido un juego!'.


  Zed llevó a Jana con cuidado todo el camino hasta el auto. Pensativo, le abrochó el cinturón de seguridad y fue a sentarse en el asiento del conductor.


  Luego, esperó a que Jesse entrara y comenzó el viaje. De repente, perdió la alegría y frunció el ceño, pues comprendió que todo había sido una farsa. Jana no era el tipo de persona que hacía demostraciones de afecto en público y eso lo sorprendió mucho. Lo dedujo al observar la expresión de su esposa.


  'Quejarse de que estaba demasiado llena fue una excusa. En realidad, lo que quería era coquetearme delante de Jesse.


  ¿Por qué será tan importante para ella probar nuestro amor?


  Si el amor es verdadero, no tienes necesidad de demostrárselo a los demás', pensó entristecido.


  Entonces, miró a Jesse por el espejo retrovisor. La vio mordiéndose los labios y enfurruñada como una niña de cuatro años.


  '¿Cómo se habrán llevado Jana y Jesse cuando yo no estaba?', pensó con seriedad.


  Zed estaba ofuscado con este pleito de gatos y ya estaba harto de esto. 'Deberíamos pasarla bien en este viaje. ¿Cuándo comenzarán a actuar estas dos como adultas?'.


  Los pensamientos lo perturbaban por dentro, pero trató de lucir calmado por fuera.


  'Parece que deberé pensar en algo grande para que se reconcilien.


  ¡De lo contrario, este acabará siendo el viaje más miserable de mi vida!'.


  A Zed se le ocurrió una idea. Mirándolas a ambas les dijo: —Son muy pocas las oportunidades de hacer un viaje como este. ¿Desean hacer algo cuando estemos allá?


  —Zed, solo tenemos dos días. Estará bien con ir a pescar y a nadar en el hotel —contestó Jesse de forma casual y con un tono de voz que parecía dar a entender que este viaje no le importaba mucho.


  Por su parte, Jana miró a Zed sonriente y contestó: —No sé mucho sobre recreación. ¿Tienes alguna buena recomendación?


  —Allá tenemos los utensilios para hacer una parrillada. ¿Qué tal tener una fiesta con parrillada para divertirnos? —contestó observándola en espera de su respuesta.


  —¿Una parrillada? ¿Quieres que invitemos a tus amigos? —le preguntó Jana sorprendida.


  Al escuchar la recomendación de Zed, Jesse también se veía confundida y empezó a fruncir el ceño.


  '¿Una fiesta? ¿Cómo se logra un ambiente de fiesta con solo tres personas? ¡Me pregunto qué tiene Zed en mente!'.


  —Sí, ¿qué les parece? —preguntó Zed un poco frustrado porque ninguna le había respondido aún.


  Con más gente el ambiente es más alegre. Así, Jana y Jesse tendrían que seguir siendo amigas.


  Si tenía suerte, ¡hasta podrían llevarse mejor después de participar en algunas actividades de entretenimiento juntas!


  Sumido en esos pensamientos, soñó con mejores días donde él no estaría en medio de pleitos de gato estúpidos.


  De pronto, Jana se sintió algo preocupada. Ella ya le había enviado información a Eva sobre el sitio donde iban y donde llegaría a causar problemas.


  Entre tanta gente, podría dificultársele quedarse a solas con Zed y podría ser que ni siquiera lo lograra. Además, Jana no imaginaba las cosas horribles que Eva podría hacer.


  Al observar la reacción de Jana, Jesse concluyó que no estaba contenta con la recomendación de Zed, y una sonrisa maligna apareció en su rostro.


  En honor a la verdad, a Jesse tampoco le hacía gracia la idea de la fiesta. 'Las fiestas no son agradables, son caóticas', pensó con frustración.


  'Tres personas están bien, pero demasiadas personas podrían estropearlo y...', pensó y, al imaginar ese ambiente de desorden, se sintió muy perturbada.


  'Pero...


  Parece que Jana no está de acuerdo, tampoco. ¿Quiere coquetearla a Zed frente a mí durante todo el viaje?


  ¡No puedo soportarlo más!


  Jana, ¿te divierte actuar toda tímida y linda?


  Bueno, veré cómo te las arreglas para mantener tu farsa frente a los demás'.


  —¡Me parece genial! —gritó Jesse entusiasmada—. Estoy de acuerdo contigo. Entre más gente, mejor. A fin de cuentas, vinimos para divertirnos, así que, ¿por qué no invitar muchas personas? Si solo somos tres, pudimos habernos quedado en casa. ¿No te parece, Zed? —Jesse empezó a planear la fiesta con ingenuidad lo cual hizo sonreír a Zed pues había logrado convencerla.


  Jana por otro lado, miró a Jesse perpleja. No podía creer que hubiera aceptado esa ridícula idea.


  'Me declaro incapaz de comprender qué tiene esta mujer en la cabeza'.


  —Ahora que ambos están de acuerdo, yo también lo estoy —dijo Jana no muy contenta.


  —Bien. Voy a llamar a Zack ahora mismo para invitarlo. Además, para que tenga tiempo de comprar comida para asar y lo que necesite. —Dicho eso, sacó el celular del bolsillo y marcó el número de Zack.


  Jana estaba sumida en sus pensamientos maquinando cómo hacer que su plan funcionara en estas circunstancias.


  Al ver la expresión de fatalidad en el rostro de Jana, Jesse hizo un baile de victoria mental.


  'Jana, el espectáculo apenas comienza. A esperar y ver qué pasa'.


  El resto del viaje transcurrió sin problemas. Llegaron al hotel por la tarde.


  Cuando Jana llevó el equipaje a la habitación que habían reservado y vio la belleza del paisaje desde la ventana, sintió que no tenía preocupaciones. Pensó esperanzada que el cambio de ambiente le haría bien.


  Sin embargo, los pensamientos regresaron al ver la expresión de celos en la cara de Jesse cuando Zed le dijo que se quedaría en otra habitación.


  Recordaba con claridad que la cara se le había convertido en una paleta de colores donde se podían ver todas las tonalidades del mundo.


  Sin embargo, también se preocupó.


  'Jesse me engañó. Estoy segura de que jugará sucio', pensó y suspiró. Justo cuando estaba a punto de darse la vuelta, unas manos cálidas y fuertes la envolvieron.


  —¿En qué piensas, querida? —le preguntó Zed con genuino interés. La abrazó más fuerte y apoyó la barbilla en su hombro. Su cálido aliento sopló con suavidad en su oreja y, una vez más, todas sus preocupaciones quedaron en el olvido.


  


  


  Capítulo 219


  ¿Triángulo amoroso?


  —Nada importante.... —Jana sacudió la cabeza, pero Zed notó la mirada indiferente que tenía.


  —Jana, ¿discutiste con Jesse esta mañana? —La pregunta la sorprendió, y le resultó difícil creer que Zed finalmente había decidido preguntarle directamente.


  Sabía que Zed no era tonto, pero la confrontación fue algo inesperado. Con el rostro oscurecido, Jana reunió coraje y lo miró directamente a los ojos.


  —Por favor, no me malentiendas. Solo quiero saber si las cosas están bien porque no pareces estar feliz. —Zed se arrepintió de haber hecho esa pregunta porque parecía que Jana la había malinterpretado—. Trato a Jesse como mi hermana —agregó a toda prisa—. Y no importa cómo se dirija a ti, eres mi esposa, como su cuñada —le aseguró—. Siempre ha tenido todo lo que ha querido, es una niña consentida. Pero su corazón es puro. Por favor no la tomes tan en serio....


  '¿Cuñada?'.


  Jana quería reír a carcajadas. 'Olvídate de que sea su cuñada, ni siquiera me considera su amiga.


  Zed, ¿acaso no has notado que los sentimientos que tiene por ti han cambiado con el tiempo?'.


  Jana evitó decir lo que pensaba y se limitó a decir: —Lo sé. —Quería decirle la verdad sobre Jesse, pero pensó que no serviría de nada. Deseaba que él se diera cuenta por sí mismo.


  —¿Me reprochas el haber defendido a Jesse en lugar de ti? Jana, eres mi esposa y mi vida, y Jesse es mi amiga y la considero como mi hermana. La amo, pero a ti te amo más y de una manera diferente. No importa lo que pase, estaré para apoyarte toda mi vida. Eres mía y yo soy tuyo eternamente.


  A pesar de sus palabras puras, notó la mirada renuente en el rostro de Jana, por lo que la abrazó con fuerza.


  Jana se sorprendió, aún no creía en sus palabras por completo. Lo miró y le preguntó: —¿Eres realmente mío?


  —Sí, soy cien por ciento tuyo. —Y la mirada que tenía en su rostro mientras decía que esto tenía sinceridad y verdad.


  Al ver la sinceridad en su rostro, Jana, quien se había mostrado escéptica, se sintió aliviada. No pudo evitar devolverle la sonrisa. —Está bien. Ya que lo dejaste claro, tendré mucho cuidado ahora.


  Una hermosa sonrisa reapareció en el rostro de Zed y Jana sintió que todo su cuerpo se relajaba.


  —Muchas gracias, Jana. Sabía que lo entenderías. Hablar es lo único que necesitamos para resolver cualquier problema que se nos presente. —Zed dijo esto con la emoción de un niño de cinco años mientras la abrazaba con fuerza. Detestaba verla triste, pero ahora estaba seguro de que las cosas se arreglarían.


  Tan pronto como Zed salió de la habitación, la sonrisa en el rostro de Jana desapareció. Ella quería que él fuera feliz, pero sus problemas no desaparecerían tan fácilmente.


  'Zed, no te entiendo.


  Si quieres que finja ser feliz, entonces lo haré.


  Pero en el fondo, no lo soy y no entiendo por qué no puedes entender mis problemas.


  ¿Sabes que lo que Jesse siente por ti ha cambiado, y es por eso que tratas de ser amable, para compensarla?


  Pero a juzgar por tu aspecto, siento que las cosas no son así. Quizás lo estoy pensando demasiado.


  ¿O acaso en el fondo de tu corazón me consideras un obstáculo que se interpone entre tú y Jesse?


  Te preocupa tanto y sigues haciendo cosas para complacerla.


  ¿Qué hay de mí?


  Sigues diciendo que me amas más que a ella, pero tus acciones dicen otra cosa'.


  Jana se desconectó del mundo por un tiempo, perdida en sus pensamientos. Su corazón estaba lleno de amargura.


  Por otro lado, Zack había traído todo lo necesario para la barbacoa. Era un hombre de acción y no le gustaba en esperar hasta el último minuto.


  Cuando se trataba de comida y bebidas, se lo consideraba un experto. Ni siquiera descansó unos minutos porque Zack ya había traído algunos amigos y había llegado al hotel con un poco de anticipación.


  En el momento en que Zack llegó, dio la vuelta y comenzó a dar órdenes a los sirvientes. Mientras lo hacía, se detuvo un momento al notar que Zed venía acompañado de dos damas.


  —Jesse, ha pasado mucho tiempo. Te extrañé mucho... —gritó en cuanto la reconoció. Con los brazos abiertos, intentó darle un romántico abrazo francés.


  Sin embargo, Jesse lo esquivó y no tuvo la intención de corresponder a sus sentimientos. Hizo una expresión de disgusto y lo apartó. Sorprendido, Zack cayó al suelo.


  —Zack, ¿cuántos años crees que tienes? ¡Deja de probar tus trucos baratos conmigo! —dijo con el rostro completamente rojo de ira. Por si fuera poco, el hecho de verlo tirado en el suelo le parecía más que adecuado, y continuó burlándose.


  Al ver lo que ocurría, Jana se sorprendió y se paralizó. No le gustaba Jesse, pero le resultaba difícil creer que alguien pudiera ser tan descortés con Zack.


  —Jesse, solo estaba feliz de verte. Nos conocemos desde hace décadas. ¿Qué tiene de malo un simple abrazo? Además, has estado viviendo en el extranjero, supuse que tendrías la mente más abierta, pero supongo que me equivoqué. —Zack se levantó lentamente e intentó quitarse la sensación de humillación que lo consumía.


  —¡Olvídalo! —continuó Jesse con ferocidad—. No finjas que nos conocemos. No te conozco en absoluto. —Incapaz de aguantar más, Jesse se fue. No pudo soportarlo ni un segundo más.


  '¿Pero qué acaba de pasar?', pensó Jana. Sabía que Zack era un buen amigo de Zed, pero no tenía idea de lo tensa que era la relación entre Jesse y Zack.


  Debido a su reacción, era obvio que Jesse lo odiaba.


  '¿Cómo hizo Zack para molestarla tan fácilmente? Quizá debería pedirle algunos consejos'.


  Debido a la pelea, el ambiente se había arruinado. Ver a Zack en el estado en que estaba hizo que Jana se sintiera mal. Dio un paso al frente y lo ayudó a quitar la hierba de su cabello. Le preguntó: —¿Estás bien?


  —Estoy bien —se encogió de hombros. La vergüenza de haber sido tratado de esa manera frente a todos se veía claramente en su rostro. Le resultaba difícil hablar, pero se volvió hacia Zed con una sonrisa forzada y dijo: —¿Lo ves? Jana es más considerada....


  —Basta —resopló Zed y extendió su mano para alejar a Jana de Zack—. Si no quieres que yo también te trate de la misma manera, será mejor que te mantengas alejado de nosotros —dijo Zed con odio.


  —¿Qué? Zed, ¿cómo puedes tratarme así? —dijo Zack y su rostro mostraba tristeza. Ni en el más loco de sus sueños Zack habría esperado tal respuesta: —Vine hasta acá solo porque me llamaste. Incluso dejé mi trabajo porque TÚ me necesitabas. ¿Cómo puedes tratarme así? —dijo realmente decepcionado.


  —Si dices una palabra más, te echaré de inmediato —dijo Zed sin mostrar preocupación alguna por su amigo.


  Al escuchar lo que había dicho, Zack apretó los labios tan fuerte que comenzó a salirle sangre. Con el rostro como el de alguien que acababa de sufrir una injusticia, Zack miraba a Zed.


  Este, por su parte, no mostró ni un poco de simpatía. En cambio, se aferró a la mano de Jana y salió corriendo sin decir nada.


  —¿Qué sucede? —preguntó Jana con curiosidad y trató de aflojar su agarre cuando comenzó a doler.


  —No me preguntes. Digamos que se lo merecía. —A Jana le pareció que Zed no quería seguir hablando del tema. Casi como si le hubiera leído la mente, Zed fue a su tumbona y cerró los ojos.


  Pensando que era lo correcto, Jana lo dejó solo para que descansara. Sin embargo, no podía olvidar lo sucedido, por lo que comenzó a buscar a Jesse.


  Recorrió el lugar buscándola, pero cuando empezó a sentirse cansada, se detuvo. El viaje había sido largo y ella también necesitaba descansar.


  'Jesse debe estar triste por algo que Zack hizo. ¿O será que siempre lo ha odiado? Pero espera, si ese es el caso, ¿por qué no evitó que Zed lo invitara? ¡Por Dios! ¿Lo habrá hecho porque sabía que la idea de la fiesta me molestaría?'.


  Saber que Jesse estaba dispuesta a sacrificar su propia tranquilidad solo para hacerla sentir incómoda, la preocupaba.


  'Si es tan buena para tramar cosas, la situación sería incluso peor después de la llegada de Eva', pensó Jana suspirando tristemente.


  —Hay demasiada gente... —exclamó una dulce voz. La voz despertó a Zed, quien había dormido tranquilo por tan solo unos segundos.


  Tan pronto como Zed descubrió quién era, se mostró preocupado de nuevo—. ¡¿Por qué está aquí?! ¡¿Quién la invitó?! —dijo con pánico en su voz.


  Jana se puso pálida, no podía mentirle a Zed.


  A pesar de que sabía que Zed reaccionaría así, comenzó a temblar.


  


  


  Capítulo 220


  Abrumado por el remordimiento


  A pesar de la agitación dentro de la mente de Zed, Eva ignoraba por completo el hecho de que no era bienvenida allí


  y de forma coqueta, se quitó sus grandes gafas de sol y se acercó a él dirigiéndole una sonrisa seductora y caminando con pasos ligeros para parecer más atractiva.


  'Eva, ¿no sientes vergüenza por tu comportamiento?', se preguntó Jana.


  'No te detendré si quieres venir aquí pero, ¿podrías fingir un poco de decencia? Solo deja de ser tan obvia, parece que todo lo demás desaparece cuando ves a Zed.


  Estás tan sedienta de amor que parece que te preocupa que otros no sepan que has venido aquí solo por él'.


  Eva acababa de humillarla sin darse cuenta siquiera de que estaba al lado.


  —Zed... —continuó Eva. Estirando sus brazos blancos como la nieve, lo saludó con pasión, sentía una fuerte sensación de honor y emoción, como si Zed la hubiera invitado.


  Todo le pareció divertido a Jana así que se cubrió la cara para evitar reírse.


  'Eva nunca se comporta con modestia. ¿Es realmente la primera amante de Zed?


  ¿Por qué dudo de eso?', pensó.


  —Zack... —Con las cejas fruncidas, Zed lo llamó bruscamente.


  Zack todavía estaba enojado por lo ocurrido pero se movió apresuradamente y le dio una respuesta crispada: —Sí....


  —Deberías encontrar una manera de echar a esta mujer si quieres tener una oportunidad de acercarte a Jesse —dijo Zed mientras caminaba hacia su habitación. Después de que esas palabras, Zack se sintió aliviado y lleno de esperanza.


  —Bien, podría hacer eso —respondió. Sin embargo, su entusiasmo solo duró dos segundos y pareció volver a desesperarse cuando vio a qué mujer se refería Zed.


  —¿Te resulta difícil? —preguntó Jana inclinándose hacia delante al ver la sorpresa en la cara de Zack.


  Se preguntó por qué alguien tan fuerte como él estaría tan sorprendido por tener que tratar con esa pequeña mujer.


  —Jana, no tienes idea de lo complicada que es esta tarea, Zed aún lamenta haber salido con ella. De hecho, hoy puedes ver cuán astuta es. Zed está abrumado por el remordimiento de haber estado con ella en el pasado —respondió Zack con desesperación.


  Después de oír eso, Jana asintió comprensiva aunque en el fondo, no lo entendía completamemte.


  Por lo que sabía, Eva fue quien dejó a Zed pero también era cierto que no conocía los detalles exactos de su relación.


  '¿Por qué estaría abrumado por el remordimiento?


  ¿Es porque Eva lo sigue fastidiando?', se preguntó.


  —Lo cierto es que Eva deseaba volver con él después de su ruptura pero Zed desplegó todos sus trucos para evitar que lo persiguiera. Quiso romper con ella tan pronto como empezaron a salir pero Eva no se dio por aludida e independientemente de lo que hacía, asumió que todavía la amaba, lo cual resultó muy extraño —añadió Zack al ver la confusión de la cara de Jana.


  —Oh... —respondió ella. 'Así que eso fue lo que pasó entre ellos', pensó.


  De repente, todo empezó a cobrar sentido.


  Básicamente, a Zed no le importaba mucho Eva pero ella todavía sentía algo por él.


  Si Zed realmente la hubiera amado, Eva habría conocido a sus padres y se habrían casado.


  En ese momento, a ojos de Jana, parecía que Eva no recibiría ningún respeto por parte de su esposo y de repente, sintió un atisbo de simpatía por esa mujer que había sido detenida en la puerta. Eva estaba furiosa por ser tratada como una criminal.


  'Será mejor que no muestre ninguna compasión por la ex de mi marido', pensó Jana desviando su atención de Eva a Zack para preguntarle: —¿Qué piensas hacer? Después de todo, solo es una chica así que no puedes echarla. O espera, ¿debería encargarme yo misma? ¿Así podrías seguir tú si todos mis intentos fallan?


  De repente, el rostro sombrío de Zack brilló de emoción y miró a Jana agradecido: —¡Eso es genial! ¡Eres la mejor! Sé que puedo contar contigo.


  Tras eso, Zack se inclinó para mostrarle su agradecimiento y al verlo, Jana sonrió con los labios fruncidos antes de dirigirse hacia Eva.


  Esta seguía fuera de sí por haber sido detenida y de repente, se le ocurrió una idea cuando vio a Jana caminando hacia ella.


  —Jana, ¡estoy tan feliz de verte aquí! Simplemente no me dejan entrar, por favor... ayúdame... —dijo haciendo un lindo puchero.


  Lanzó un suspiro de alivio y corrió hacia ella, pensando que Jana sería su salvadora.


  Pero esta dejó bruscamente de andar y la miró muy de cerca.


  —Eva, te envié la dirección que te prometí así que ahora, si quieres hablar con Zed, solo dependes de ti misma. Hice todo lo posible para ayudarte y ya no estoy obligada a hacerte más favores.


  El semblante de Eva cambió de repente cuando se dio cuenta de que Jana le había dado la espalda, la miró furiosa y soltó: —Jana, ¿qué quieres decir? Fuiste tú quien me dijo que viniera y ahora, no quieres ayudarme. ¿No tienes miedo de lo que pasará si le muestro a Zed el vídeo?


  —Eva... —dijo Jana, sintiéndose sorprendida pero después de pensar unos segundos, se echó a reír: —No tendrás la oportunidad de verlo así que, ¿cómo podrías mostrárselo? Para ser sincera, no debería haberte prometido nada... Zed no me malinterpretará, no importa lo que hagas. Y para que lo sepas, tres personas estaban presentes cuando aquello ocurrió sin contar con el hecho de que el club dispone de cámaras, así que no te molestes. Tu amenaza no significa nada para mí.


  —Tú... —tartamudeó Eva mientras su rostro se ponía más lívido. Miró a Jana y le preguntó con ira: —¿Entonces me dejaste venir aquí intencionadamente solo para reírte de mí?


  —No estoy tan aburrida —respondió Jana despreocupadamente. En realidad, le había prometió a Eva que le daría la dirección porque había grabado un vídeo donde se veía cómo se había comportado con dos hombres en el club la otra noche. Pero se presentó tan inesperadamente que Jana estaba totalmente confundida por sus amenazas y cuando se fue, lamentó la promesa que le había hecho. Volvió a casa y meditó mucho tiempo antes de darle la dirección, pensó que como Zed no correspondería a sus sentimientos, no sería perjudicial hacerlo.


  Pero en el fondo, le preocupaba que Jesse encontrara la grabación porque sabía que no se lo pensaría dos veces antes de usarla en su contra.


  Pero con toda honestidad, no tenía que preocuparse en absoluto porque no había hecho nada malo, se había comportado así solo para ayudar a Maranda.


  Tal vez Zed estaría un poco decepcionado al verlo pero la pelea no sería tan mala. Se sentarían y lo solucionarían para que no se sintiera amenazada por las palabras de Eva.


  Jana había decidido no darles a los demás ninguna oportunidad de aprovecharse de ella ya que discernía qué tipo de persona era Jesse.


  —Jana, te he recordado amablemente que Zed es una persona de mente muy estrecha. ¿No tienes miedo de que le cuente la verdad? —Lentamente, Eva se daba cuenta de que sus palabras caían en oídos sordos pero a pesar de esto, continuó con sus amenazas.


  —Perfecto. Puedo ayudarte a concertar una cita con él si no logras verlo hoy para que puedas contarle lo que te plazca —dijo Jana mientras le pasaba una mirada fría.


  —Hijo de puta, eres realmente desagradable —la insultó Eva en respuesta ya que sus palabras la habían enojado.


  'Cometí un error al menospreciarla, no es tan tonta como imaginaba y ahora, ¡no tiene miedo de mis amenazas! ¿Quién demonios le ha enseñado a ser tan valiente?'.


  —De acuerdo, Jana, soy consciente de que Jesse también está aquí y ella significa mucho para Zed, ¿verdad? De hecho, estoy bastante segura de que es más importante que tú en su corazón. Así que deja de replicarme porque no seré tan amable contigo si no haces lo que te digo, apenas puedes imaginar qué desastre ocurriría si le mostrara el vídeo a ella. Sería estúpido por tu parte pensar que podrás seguir siendo parte de la Familia Qi después de que Zed lo vea.


  Con los ojos brillantes, Eva amenazó brutalmente a Jana y sintió que estaba cerca del éxito.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 221


  ¿Qué están haciendo?


  Eva se veía tan viciosa y astuta en ese momento que Jana deseó con todas sus fuerzas darle una bofetada despiadada.


  '¿Cómo puede haber una mujer tan desvergonzada que disfruta coqueteando con el marido de otra?


  Además, se enorgullece de su comportamiento. ¡Si hasta me mira amenazante! Eres tan barata que me asombras', se dijo Jana a sí misma.


  —¿Quién no va a seguir siendo parte de la familia Qi? —Una voz dulce interrumpió de repente su conversación y al oírla, Jana y Eva dejaron de discutir.


  Con una mirada confusa, aquella vio a Jesse caminando hacia ellas, con los ojos enfocados y tratando de descubrir qué estaba pasando.


  Una oleada de emoción pasó por las sombrías mejillas de Eva y la miró como si fuera su último recurso. Se apresuró a caminar hacia ella y la saludó con cortesía: —Srta. Tang, ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos vimos.


  Jocosamente, Jesse no la reconoció y la miró con cuidado tratando de recordar quién era, pero en vano. Tomándose un tiempo, intentó vagamente recordar su nombre y tartamudeó: —Tú eres... ... E... ....


  —Sí, soy Eva Xu —dijo Eva felizmente. No le importó que a Jesse le resultara difícil reconocerla porque no era del tipo de personas que se sienten avergonzadas por nada.


  Después de que se presentara, Jesse la miró con curiosidad y como había notado algo raro en el silencio de Jana, le preguntó a Eva por qué había venido aquí.


  —Vine a verlos porque escuché que estaban de vacaciones. —Eva compuso una sonrisa falsa y continuó: —Parece que ahora, la Srta. Tang se ha vuelto aún más hermosa. Me resulta difícil quitarte los ojos de encima....


  —¡Ya es suficiente! ¡Detén tu palabrería vacía ahora mismo! ¿Por qué no eras tan dulce cuando salías con Zed? —se burló Jesse, como si no mereciera respeto alguno ya que Eva había sido desafiante cuando Zed la respaldaba.


  —Srta. Tang, en aquel entonce yo era infantil e ignorante, espero que puedas perdonarme por mis errores. —Eva había sido descubierta pero aun así, logró sonreír inmediatamente.


  'Que lo pasado quede en el pasado', pensó Jesse que no deseaba enredarse en estas viejas peleas. Una vez más, examinó la cara de Jana y al ver su mirada helada, le preguntó a Eva con gran curiosidad: —¿De qué estabas hablando? Eva, ¿estabas amenazando a Jana antes de que yo llegara? ¿Cómo puedes ser tan audaz como para tratarla de esa manera? Jana ya no es la misma de antes. Ahora, es la esposa de Zed y la nuera de la familia Qi así que ten cuidado antes de soltar basura o de lo contrario, el hermano Zed te quemará viva.


  Jesse pretendió recordarle amablemente a Eva cuál era su sitio.


  —¿Cómo soy tan audaz? Solo le recordaba a la Sra. Jana la suerte que tiene de haberse casado con Zed ya que parece que lo da por sentado.


  Eva era inteligente, por el tono de Jesse, pudo notar su hostilidad hacia Jana así que fingió estar del lado de esta y habló de manera patética.


  Jesse hizo una pausa e intentó descifrar la expresión facial de Jana, pero le resultó difícil hacerlo. Normalmente, le gustaba mucho hablar pero hoy, estaba completamente callada—. Parece que estás tratando de insinuar algo, ¿podrías ser más clara? —preguntó.


  —No es nada, solo que anoche vi que.... —Pretendiendo no querer decir nada, Eva empezó intencionadamente a contarle los acontecimientos de la otra noche.


  Por su parte, Jana estaba preocupada, rezando para que alguien salvara su matrimonio ya que en secreto, tanto Jesse como Eva esperaban que esa información lo destrozara.


  Sin duda, las consecuencias serían bastante serias si Eva le contaba a su Jesse todo lo que había sucedido.


  —Eva... —intervino intentando aparentar tranquilidad mientras continuaba: —Esa noche, me fui de compras con mis colegas. ¿Estás celosa de eso?


  —Te fuiste de compras... —enfatizó Eva lanzando un suspiro de desprecio y satisfacción. Se había dado cuenta de que Jesse quería escuchar la historia y sintió que estaba ganando el juego.


  —¡Exacto! Fui de compras esa noche, ¿o qué otra cosa creías que estaba haciendo? —preguntó Jana quiñándole en secreto un ojo a Eva, fingiendo que no le importaba lo que estaba a punto de decir.


  Esto dejó a Eva aturdida ya que no tenía idea de cómo interpretar su reacción.


  '¿Qué significa ese guiño?


  ¿Lo hace porque no quiere que revele lo de aquella noche?


  ¿Podría ser esa la razón?


  ¿O está dispuesta a dejarme contárselo a Zed ahora?'.


  Con tantas dudas, a Eva le resultó extremadamente difícil descifrar la mente de Jana.


  Después de todo, era la esposa de Zed, incluso si Jesse significaba mucho para él.


  Al final, pensó que Jana podría serle de mayor ayuda que Jesse así que decidió usarla a ella.


  De hecho, le resultaba más fácil tratar con Jana que con Jesse ya que después de la anterior confrontación con esta, se sentía más segura con la otra en su intento de actuar de manera inteligente.


  En un instante, trazó un buen plan, sonrió y suspiró deliberadamente: —Claro, admiro el hecho de que tengas a una amiga que compre contigo tan tarde en la noche, me encantaría que alguien hiciera eso por mí.


  Al escuchar estas palabras, Jana concluyó que Eva había decidido ponerse de su lado e inmediatamente, su mente se detuvo y se sintió mucho más relajada.


  Jesse discernió de inmediato la sutil expresión facial de Eva y expuso de repente con una sonrisa: —Pero acabo de oírte decir que Jana ya no podía pertenecer a la Familia Qi. ¿Qué tiene eso que ver con unas compras nocturnas?


  —¡Oh, te refieres a esto! —dijo Eva enseguida, sonriendo antes de seguir: —Realmente era muy tarde, pero Jana seguía en la calle con otra mujer. Intento convencerla para que no deambule a altas horas porque la seguridad pública no es muy buena en esta ciudad. Quiero decir que si algo le pasara, no podría seguir viviendo con la Familia Qi así que solo le estaba dando consejos para mantenerse a salvo.


  Cuando terminó de hablar, Eva miró intencionadamente a Jana como para recordarle que estaba a su merced.


  Jana soltó un suspiro de alivio y asintió suavemente con la cabeza hacia Eva, mostrando que estaba agradecida por ello pero una inspección minuciosa desvelaba que su ropa estaba húmeda por el sudor y quedaba claro que se había asustado ante la perspectiva de que Eva desvelara la historia del club.


  —Entonces, ¿realmente te preocupas por Jana? —preguntó Jesse, llena de dudas. Como no era ninguna tonta, estaba perpleja por el repentino giro de la situación.


  —Si así es como quieres decirlo, sí, solo quiero asegurarme de que mantenga feliz a Zed. —Como en ese momento Eva acababa de sobreactuar, Jesse captó la ironía mientras que aquella concluyó consiguiendo parecer desquiciada: —Como ya sabes, me resulta difícil creer que Zed se haya casado con una mujer tan ordinaria.


  Al escuchar la explicación de Eva, Jesse pareció satisfecha y dejó de mirar a Jana de manera tan aguda.


  Por su lado, esta sonrió amargamente porque sabía que lo que Eva había dicho no era ninguna tontería y de hecho, ella realmente pensaba lo mismo.


  —Eva, Zed está casado así que, ¡trata de olvidarlo! —Jesse señaló la verdad, como siempre, y la golpeó sin piedad.


  —¿Y qué pasa con mi corazón? ¿Cómo lo recupero? —preguntó Eva tristemente antes de cambiar su atención de Jesse hacia Jana, a la que miraba furiosamente.


  Esta se enojó porque el odio se dirigía hacia ella y pensó: 'No fui yo quien te pidió que olvidaras tu amor por Zed, ¿por qué desahogas toda tu ira sobre mí?


  ¿Y qué demonios le pasa a Jesse?


  ¿Por qué no puede dejarlo estar?'.


  Como esa conversación había tranquilizado a Eva, Jana esperaba que no se mencionara la noche en el club.


  Por otro lado, Zed se estaba preocupando porque su esposa llevaba un tiempo desaparecida y después de buscarla por todas partes, se detuvo cuando vio a las tres mujeres hablando entre ellas—. ¿Qué están haciendo? —gritó, haciendo que las tres se dieran la vuelta.


  


  


  Capítulo 222


  Lo que resienten las mujeres


  La repentina llegada de Zed tomó por sorpresa a las tres mujeres.


  Jana estaba incómoda cuando Zed caminó hacia ella y una sensación de miedos se le reflejó en los ojos.


  Incluso sintió que los celos la atravesaban.


  Comprendió que Jesse y Eva, dos mujeres muy bellas, no dudarían en matarla para quedarse con él.


  Además, entendió que estaba aquí solo porque Zed la amaba.


  Si algún día se separaban, no estaría en mejor posición que Eva.


  Cuando el tren de sus pensamientos llegó a su destino, se sintió abrumada por la tensión y la preocupación.


  Jesse, por otro lado, miró a Zed con sentimientos encontrados. De repente, una extraña sonrisa se asomó en la punta de sus labios.


  Recordó que Eva no había mencionado aún quién le había dado la dirección.


  'Tiene que ser que alguien le informó dónde estaba Zed.


  En todo caso, lo más importante es que Eva estaba amenazando a Jana. Es probable que tenga alguna información que podría estropear su matrimonio.


  Sin embargo, se había detenido por Jana porque creía que era quien estaba más cerca de Zed.


  Esto es muy sencillo. Como Jana es la esposa de Zed, Eva cree que ella es el camino más fácil para llegar a él.


  ¿Me pregunto si Jana será tan tonta?


  ¿Por qué permitirá que otra mujer codicie a su esposo? Me da la impresión que es muy posesiva.


  Por supuesto que no. A juzgar por la forma en que trata de poseerlo en público, no parece una mujer tan generosa.


  Entonces solo existe una razón y tiene que ser algo que la compromete. La mención de lo que había sucedido la noche anterior la puso muy nerviosa. Lo noté.


  Si es así, voy a indagar más y le haré la vida imposible', pensó Jesse con un gesto de deleite en el rostro. Luego, miró a Jana quien estaba muy pálida.


  Eva no pudo disimular la emoción cuando vio a Zed. Gritó con descaro: —Zed....


  Parecía que se le había pasado un poco el disgusto por lo de Eva y buscaba con los ojos a Jana. Cuando la encontró, le dijo: —No te ves muy bien. ¿Qué te pasa? ¿Estás enferma?


  —No, estoy bien —respondió Jana con voz ronca y sacudiendo la cabeza, pero sin atreverse a verlo a los ojos.


  Zed frunció el ceño y volviéndose con brusquedad hacia Eva le preguntó molesto: —¿Por qué sigues aquí?


  —Acabo de llegar. ¿Me estás echando? —A pesar de su mirada distante, Eva no esperaba esa pregunta. Estaba triste y desconsolada a la vez.


  A Zed le importó muy poco su tristeza y gritó de inmediato: —Zack....


  Eva entendió que estaba perdiendo el control de la situación. Por eso, miró a Jana esperando que la ayudara.


  Al entender la indirecta, Jana no tuvo otra alternativa que ayudarla.


  —Zed, ya que está aquí, ¿qué tal si la dejas quedarse?


  —¡Jana! No sabes lo que dices —protestó Zed quien estaba algo perplejo por la simpatía de Jana para con Eva. '¿Por qué querría una esposa que la ex de su marido se quedara en el mismo hotel?', se preguntó.


  No la culpaba por haberlo empujado a Eva antes, porque para ese entonces, no se conocían bien.


  '¿Qué es lo que Jana se trae entre manos ahora?


  ¿Quiere que vea a otra mujer?'. Tal idea lo disgustó.


  —Zed, escúchame. —Jana sintió la ira de su esposo así que trató de calmarlo—. Después de todo, Eva es solo una chica, y ya es tarde —explicó—. Si la echas, correría peligro. ¡Y mira, vino sola! —Jana confiaba que esta explicación le ablandara el corazón.


  —Además, Zack vino con muchos amigos. Entonces, hay mucha gente que se puede ocupar de ella si no quieres verla por aquí con frecuencia. Solo imagina que es una de las invitadas.


  Al decir esto, le guiñó el ojo a Eva.


  Esta vez, Eva captó la idea con rapidez y dijo: —Zed, puede que no te importe nuestro pasado, pero, ¿de verdad piensas que es correcto que me eches en este momento? Prometo que mientras esté aquí, me portaré bien. Ahora, ¿qué dices?


  En ese momento, Eva empezó a hacer todo tipo de promesas y juramentos.


  Jesse puso los ojos en blanco al ver a Jana y a Eva. Las cosas se estaban poniendo más dramáticas.


  'Sé que Jana no es de las que ayudan a otras mujeres a acercarse a su esposo, pero da la impresión de querer que Eva se quede.


  Pero, ¿por qué?


  Estoy segura de que Eva tiene algo contra Jana y quiero descubrir cuanto antes de qué se trata', pensó con un suspiro de felicidad.


  Zed miró a Eva y luego se volvió hacia Jana, impotente y contestó: —Tú eres mi kryptonita, entonces haz lo que creas que es correcto.


  Entonces, incapaz de soportarlo más, se alejó.


  Jana sonrió por lo que había dicho y sintió alivio. Después de pensarlo, comenzó a correr detrás de él gritando: —Solo quiero que sepas que eres lo máximo.


  Al escuchar esto, Zed la miró y su ira se desvaneció en el aire. Le sonrió con los ojos arrugados.


  Luego, la abrazó y caminaron a la habitación—. Debo castigarte por controlarme —susurró en sus oídos haciéndola sonreír de nuevo.


  Las dos figuras desaparecieron de la vista por completo. Jesse y Eva habían quedado atrás. Las dos compartían sentimientos parecidos de envidia y celos.


  —Se fueron juntos y es probable que estén haciendo el amor. ¿Qué es lo que quieres? —se burló Jesse.


  Al notar la burla, Eva volvió la mirada perdida.


  —No sientas lástima por mí. No eres mejor que yo. Por eso, estar a su lado haciendo el papel de hermana tiene que estarte matando. Y, entonces, ¿pasarás las vacaciones viendo a la romántica pareja? Jesse, si hubieras sabido que otra mujer iba a ser parte de esta historia, ¿te habrías metido entre Zed y yo? —le preguntó con la ira que había reprimido por mucho tiempo.


  En los ojos de Jesse se reflejó un poco de tristeza por lo que Eva le había dicho.


  Si ella hubiera sabido lo que quería en realidad, entonces no hubiera habido lugar para Jana.


  Al pensar en lo que había perdido, suspiró y luego miró a Eva diciendo: —¿Qué pasa si te digo que has malentendido mi relación con Zed?


  —Jesse, ¿me estás tomando el pelo? ¡Tú arruinaste mi relación con Zed! Si no lo querías, ¿por qué te esforzaste tanto para separarnos? Creo que Zed te considera su hermana, pero tus sentimientos hacia él son distintos. —Ahora era Eva quien se estaba burlando de Jesse con una sonrisa humillante.


  Si Jana había pensado que Eva se uniría con Jesse, se había equivocado.


  Aunque Eva no tenía muchas cartas bajo la manga como sí las tenía Jesse, aún tenía una espina clavada.


  Jamás ayudaría a la mujer que había saboteado su romance con Zed.


  —¿Qué? ¿Solo explícame qué te he hecho? Me odias solo porque no pudiste casarte con Zed. No tengo la culpa de que él no te quiera —le respondió Jesse desafiante.


  —Deja de hacerte la inocente. Sé muy bien cómo te esmeraste diciéndole a Zed que no era una buena pareja para él. Detrás de mis espaldas, le llenaste el corazón de odio contra mí. ¿Y quieres que te diga qué fue lo peor que me hiciste? ¡Lo que arruinó mi vida!


  


  


  Capítulo 223


  ¿Por qué debería contártelo?


  Eva miró a Jesse de forma inquisitiva y preguntó:


  —¿Qué es? —Frunciendo las cejas para recordar, Jesse no pudo acordarse de nada en absoluto ya que solo se trataba de un vago recuerdo.


  En aquellos tiempos, no vivía en la misma ciudad que Zed y solo fue meses después cuando se enteró de que tenía novia.


  Cuando más tarde voló para visitar a Zed, fue cuando lo vio junto a Eva por primera vez y en cuanto la conoció, supo por su comportamiento que era una mujer fuerte y obstinada.


  Siguiendo su intuición, Jesse entendió de inmediato que Eva no era la taza de té de Zed ya que generalmente, no le gustaban ese tipo de mujeres así que no le prestó mucha atención.


  Nunca le había impedido a Zed de que se divirtiera con otras chicas y si Eva no hubiera forzado su suerte para convertirse en su esposa, Jesse ni siquiera se habría preocupado de su existencia. Sin embargo, después de un tiempo, conspiró para que Eva dejara a Zed y aprovechando el carácter hipócrita y egocéntrico de la chica, ni siquiera tuvo que hacer el más mínimo esfuerzo para echarla de la vida de Zed.


  Pero en ese momento, ya era demasiado tarde para hacer algo que cambiara la situación, independientemente de lo que hiciera, no habría diferencia y no pudo evitar arrepentirse.


  No porque Zed fuera despiadado con Eva en el pasado sino porque el tiempo que estuvieron juntos no fue suficiente para construir una base emocional fuerte para una relación buena y feliz. Además, el tiempo vuela y las circunstancias cambian. Ahora, Zed estaba casado con Jana viviendo una existencia feliz y por lo tanto, la aparición de Eva en ese momento era exclusivamente culpa suya.


  —Has llegado demasiado lejos en tu empeño por ocupar el puesto más importante en el corazón de Zed disfrazada de hermana y ninguna mujer digna que esté con él soportaría que no estuviera involucrado en su relación de todo corazón simplemente por tu culpa. No estaba segura de si estabas ocultando tu verdadero afecto por él anteriormente, o si realmente no eras consciente de ello pero ahora, ¡estoy bastante convencida de que conoces tus verdaderos sentimientos por él! —dijo Eva mirando de forma cínica a Jesse, con una sonrisa desdeñosa en el rostro.


  La cara de esta palideció de repente y sus grandes ojos se quedaron mirando al vacío. No pudo evitar fruncir el ceño, con el corazón lleno de amargura, pensando en lo que Eva acababa de decir.


  ¿Acaso era demasiado joven e ingenua? Pensó que su relación nunca cambiaría ya que era la niña de sus ojos y en consecuencia, aunque había muchos tipos agradables que la admiraban o incluso le daban sus direcciones, ella siempre se mantenía distante porque no estaba interesada en absoluto.


  Era como si la puerta para que otro entrara a su corazón estaba cerrada desde el primer momento, nadie podría acercarse a ella ni echarle un vistazo.


  Solía pensar que podría enamorarse de algún hombre adecuado más tarde, en cualquier otro momento, por lo que siempre se mantuvo distante y hasta ahora, nunca se había dado cuenta de que su corazón ya llevaba siglos hechizado por Zed.


  Por supuesto, no le había prestado atención a ningún otro hombre ya que estaba distraída todo el tiempo con él pero resultaba que se había estado mintiendo a sí misma durante los últimos veinte años, y en este momento, se encontraba enfrentándose a esa situación.


  A pesar del gran dolor que sentía en su corazón, Jesse miró a Eva con cara de piedra y dijo: —De todos modos, nada podrá cambiar el hecho de que ahora, Zed te odia y ni siquiera quiere verte. Eva Xu, deberías haberlo visto claramente desde lo más profundo de tu ser, ya no tienes ninguna posibilidad de darle la vuelta, así que no pienses en asociarte con Jana para conseguir a Zed. ¿Qué es exactamente lo que sabes de ella para que te permita quedarte aquí en presencia de Zed?


  —¿Quieres saberlo? —le preguntó Eva mientras la miraba con astucia con una sonrisa malvada.


  —Si la información que me proporciones tiene algún valor, te recompensaré generosamente —dijo Jesse para darle su consentimiento a Eva con firmeza.


  —¿De verdad crees que te lo voy a decir? Jesse Tang, solo explícame por qué debería contártelo. —Dicho eso, Eva le lanzó una mirada despectiva con una sonrisa torcida y se dio la vuelta para marcharse.


  Mordiéndose los labios con ira, Jesse no tuvo más remedio que mirar su espalda que se alejaba con sus hermosos ojos llenos de odio.


  'Jana Wen, Eva Xu, ¿cómo se atreven ustedes a unir fuerzas en mi contra? No conseguirán nada ni en sus sueños más locos ya que mientras yo, Jesse Tang, esté aquí, no tendrán ninguna oportunidad'.


  ___


  Jana siguió a Zed hasta el dormitorio y tan pronto como entró, él tomó suavemente sus manos entre las suyas y la apoyó contra la pared cercana.


  ¡Qué pícaro era!


  Incapaz de resistir el cálido toque de su esposo, Jana solo pudo suspirar profundamente en su corazón mientras cerraba los ojos, pensando en cuánto lo deseaba.


  Tras el sexo, Jana yacía dormida sobre el pecho de Zed, ambos rodeados de emociones compasivas y amorosas.


  Para su sorpresa, Zed nunca habría imaginado que se obsesionaría con una mujer como Jana, delgada y vulnerable, pero abrumadora.


  Lleno de satisfacción en su corazón, se sintió como si estuviera en la cima del mundo y abrazándola con felicidad, la miró con amor durante mucho tiempo.


  De repente, Jana se sintió muy tímida por su prolongada mirada así que para ocultar algo de su vergüenza, no pudo evitar sacudir sus largas y encantadoras pestañas e intentó tapar los ojos de Zed con la mano derecha.


  Tan pronto como su pequeña mano lo tocó, este la agarró y la miró con coquetería y el rostro lleno de diferentes emociones.


  Sonrojándose de inmediato por su timidez, Jana casi le gritó: —Tú, déjame....


  —Pues no —respondió Zed con su voz profunda y magnética acompañada por una sonrisa burlona.


  Consciente de que estaba tomándole el pelo, Jana no pudo evitar volverse tímida por la incomodidad, sintiéndose fuera de lugar.


  —Déjame tranquila o me levantaré —dijo antes de intentar moverse para liberarse de su agarre.


  —¿Qué prisa tienes? Zack nos llamará cuando todo esté listo. —Zed la abrazó para evitar que se escapara. Con un suave grito de sorpresa, Jana volvió a caer sobre su pecho ancho una vez más y se sintió avergonzada por dejar al chico solo allí haciendo todo el asado así que con el ceño fruncido, dijo: —¿Quieres decir que se encargará de la barbacoa y que estamos aquí solo para comer, cierto?


  —¿Y qué pensabas? ¿Por qué si no le pediría que se uniera a nosotros? —respondió Zed que obviamente daba eso por sentado.


  —Zed, Zack es tu amigo, no tu subordinado —intentó recordarle Jana, sintiéndose molesta por sus palabras e indignada por su tono tan natural.


  —¿Estás defendiendo a Zack? —replicó Zed, un poco celoso y mirándola directamente con sus profundos ojos oscuros.


  —No, solo tengo curiosidad por saber por qué recibiría órdenes tuyas de buena gana. Las cosas están un poco raras entre él y Jesse, ¿qué está pasando? ¿Por qué hay tensión cuando se encuentran? —Con tantas dudas en su corazón durante tanto tiempo, Jana siempre había deseado hacerle esa pregunta y al final, lo consiguió.


  


  


  Capítulo 224


  Los sentimientos de Zack


  —¿Realmente quieres conocer su historia? —preguntó Zed mientras la miraba con el ceño fruncido.


  —Claro, me gustaría saberlo todo al respecto —asintió Jana apresuradamente—. Aunque solo he tenido un pequeño contacto con Jesse, es la primera vez que la he visto tan enojada. ¿Acaso Zack la ha provocado antes? —preguntó con curiosidad, mientras miraba a Zed con los ojos tan brillantes que parecían estrellas.


  —Es una larga historia a la par que aburridamente familiar. De hecho, ya debes haber adivinado parte de ella —dijo lentamente con su voz grave y profunda antes de suspirar.


  —¿A Zack le gusta realmente Jesse? —le preguntó Jana emocionada con la mirada iluminada por la sorpresa tras esas palabras —Aunque Zack parece un mujeriego, lo cierto es que es un hombre fiel pero quien le gusta no es Jesse sino su prima mayor, Magnolia Tang —salió Zed con esta sorprendente noticia que sobrecogió a Jana al instante. Recordando los detalles del comportamiento de Zack y su tono cuando veía a Jesse, preguntó confundida: —En ese caso, ¿por qué está siempre tan ansioso por complacerla cuando ella se hace la sorda?


  —Eso es porque Jesse tiene una relación muy estrecha con Magnolia. Cuando Zack y su prima se enamoraron, él era todavía un muchacho joven y muy inmaduro por lo que hizo algo malo para lastimar a Magnolia, que resultó tan enojada que se marchó al extranjero. Incluso después de tantos años, Zack aún no ha podido encontrarla y en cuanto a su relación con Jesse, podría sentirse culpable hacia ella así que trata de complacerla movido por sus remordimientos. Pero lo más importante es que en este momento, solo podría enterarse de dónde vive Magnolia Tang a través de Jesse —le explicó tediosamente a Jana exhalando ligeramente.


  —¿Por eso está tan entusiasmado cuando la ve? Ya entiendo por qué siempre la trata así, independientemente de lo fría que sea con él. ¿Solo es para conseguir la dirección de Magnolia Tang? —preguntó Jana, conmocionada: —¿Zack no puede encontrarla solo? ¿Nadie en la familia Tang conoce su paradero?


  —Con la intención de no dejar que Zack diera con ella, Magnolia Tang ha estado quedándose lejos de casa y por lo tanto, como has deducido correctamente, también trató de obtener sus señas de su familia, pero en vano. De ese modo, solo le queda poner sus esperanzas en Jesse —siguió explicando Zed mientras miraba a Jana suavemente.


  —¡Lo tengo! —Asintiendo para mostrar su comprensión, Jana no pudo evitar reírse: —¡Al principio pensé que le gustaba Jesse! Por cierto, ¿es esa Magnolia Tang hermosa? ¿Y quién es más bella entre ella y Jesse?


  Al mirar la carita curiosa y linda de Jana, Zed no pudo evitar sacudir la cabeza y sonrió con amargura: —Para serte sincero, crecí con ambas por lo que ya soy inmune a su belleza. Con una pregunta tan repentina, ¡solo puedo decir que cada una es hermosa a su manera!


  —Jesse Tang ya es increíblemente atractiva así que Magnolia debe ser igual porque son primas. De lo contrario, ¿cómo podría Zack, una persona tan exigente, preferirla sobre Jesse? —murmuró Jana con la cabeza inclinada hacia un lado.


  Su encantadora expresión divirtió a Zed enseguida pero cuando se trataba de amar, tenía una perspectiva diferente de la suya así que la abrazó con amor y suspiró: —Jana, no todos los hombres usan la belleza para medir lo que les gusta o no. Sentirse conectado con alguien es algo misterioso que depende probablemente de una palabra, de una cierta expresión o comportamiento, del entendimiento tácito mutuo, entre otras cosas. Aunque es innegable que la apariencia física representa la mayor parte de la atracción, no se puede negar que hay otros factores por los que una persona se siente atraída por otra.


  —¡Oh, no! ¡Es demasiado oscuro para que lo entienda! —dijo Jana, sacudiendo la cabeza en broma para preguntarle con una sonrisa: —¿Y tú? ¿Qué hace que te sientas conectado?


  —¿Yo? —Zed estaba asombrado, miró profundamente en los ojos de su esposa y sonrió vagamente: —¿Qué pasa si digo que es tu cuerpo lo que me emociona?


  Jana se sonrojó, lo miró con picardía y dijo: —Te estoy haciendo una pregunta seria y no estás actuando decentemente en absoluto.


  —Oye, también estoy respondiendo en serio, ¿de acuerdo? ¿No es porque comenzamos a conocernos de verdad tras familiarizarnos con los cuerpos el uno al otro cuando decidimos permanecer juntos? Si no estuviera satisfecho con tu cuerpo, no seríamos una pareja ahora —le dijo a Jana con la cara llena de emociones profundas y amorosas.


  Esta se sorprendió, no pudo evitar mirarlo con curiosidad y sonrió con amargura: —Aunque quisiera negarlo, no puedo encontrar ningún otro motivo.


  —Entonces a veces la verdad no es tan dulce pero si te gusta escuchar palabras melosas, te diré algo más —le dijo Zed cariñosamente, besándola en la mejilla.


  —¡No soy una niña y no necesito que me convenzas! —dijo Jana rápidamente, sonrojándose de inmediato.


  —Jana, ya nos hemos profesado nuestro amor mutuo por lo que estoy en tu corazón y tú en el mío. Así que, ¡espero que ya no hagas más tonterías, y mucho menos que me hagas enojar! —dijo Zed de repente mientras miraba a Jana seriamente y su sonrisa se desvanecía.


  Jana se sorprendió al instante tras estas palabras y lo miró aturdida.


  —¿Puedes decirme algo de Eva? Por ejemplo, ¿por qué está aquí para quedarse? —preguntó él con el rostro aún más serio.


  Jana sonrió amargamente y bajó la mirada, impotente, mientras estaba hecha un lío.


  'Bueno, Eva apareció demasiado repentinamente y si nadie le hubiera dicho la dirección, ¿cómo podría haber venido para ver a Zed? Además, es obvio que quiere robarme a mi marido pero al contrario de lo que habría hecho normalmente, convencí a Zed para que la dejara quedarse en el complejo con nosotros así que, ¿cómo podría un hombre tan inteligente no adivinar que fui yo quien le dio esta dirección?'.


  —Yo.... —Jana quería darle una explicación pero no sabía qué decir.


  —Piénsalo bien antes de contarme nada, te recuerdo que estamos casados y no quiero que me ocultes nada —dijo Zed en un tono severo.


  Jana no pudo evitar mirarlo pero su mente estaba divagando sobre todas sus opciones.


  'Zed, ¿puedo confiar en ti?


  Si te cuento la verdad, estarás muy enojado y como conozco tu temperamento demasiado bien, soy consciente de que las consecuencias para mí serán insoportables.


  Este es una época poco habitual ya que Jesse también está lista para robarte en cualquier momento y realmente, no quiero darle a nadie la oportunidad de sacarte de mi vida'.


  —Zed, por favor no preguntes, solo confía en mí por esta vez, ¿quieres? —suplicó al fin después de una larga pausa y de mirarlo lastimosamente.


  Los ojos de Zed brillaron con desilusión e inmediatamente, se puso extremadamente triste, lo que era claramente visible por la expresión desesperada.


  Había estado esperando a que Jana hablara por sí misma pero al ver que había estado escapando de la verdad, finalmente no pudo evitar preguntarle.


  Para su sorpresa, aún no quería contarle lo que ocurría.


  'Jana, ¿tan poco dispuesta estás a confiar en mí?'.


  —Zed, no estés triste. En cuanto llegue el momento adecuado, te lo diré todo —se apresuró a consolarlo al ver su evidente decepción.


  Lanzándole solo una mirada silenciosa, Zed acabó por levantarse y fue directamente al baño.


  Al escuchar el sonido del agua, Jana se dejó caer sobre la gran cama y sonrió con amargura.


  Había conseguido enojarlo y de hecho, sabía que estaba muy, muy enfurecido pero aun así, no lamentaba su decisión.


  '¡Cuando todo termine, se lo explicaré!', se consoló Jana mientras estaba sentada, cansada.


  


  


  Capítulo 225


  ¿Qué pasa contigo y Jana?


  Después de bañarse, Zed salió con un rostro inexpresivo.


  La dulzura y la suavidad en su rostro que antes había mostrado a Jana habían desaparecido, como si él ya no fuera el mismo. Se sentía decepcionado y enojado, lo que era visible en su rostro serio.


  Jana también estaba molesta pero no tenía a nadie en quien confiar, así que rápidamente se metió al baño para darse una ducha. Cuando salió, la habitación estaba vacía, Zed se había ido sin decir nada y Jana suspiró débilmente. Se vistió con desánimo y salió para unirse a la fiesta.


  En el césped, la parrillada sucedía acaloradamente.


  Cervezas, bebidas y mucha comida deliciosa estaban cuidadosamente dispuestas en la mesa del mostrador cubierta con el mantel blanco.


  Frutas, pasteles y todo tipo de postres estaban arreglados en patrones florales.


  Era más una fiesta para la clase alta que una parrillada, ya que la exhibición de comida no era mundana y el ambiente era digno de contemplar.


  Jana se sorprendió al ver a Zack riendo alegre y ruidosamente con un grupo de personas. Su guapo rostro brillaba con una sonrisa cuando algunas bellas chicas estaban coqueteando con él.


  Si no hubiera conocido la historia de Zack, Jana nunca habría imaginado que él era realmente una persona fiel cuando se involucraba en una relación.


  Jana miró a su alrededor y vio a Zed y Jesse sentados en una esquina, charlando animadamente. Al ver eso, su corazón se hundió con consternación. Sintió una ola de tristeza atravesar su cuerpo.


  Pero decidió alejarse de allí, y cuando se volteó para irse, escuchó pasos detrás de ella.


  —Jana.... —Era la voz de Eva. Al escucharla, Jana se detuvo a mitad del camino, y se volteó, cuando vio a Eva caminando hacia ella con una sonrisa maliciosa y felicidad en su rostro, frunció el ceño y preguntó desagradablemente: —¿Qué pasa?


  —¿Qué? ¿Te sientes triste al ver a tu esposo con otra mujer? —Eva miró a Zed y Jesse, y cruzó los brazos. Estaba tratando de provocar a Jana para que dijera algo, lo que podría usar para su propio beneficio.


  —Si no hay nada más, entonces me iré. —Con una expresión sombría, Jana respondió arrogantemente.


  —Lo he estado pensado desde hace tiempo. Si las dos cooperamos, no tendrás que preocuparte por la otra mujer. —Eva miró a Jana con sinceridad.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó Jana mientras pensaba que había escuchado mal. ¿Cómo podía Eva decir algo así?


  —No te preocupes. Esta vez lo digo en serio. —Eva miró a Jana y dijo. —Si tuviera que elegir a alguien entre tú y ella para estar con Zed, te elegiría a ti.


  —¿Por qué? —Jana estaba aún más sorprendida. ¿Eva no quería acercarse a Zed para comenzar un romance? Y era por eso que ella estaba aquí.


  —Deja de pensar en el porqué. —Eva lanzó una mirada irritante a Jana y dijo. —Te estoy ayudando porque te compadezco, eres una mujer tonta y estúpida. La gente está tratando de tenderte trampas. Y tú ni siquiera te das cuenta. Te lo estoy diciendo. Deberías tener conciencia del bien y del mal.


  —Eva, necesitas darme una razón, de lo contrario, ¿cómo podría confiar en ti? —Jana forzó una sonrisa y dijo. —Lo sé, tienes tus ojos puestos en Zed. No lo puedes negar. ¿Cómo es posible que quieras ayudarme? ¿Vas a dejar de perseguir a Zed?


  —¿Quién te dijo que me estoy rindiendo? ¿No ves que la mayor amenaza no soy yo, sino Jesse? Traté con esa mujer hace varios años. Ella era un personaje tan retorcido y sé que todavía lo es. Jana, no puedes burlarla en absoluto. Si no sabes lo peligrosa que es la situación en la que te encuentras, entonces estás vulnerable a ser intimidada y no podrás devolver el golpe —dijo Eva con indignación y con una voz triste.


  Al ver la expresión de enojo de Eva y al escuchar su opinión, el corazón de Jana se hundió mil veces más y comenzó a sentirse impotente.


  Ella sabía lo que Eva le diría. Era tan obvio, que incluso Eva podía verlo.


  —¿Cómo cooperaremos? —Jana exhaló y preguntó mientras miraba a la mujer con algo de esperanza y propósito.


  —Escúchame. No pierdas de vista a Zed, así Jesse no tendrá ninguna posibilidad de acercarse a él. No te preocupes. Yo me encargaré del resto —dijo Eva con un tono serio, para hacer que Jana entendiera la situación actual.


  'No dejar a Zed solo...


  Esto podría no ser fácil de implementar'.


  Ella no era una marioneta, por el contrario, era un ser humano, entonces, ¿cómo podría estar cerca de Zed todo el tiempo?


  Además, Zed había sido desagradable hace un momento. Incluso si ella lograba pegarse a él de algún modo, sería una situación bastante incómoda.


  —¿Realmente necesito hacer esto? Jesse es solo una persona normal, no... —dijo Jana amargamente antes de que Eva la interrumpiera a media oración.


  —Será mejor que sigas mis palabras, o te arrepentirás. —Eva miró furiosa a Jana y se volteó para caminar hacia Zack.


  Al verla retroceder, Jana rio dolorosamente mientras deambulaba al mismo tiempo.


  Su mal presentimiento aumentó después de escuchar lo que Eva había dicho.


  'Jesse, ¿qué clase de mujer eres?


  Bajo tu apariencia delicada, ¿qué se esconde dentro? ¿Y en qué andas?'.


  Jana miró hacia donde estaba Jesse. En ese instante, Jesse también miró en dirección a Jana.


  Sus ojos se encontraron en el aire. Aunque había una distancia entre ellas, la atmósfera era intensa.


  En medio de su concurso de miradas, Zed se preguntó qué estaba mirando Jesse y siguió su mirada.


  Cuando vio que Jana los estaba mirando con una expresión mixta, el temperamento de Zed aumentó y frunció el ceño.


  —Jesse, vamos a probar la parrillada. —Zed tomó del brazo a Jesse y comenzó a caminar hacia Zack.


  Una sonrisa apareció en su rostro, levantó su barbilla triunfante y sostuvo el brazo de Zed con fuerza. Avanzaron de manera íntima.


  Jana retiró su mirada con tristeza. La amargura la abrumó al ver a Zed actuar de manera extraña y sin entenderlo.


  —Zed, ¿qué pasa contigo y Jana? —Jesse retiró su sonrisa y fingió preguntar preocupada. —Vi a Jana mirarme con enojo justo ahora. ¿Existe algún malentendido?


  —¿Malentendido? No necesitas preocuparte por lo que ella está pensando. Solo tienes que cuidarte y dejar a los demás en paz. —Al escuchar el nombre de Jana, Zed se sintió irritado ya que todavía estaba enojado con ella, por lo que habló con un tono irritante.


  —Pero Jana es tu esposa. Si existe un malentendido, deberías aclararlo. De lo contrario, seré la víctima inocente. —Jesse pretendía actuar lastimosamente. —Zed, también lo viste, la forma en que Jana me miró. Como si ella quisiera tragarme.


  —No te preocupes. Yo estoy aquí. Ella no se atrevería a hacer nada para lastimarte. —Un toque de crueldad brilló en el rostro de Zed—. Estaba siendo demasiado amable con ella, así que se comportó cada vez más obstinadamente. Jesse, solo aléjate de ella la próxima vez que la veas.


  —Zed, ¿qué hizo Jana para hacerte enojar tanto? —preguntó Jesse sorpresivamente. Ella también se sentía enojada por él, pero quería saber qué sucedió entre ellos que hizo enojar tanto a Zed, ya que era la primera vez que veía a Zed perder los estribos por una mujer.


  —Deja atrás el pasado. Y olvídalo. —El rostro de Zed se ensombreció. Miró a Jesse con el ceño fruncido. —Si quieres hacerme feliz, nunca la menciones frente a mí.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 226


  La relación dudosamente amoroso


  Al escuchar que Zed le prohibió que mencionara a Jana de nuevo, Jesse casi salta de alegría, pero hizo todo lo posible por ocultarlo.


  En cambio, exclamó para sí misma: '¡Dios mío! ¿Este conflicto entre Zed y Jana es tan serio?


  Parece que Dios me está dando la oportunidad de alejar a Zed de Jana, ¡sería una locura si no la aprovecho!


  ¡Jana, no te estoy robando a tu marido! Has sido tú la que ocasionaste esto'.


  Jesse entrecerró los ojos y se giró bruscamente en dirección a Jana, pero ni siquiera se veía su sombra.


  Mucho mejor. Esto la hizo sentir feliz, pues no tuvo que mover un dedo para hacerla desaparecer. Con esa perdedora desaparecida, Jesse envolvió sus brazos alrededor de los de Zed y caminó con él hacia la parrilla, luciendo una gran sonrisa en su rostro.


  —Zed. —Cuando Zack vio a Zed y Jesse acercarse cogidos del brazo, hubo un breve destello de sorpresa en su rostro, pero rápidamente se rio y se abrió paso entre la multitud en dirección a ellos, mientras saludaba a Zed. —¿Dónde está Jana? ¿Por qué no está aquí contigo?


  Zed, irritado, lo fulminó con la mirada y gritó: —¡Basta de tonterías para hablar! ¿Ya está lista la barbacoa?


  —Oh, sí —dijo Zack, que era un hombre inteligente y se dio cuenta de la infelicidad que reflejaba el rostro de Zed. Como sintió que algo desagradable había sucedido, cambió de tema rápidamente para calmarlo: —¿Qué te gustaría comer? Yo te lo traigo.


  —Gracias, pero puedo elegirlos yo mismo —dijo Zed, e inmediatamente consiguió un plato, fue a la mesa que tenía todo tipo de comida y comenzó a elegir la que le gustaba.


  Jesse iba tras él, pero Zack la detuvo y sonrió hilarantemente. —Jesse, ¿qué quieres comer? Yo te lo traigo. Por favor, dame la oportunidad de mostrar mis habilidades de entretenimiento.


  —¡Vete al carajo! —gritó ella al tiempo que lo empujaba. Su hermoso rostro no le mostraba a Zack más que frialdad.


  Aun así, él sonrió amargamente ante la reacción de Jesse y le dijo lastimosamente: —Magnolia ha estado fuera por dos años. Ya me has castigado lo suficiente, dime dónde está, ¿quieres? ¡Te lo ruego! —suplicó Zack.


  —Espera, ¿quieres que te diga dónde vive? ¿O quieres su dirección completa? —le preguntó Jesse con sarcasmo.


  —¡Sí, sí, sí! —asintió él vigorosamente mientras se le acercaba. Parecía un cachorro emocionado a punto de recibir un regalo.


  —¡Seguro! Mira, aquí está... ¡Espera hasta la próxima vida! —gritó Jesse ferozmente mientras lo empujaba—. ¡No dejaré que una escoria como tú vuelva a herir a Magnolia! —dijo ella acercándose sin miedo a Zack—. Debes estar loco si crees que te ayudaría. Y por si no te quedó claro, te repito por última vez que será mejor que renuncies a buscarla, porque si no lo haces, esta cara que me ves ahora será lo mejor que puedes ver de mí. —Jesse se señaló a sí misma arrogantemente. En cuanto terminó de hablar, miró


  a Zack de pies a cabeza, rápidamente se dio la vuelta y salió furiosa.


  Mientras su esbelta figura desaparecía entre la multitud, la sonrisa en el rostro de Zack se desvanecía en un ceño fruncido. Con los hombros colgando hacia abajo, examinó el lugar, tratando de encontrar un rincón tranquilo para ordenar su mente.


  Jana estaba a poca distancia observando todo lo que pasaba, sin que nadie lo supiera.


  Al ver la expresión en el rostro de Zack se sintió conmovida.


  'Me pregunto qué clase de mujer es Magnolia que él no puede dejar de pensar en ella. Imagino que es alguien realmente especial, ¿pero qué demonios le hizo para lastimarla y provocar que ella dejara a su amado hombre por dos años?


  Ya ha pasado demasiado tiempo y sin importa cuán seriamente fue herida Magnolia, ¡es momento de sanar!


  ¿Por qué no se dan la oportunidad de explicarse?


  ¡Incluso si la reconciliación ya no es posible, al menos la otra mitad no debería seguir preocupándose!', reflexionó durante un buen rato mientras podía relacionar esta situación consigo misma.


  Jana pensó que Zack podría querer irse después de la incómoda escena con Jesse, así que se adelantó para seguirlo. Él se detuvo en una esquina apartada, sacó un cigarrillo del bolsillo y lo encendió. Al escuchar el sonido de pasos que se acercaban, levantó la cabeza vigilantemente y cuando vio que era Jana, se recuperó e intentó ocultar su tristeza.


  —Zack, fumar es la peor manera de consolarte cuando estás de mal humor. La inmunidad de tu cuerpo comienza a disminuir cuando está deprimido, entonces la nicotina se aprovechará del cuerpo debilitado para hacerle daño....


  Jana caminó hacia Zack y se paró a su lado, mirando ocasionalmente donde estaba la fiesta.


  Él continuó fumando el cigarrillo y soltó un suspiro. Se giró para mirarla y sonrió amargamente. —¿Me estaba siguiendo?


  —Sí. —Ella asintió levemente.


  —Wow, está bien. Entonces, ¿viste lo que sucedió entre Jesse y yo minutos antes? —preguntó él frunciendo el ceño.


  —Bueno... Sí. —Jana volvió a asentir y le devolvió la mirada a Zack.


  —¿Crees que soy un perdedor? Ni siquiera sé dónde está mi amada ahora —preguntó él en voz baja, tomando otra bocanada del cigarrillo.


  —Bueno, no creo que seas un perdedor, pero tampoco creo que puedas llamarla tu amada. Si ella ha podido soportar no estar contigo durante dos años y ni siquiera te da la oportunidad de conocer y aclarar las cosas, ¿merece la pena esperar? —Jana se inclinó hacia Zack, le quitó el cigarrillo de la mano y lo apagó. Luego le dio unas palmaditas en el hombro y le dijo: —Sabes, ya que ella no quiere tu disculpa, será mejor que dejes de buscarla. Suéltense el uno al otro y sigan adelante. Les espera un futuro mejor a los dos.


  —No.... —Zack cerró los ojos con fuerza, esperando que el dolor desapareciera y con el puño apretado, declaró: —¡Incluso si hay pocas esperanzas de volver a verla, hasta que envejezca, quizás hasta que muera, no me rendiré!


  Al escuchar esto, Jana se sorprendió y se impresionó al ver la determinación de Zack. Ella no supo qué más decirle. Aunque, luego de pensar un poco pudo preguntar: —Está bien, pero si la amas tanto, ¿por qué la lastimaste? —Sabía que él podría ponerse a la defensiva, pero preguntó de todos modos.


  —Yo.... —Zack vaciló un momento—. Lo más tonto que puede hacer un hombre es no valorar a la mujer que realmente ama, y dar por sentado tontamente la confianza de su amada, por lo que se comporta como un idiota haciendo lo que le gusta sin importarle los sentimientos de ella. Cuando se da cuenta de su error, es demasiado tarde porque su amada ya se ha ido.


  —Entonces, ¿qué pasó entre tú y Magnolia? —Jana ignoró su vaga analogía y volvió a preguntarle, ya que realmente quería saberlo.


  —Por favor no preguntes. Jana, no tienes que preocuparte por mí. Necesitas llevar una vida feliz con Zed. —Él respiró hondo, encendió otro cigarrillo y tomó un soplo profundo.


  —Pero, Zack, lamento verte tan triste, ¿hay algo que pueda hacer por ti? —preguntó ella sinceramente.


  —Gracias por tu amabilidad, pero no tienes que preocuparte por mí. Tengo que ocuparme de mis propios asuntos. Vi a tu esposo antes y parecía bastante molesto, ¡será mejor que te preocupes por él! —Zack dejó caer el cigarrillo sin terminar y se giró para caminar en otra dirección.


  Jana no pudo evitar pensar: '¿Por qué Zed y yo les preocupamos a todos?'. Dejó escapar una risa suave pero amarga, pues en su corazón se sentía la impotencia de pensar en su esposo.


  Respirando profundamente, caminó hacia el lugar donde estaba la cena.


  A lo lejos, vio a todos reunirse y pasar un buen rato.


  Zed y Jesse estaban en el lugar más llamativo del medio.


  En ese momento, estaban rodeados de personas, sosteniendo los platos en sus manos. En medio de la risa y la alegría, Jana vio claramente a Jesse levantando un kebab, a punto de ponerlo en la boca de Zed.


  Frente a todos, él abrió lentamente su boca, mordió delicadamente el trozo de carne en la mano de Jesse y lo masticó con la misma suavidad mientras la miraba.


  Sus ojos, su expresión y sus acciones no podían ser más ambiguas, y tampoco podían ser más suaves.


  Al ver una escena tan romántica, todos se emocionaron mucho. Mientras algunas personas silbaron otras aplaudieron y vitorearon.


  Jana, por el contrario, no podía dejar de mirar todo esto en estado de shock, a la vez que su cuerpo se sentía vacío y sus rodillas se debilitaban.


  Especialmente cuando vio a Jesse que seductoramente sonreía a Zed y se levantó de puntillas para robar un beso en su mejilla, un poco demasiado cerca de los labios.


  No pudo soportar la vista, así que retrocedió un paso tambaleándose, sin saber qué hacer.


  Los invitados, por el contrario, se emocionaron más...


  


  


  Capítulo 227


  ¿Quieres huir?


  Jana no soportó ser testigo de la escena emocionante y de las ovaciones de tanta gente. Los ojos comenzaron a llenársele de lágrimas hasta quedar con la visión borrosa. Estaba a punto de ponerse a llorar por lo que se volteó para irse antes de que alguien la viera.


  Sin embargo, en ese preciso momento, alguien la tomó de la mano y se lo impidió.


  Con los ojos borrosos, Jana se encontró con la cara enojada de Eva y se asustó un poco.


  Jana luchó para soltarse. No quería hablar con nadie porque tenía el corazón partido en mil pedazos.


  —¿Por qué vas a huir? Jana Wen, ¿eres tonta? Zed es tu esposo. ¡Tú eres la señora Qi! ¡Eres la única que tiene derecho de estar junto a él sirviéndole ese estúpido kebab y no Jesse, que no es más que una serpiente! —Para cuando terminó de hablar, Eva ya la tenía tomada de ambas muñecas y la miraba enojada. Estaba muy molesta al ver a Jana a punto de llorar y con la intención de salir corriendo sin defenderse.


  Hacía solo un momento, Eva le había advertido que permaneciera siempre cerca de Zed.


  Sin embargo, la pequeña debilucha había hecho oídos sordos a su advertencia. Como era de esperar, Jesse aprovechó la oportunidad de acercársele a Zed. Ahora, a la esposa con todos los derechos legales, pero sin espíritu de lucha, lo único que se le ocurría era ser una espectadora y llorar.


  Eva se burló: —¡Esto es patético! Jana, eres una chica tan sensible que hasta las mujeres raras como Jesse se aprovechan de ti. Llorar no te servirá de nada.


  —Eva, por favor, deja de decir eso —respondió Jana a quien las lágrimas le bajaban por las mejillas y añadió: —No tengo fuerza para caminar ahí y fingir que no me importa ese comportamiento tan íntimo entre ellos. No creo poder lograrlo —comento Jana devastada y sintiéndose como perro apaleado.


  En ese momento, lo único que deseaba era encontrar un lugar privado para lamer sus heridas.


  —Jana Wen, estaba segura de que yo podía hacer que fracasaras, pero no esperé que fueras un GRAN fracaso —le dijo Eva quien resaltó la palabra 'gran'—. Y parece que has olvidado que tú eres su legítima esposa. Nada menos que la señora Qi. Sin importar cuán bellas o nobles sean las demás mujeres que codicien a tu esposo, las personas saben que su comportamiento es inaceptable. Además, por centésima vez... —recalcó Eva poniendo los ojos en blanco..—. Es indiscutible que tú eres la esposa de Zed ante la ley. Tienes que darte tu lugar y defenderlo pues, de lo contrario, otras mujeres te pasarán por encima, ¿Es eso lo que quieres? —le dijo Eva con los dientes apretados. —¿Todavía no sabes qué clase de persona es la verdadera Jesse? Ya es hora de que tomes medidas para proteger tu matrimonio, porque si no lo haces, te echarán de la casa pronto. No esperes hasta que sea demasiado tarde. Jana, muéstrame tu coraje y tu espíritu. Lucharé contigo.


  Si sigues tolerando la locura de Jesse, solo la estarás alentando. Y sé que no eres tan estúpida. Sabes muy bien que si te separas de Zed ahora, Jesse estará más que encantada de tener la oportunidad de ganar el amor de Zed. Y tú serás quien termine sola con una vida llena de dolor y de arrepentimiento. ¿De verdad quieres renunciar a Zed? ¿Estás segura de estar lista para romper con él? Tú estás enamorada de Zed, ¿verdad? Lo veo en tus ojos —le dijo Eva y luego se calmó.


  —No... —respondió Jana y siguió sacudiendo la cabeza.


  —¡Deja de llorar! No niegues tus verdaderos sentimientos. Puedo conocer por tu cara de dolor cuánto amas a Zed. Solo admite que es cierto. No tienes que avergonzarte, es tu esposo —gritó Eva enojada y a punto de perder la paciencia de estarle repitiendo a Jana una y otra vez que ella era la esposa de Zed.


  —¿Por qué? Eva... —sollozó Jana y añadió: —¿Por qué es tan doloroso y tan difícil amarlo? ¿Qué puedo hacer para dejar de hacerlo? Me siento muy cansada.


  —Jana, el amor no desaparece así porque sí una vez que lo sientes —le dijo Eva ya calmada y continuó: —Para ser sincera contigo, tienes más suerte que yo. No puedes creer cuánto te envidio. Eres la esposa nada más y nada menos que de Zed y él no tiene ojos para ninguna otra persona. Mientras yo..., mírame... —le dijo Eva tras hacer una pausa para mostrarle la tristeza en su rostro. Luego continuó: —Hubo un tiempo en que Zed y yo estuvimos enamorados. Por desgracia, yo aún lo amo. Sabes que lo he intentado todo para recuperar su amor. Y, como puedes ver, ni siquiera recuerda que existo. Jana si no quieres llegar al punto de tener que rogarle por su amor dentro de poco, haz algo de inmediato pues, de lo contrario, lo perderás muy pronto. Tienes que enfrentarlo y luchar con valentía por él.


  —No me atrevo... —respondió Jana quien cerró los ojos y dijo: —Como puedes ver, Zed y Jesse son perfectos el uno para el otro. No puedo competir con ellos.


  —Estás absolutamente equivocada. Jesse es demasiado orgullosa. Siempre ha creído que Zed le pertenece solo a ella. No le importan las demás mujeres que lo rodean. Jamás le pasó por la mente que Zed se casara contigo y, que terminara enamorándose de ti. Por eso, si tienes la valentía de enfrentarla, estoy segura de que Jesse no es rival para ti —le dijo Eva con confianza.


  —¿De verdad? ¿Crees que puedo enfrentarla? —le preguntó dudosa mientras se secaba las lágrimas.


  —Créeme. He estado con Zed. Lo conozco bien —dijo Eva y con una sonrisa triste en su rostro hizo una pausa al recordar su pasado con ese poderoso hombre. Luego de un gran suspiro, prosiguió: —Tienes que cambiar. No permitas que otros te intimiden sin hacer nada para impedirlo. Ahora mismo, debes ponerte de pie y darte tu lugar. Hazle saber a los demás que tienes la fortaleza suficiente para defender tu matrimonio. Y, mucho más importante todavía es que estás en la obligación de demostrarle a Zed que estás enamorada de él.


  —¿Demostrarle que lo amo? —preguntó Jana moviendo la cabeza y explicó: —Hace un momento en nuestra habitación, Zed me preguntó por qué estabas aquí. No le dije la verdad y eso no le hizo gracia. Entonces él....


  Quedándose en silencio, Jana se dijo: 'Es mi destino. Zed tiene que estar muy decepcionado de mí pues él nunca estaría tan cariñoso con Jesse frente a tanta gente'.


  Zed...


  En este momento, le dolía hasta mencionar su nombre.


  '¿Seguirá siendo el mismo Zed que no se cansa de repetirme cuánto me ama y que quiere tener un hijo conmigo? Si es así, ¿cómo puede estar coqueteando con Jesse frente a todos?


  Zed, en algún momento me dijiste que Jesse era como tu hermana. ¿Te engañas o me estás engañando?', se dijo Jana en un murmullo.


  —Resulta que yo soy la que los separó a Zed y a ti y le dejé a Jesse la pista libre para aterrizar. —Eva se dio cuenta de esto y murmuró: —Entonces, lo mejor será que busques una oportunidad para despejar el ambiente, o ella les dañará su relación para siempre.


  Después de calmarse, Jana miró a Eva.


  No le parecía la misma que había conocido antes.


  '¿Será que esta tristeza me está haciendo alucinar?', pensó Jana.


  Al verla fulminándola con la mirada, Eva suspiró y preguntó: —¿No me crees? Te extraña que te esté ayudando, ¿verdad?


  Jana se sintió avergonzada y asintió con la cabeza.


  —Entiendo. Es comprensible que tengas ese sentimiento, pero creo que tú eres la única culpable de mi arrogancia y crueldad en aquel momento —le explicó Eva forzando una sonrisa.


  —¿La única culpable?


  Las dudas de Jana aumentaron.


  —Así es. De hecho, no esperé que fueras tan tonta de ayudarme a solucionar las cosas con tu propio marido. ¿Cómo pudiste aceptar algo tan estúpido? Es bien sabido que he querido ganarme el afecto de Zed. Cuando aceptaste ayudarme, decidí sacarle muy buen provecho a tu anuencia. Sin embargo, ninguno de mis intentos ha salido bien. Para serte sincera, para mí fue muy difícil porque tuve que tragarme sola mi fracaso. Me enojaba tanto cada vez que te veía que deseaba aprovecharme de ti —continuó Eva.


  Al escuchar todo eso, Jana sintió que un poco de ira comenzaba a brotarle del pecho.


  '¡Qué mujer tan malvada! ¿Cómo pudo aprovecharse de mi amabilidad?', pensó Jana.


  —Sé que me extralimité, pero no te preocupes. Lamento todo lo malo que te he hecho y no volveré a lastimarte nunca más —dijo Eva suspirando y le prometió: —Te ayudaré porque no me queda otro remedio y me olvidaré de Zed. Sé muy bien que yo soy quien no tiene oportunidad frente a Jesse. Ella es una rival muy fuerte y me haría mucho daño.


  


  


  Capítulo 228


  Borrar el vídeo


  —¡Espera! ¿Qué pasa entre tú y Jesse Tang? Parece que le tienes miedo —preguntó Jana con curiosidad, mirando a Eva.


  —¿Parece que le tengo miedo? —Repitiendo simplemente la pregunta en voz baja, Eva miró hacia delante con una expresión complicada en el rostro, como si estuviera pensando intensamente. Después de un rato, dejó escapar un largo suspiro: —Si te dijera que ella fue la razón por la que rompí con Zed, ¿me creerías?


  —¿Cómo? —Los ojos de Jana se abrieron de par en par y se fijaron rápidamente en ella. ¿Lo había oído bien?


  —Sé que te resulta difícil creerlo y es por eso que quiero avisarte lo antes posible. Jesse Tang es muy maquiavélica y astuta, encontró mi debilidad y al final, la usó en mi contra pero alguien moralmente recto como tú no es su rival para los medios que emplea —dijo Eva, con un suspiro.


  Todavía dudosa, Jana sintió que era demasiado complicado procesar esta información así que estudió a Eva con una mirada complicada, como si tratara de sacar más información en su expresión.


  Después de todo, esta Eva que tenía delante era totalmente opuesta a la que solía aprovecharse de ella e insultarla verbalmente de varias maneras. Incluso la había chantajeado, amenazando con mostrarle el vídeo a Zed y de repente, ¿cambiaba para ayudarla en contra de Jesse? La celosa Eva y la mujer de ese momento parecían dos personas diametralmente opuestas así que Jana no podía evitar albergar dudas.


  Considerando lo que había estado haciendo todo este tiempo, tenía claro cuánto se preocupaba Eva por Zed y no conseguía convencerse de que la ayudaría a derrotar a Jesse a su propio juego.


  Jana parecía perdida en sus sentimientos encontrados y permaneció en silencio durante bastante tiempo, por lo que Eva sabía que esta esposa en conflicto no estaba segura de sus intenciones.


  Con un profundo suspiro, se volvió hacia ella: —Sé que por lo que te he hecho en el pasado, te es difícil creerme ahora, así que.... —Sacó su celular y continuó: —Para demostrar mi sinceridad, voy a borrar este vídeo delante de ti en este instante.


  Dicho eso, buscó en los archivos para encontrarlo.


  Jana quería expresar sus verdaderas intenciones por lo que respondió: —No, sí te creo.


  Eva se detuvo brevemente, bastante asombrada de que ya no estuviera interesada en el vídeo—. Honestamente, ya no sirve de nada guardar este vídeo ya que después de todo, cumpliste tu palabra de invitarme aquí —dijo y con un ligero toque de su dedo, presionó el botón de borrado.


  —¡Hecho! ¿Me crees ahora? —preguntó enseñándole la pantalla a Jana.


  Después de una rápida mirada, esta no pudo evitar sonreír de alivio dado que se sintió mejor sabiendo que había sido eliminado. Ya tenía una cosa menos de qué preocuparse.


  —Está bien, ya puedes regresar a la fiesta. Recuerda, trata de jugar bien tus cartas sin importar lo que puedas encontrarte, no dejes ninguna oportunidad a nadie, ni siquiera a mí, y especialmente a ese lobo con piel de cordero llamado Jesse. —Eva agarró a Jana por los hombros para asegurarse de que estaba prestando atención.


  Aunque desconcertada y todavía con sentimientos encontrados en su corazón, Jana asintió


  ya que Eva le había demostrado su sinceridad al borrar el vídeo con el que la había chantajeado.


  —Bueno... De acuerdo, no lo haré —respondió. Al fin había decidido qué haría a continuación.


  En efecto, ya no quería ser esa persona que huía o escapaba de la realidad cada vez que aparecía una situación estresante, y tendría que ser explícita ya que en ese momento, Zed no la entendía.


  Del mismo modo, él debería aclarar cuál era su relación con Jesse ya que al menos, tenía que explicarle qué demonios había sido el espectáculo ocurrido un poco antes.


  —Venga —con una sonrisa, Eva se acercó a Jana y trató de levantarle el ánimo dándole unas palmaditas en la espalda, como si fuera el entrenador de un boxeador justo antes de una pelea.


  Después de una profunda respiración, Jana se levantó, asintió con la cabeza y caminó hacia la multitud con paso firme y seguro.


  No muy lejos de ella, los dos seguían en el centro, de pie uno al lado del otro, rodeados por un grupo de personas que gritaban. Para ellos, nada parecía haber cambiado.


  Después del juego, Zed se hizo a un lado malhumorado con una copa de vino en la mano y como su propósito original había fracasado, escaneó tristemente la multitud delante de él.


  —¿Qué pasa? —preguntó Zack, después de dirigirse hacia él: —Has ido demasiado lejos esta vez. ¿No te preocupa que Jana se enoje y se ponga celosa al ver esto?


  —Ella... —respondió Zed en un tono sombrío y añadió con una expresión oscura: —Si realmente le hubiera importado, ya estaría aquí.


  La cara de Jesse palideció, estaba a solo dos personas de distancia pero había escuchado cada una de sus palabras y al estar de espaldas a ella, no se dio cuenta de que estaba cerca.


  Resultó que Zed la había utilizado delante de todos para poner celosa a Jana en un intento de ponerla a prueba.


  —Tal vez lo ha visto y ha escapado porque se sintió herida y ahora está furiosa en alguna parte. Eso también es posible, ¿no crees? Jana nunca ha sido valiente, especialmente en público, y además, siempre se ha sentido inferior frente a ustedes dos. ¿Piensas que sería del tipo agresivo que irrumpiría para detener lo que acabas de hacer? —dijo Zack que no pudo evitar sacudir la cabeza y suspirar.


  Siendo alguien tan exitoso en los negocios, ¿cómo podía Zed ser tan ingenuo y hacer cosas tan infantiles?


  ¿Por qué estos dos que obviamente, estaban enamorados, parecían no saber nada sobre el manejo de una relación?


  Zed se puso pálido al realizar la verdad de lo que acababa de decir Zack. De hecho, podría haberla lastimado sin querer.


  Estaba a punto de ponerse de pie cuando vio a Jana aparecer de la nada y al observar que caminaba hacia él con paso rápido, su rostro se volvió más sombrío.


  —¿Acabas de decir que huiría? —le dijo fríamente a Zack.


  Confundido, este volvió la cabeza y miró en la misma dirección que Zed.


  Era en efecto Jana quien se dirigía lentamente hacia ellos con una leve sonrisa que parecía tan contagiosa que podría pegarse a cualquiera que la mirara.


  Si alguien la observaba más de cerca, sus comisuras ligeramente arqueadas hacia arriba, sus ojos y cejas levemente levantados... todo demostraba su encantador estado de ánimo.


  '¿Es que no ha visto lo que sucedió en la mesa?'.


  Zed solo se enojó más al verla demasiado feliz. 'O no vio parte de mi actuación, o no le importó en absoluto'.


  Entretanto, Jesse no pudo evitar sentirse confusa al ver a Jana reaparecer sin verse afectada.


  Antes, cuando alimentaba a Zed con el kebab, vio claramente su cara devastada así que para lastimarla más y darle la estocada, hasta se puso de puntillas para besar a Zed rápidamente en la mejilla, dejándolo sin tiempo para reaccionar.


  Al hacerlo, lo único que quería era romper el corazón de ella y hacer que se alejara de Zed, sintiéndose traicionada.


  Todo eso fue hacía un momento y Jana reaccionó exactamente como había esperado: huir desesperada.


  Efectivamente, una Jana devastada y triste escapó inmediatamente al ver a su esposo aceptar el beso de Jesse.


  '¿Qué está pasando ahora?


  ¿Por qué ha vuelto?


  ¿Y qué hay de la sonrisa en su rostro?


  Jana Wen, quizá te haya subestimado'.


  —¿Qué están haciendo aquí? —preguntó Jana con una leve sonrisa. Al ver a la gente con los ojos fijos en ella, hizo todo lo posible para controlar sus emociones y calmarse.


  —¿A dónde acabas de ir? —preguntó Zack que no pudo evitar sentirse raro al ver su expresión ya que por lo que sabía, las cosas no eran tan simples como parecían.


  —Bueno, encontré un lugar hermoso en alguna parte y pasé un tiempo disfrutándolo —respondió Jana, tratando de que todos la vieran tranquila y serena.


  Sin embargo, cuando vio la abrumadora variedad de comida sobre la mesa de esmalte multicolor, no pudo evitar gritar de emoción: —¡Guau, todo parece delicioso! ¿Por qué no me dijeron que la comida estaba lista? Oye, Zack, ¿hiciste magia aquí? Has convertido esta simple cena de barbacoa en una comida de lujo, ¡eres increíble! —exclamó enseñándole el pulgar en agradecimiento. Luego, se acercó rápidamente a la mesa y se entretuvo en probar cada uno de los platos.


  Sintiéndose excluido en el frío, Zed fijó sus ojos en su esposa, completamente perplejo ante su comportamiento y con una expresión indescriptible en la cara.


  'Entonces, ¿vio o no vio lo que sucedió? ¿Y por qué está más chispeante que un niño que ha tomado demasiado azúcar?'.


  Con una punzada de exasperación en el corazón, Zed se puso de pie.


  


  


  Capítulo 229


  ¿Podrías mantenerte alejado de otras mujeres?


  Todos estaban tan concentrados observando a Jana, que se habían olvidado de Zed, así que se sorprendieron cuando este se levantó abruptamente de su asiento y caminó hacia ella con furia creciente en cada paso. Enseguida, la tomó por la muñeca y la arrastró hacia su habitación.


  Nadie de los allí presentes supo cómo reaccionar, así que se limitaron a hacer silencio; tanto, que se pudo oír el golpe de la puerta desde el interior de la casa.


  Sencillamente, vieron cómo sucedía este drama y nadie dijo o hizo algo para detenerlo. La reacción de cada quien fue distinta, y la expresión en sus rostros reflejaba lo que sentían.


  Puesto que se trataba de un asunto familiar y, por lo tanto, privado, nadie se atrevió a intervenir. Además, el Sr. Qi estuvo bastante triste durante toda la noche.


  Era fácil darse cuenta de que debía haber sucedido alguna disputa o malentendido entre los dos, puesto que no había otro motivo que explicara que él reaccionara de esa forma. Sin embargo, se trataba de su esposa, y no debería tratarla de esa forma.


  Rápidamente, Zack recuperó el sentido e hizo lo que pensó que era lo correcto. Así que intentó dirigir la atención de la multitud hacia sí mismo, y dijo: —¡Vamos, todos! ¡Es una noche encantadora! ¡Disfruten la cena, disfruten la comida, y diviértanse! ¡Se acabó el mini-drama y ya no hay nada que ver!


  Todos sonrieron con ambigüedad; sin embargo, se juntaron en pequeños grupos y comenzaron a hablar entre ellos, al punto que el ruido de las charlas y las conversaciones sonaba como un rugido. Al mismo tiempo, la música también comenzó a sonar a todo volumen.


  Por su lado, Jesse no pudo hacer nada más que mirar como espectadora el drama que tenía lugar. La hermosa expresión en su rostro se desvaneció lentamente, y ahora lucía furiosa.


  A la vez, respiraba pesadamente, lo que se podía notar por cómo subía y baja su pecho. Era claro que estaba reprimiendo algo y que en cualquier momento iba a estallar.


  Ahora bien, todo este drama también impactó a Jana, ya que ella estaba disfrutando la comida cuando Zed la tomó de la muñeca y se la llevó. En ese instante, tropezó, pero tuvo que continuar siguiéndolo.


  Inútilmente intentó liberarse, pero la diferencia de fuerza entre los dos era tanta como la noche y el día.


  —¡Suéltame! —gritó ella, después de que finalmente pudo tragar la comida que tenía en la boca.


  Sin dudas, Zed estaba de un humor terrible. Volteó la vista y miró a Jana con absoluta frialdad, y al notar que ella lo miraba con ira, se enojó aún más.


  Un segundo después, acercó a Jana, le pellizcó la barbilla, y casi le grita de indignación—. Jana Wen, ¿acaso siempre has sido así de cruel e insensible?


  —¿Yo cruel e insensible? —dijo ella, riendo, y casi se atraganta. Al instante, continuó: —El único aquí que es cruel e insensible eres tú, no yo.


  —¿De qué estás hablando? —respondió Zed. Uno debía recordar nunca meterse con él, ya que tendía a transformarse en una persona completamente diferente, incluso aterradora—. Repite lo que acabas de decir —dijo. En ese instante, sus ojos comenzaron a brillar de ira.


  —Incluso si lo repito mil veces, mis palabras seguirán siendo las mismas. ¿Quién crees que eres? Enójate todo lo que quieras, me da lo mismo. ¡Tienes un temperamento violento, más que el de cualquier otra persona que conozco, además que incluso puedes llegar a ser tan o más sensible que una mujer! Si no confías en nada de lo que digo, entonces no tengo nada que decirte —gritó Jana.


  —Tú.... —Esto provocó enormemente a Zed, al punto que levantó la mano con el propósito de abofetear a Jana.


  Sin embargo, lo que le quedaba de cordura le susurró: 'No, no lo hagas'.


  Mientras tanto, Jana miró la mano alzada de su esposo, lo que la hizo enojar más.


  ¿Acaso iba a golpearla ahora que no podía ganar con palabras?


  'Zed, nunca pensé que fueses ese tipo de persona', pensó, sorprendida.


  —¡Adelante! ¡Pégame si te atreves! —exclamó ella, a la vez que sentía como si su cordura se desmoronara.


  Mientras le hacía frente a su esposo, los ojos de Jana brillaron como si un fuego intenso ardiera en ellos. Sencillamente, había dejado salir todo lo que sentía, y de un momento a otro comenzó a llorar y a gritar.


  Sus lágrimas eran tan grandes como perlas y fluían como ríos por su rostro.


  'Zed, no puedo creer que hayas intentado golpearme, ahora sí puedo ver quién eres realmente. Me has decepcionado'.


  Mientras tanto, Zed miraba a su esposa con una mezcla de ira, desesperación y frustración, y su corazón latía a mil por hora.


  Con enorme ímpetu, retiró su mano y gritó: —¡Eres una mujer engreída y arrogante! No aprenderás nada a menos que te enseñe una lección.


  —¿Qué hay de ti? ¡No eres mejor que yo! Solo porque descubriste que invité a Eva sin decirte nada, ¿quieres molestarme coqueteando con otra mujer? —le preguntó ella mientras se enjugaba las lágrimas con fuerza, a la vez que lo miraba con una expresión de burla y resentimiento.


  —¿Viste eso? —dijo él, escondiendo su sorpresa.


  —¡Por supuesto que lo vi! Eso era lo que querías que pasara, ¿no? ¡Fuiste lo suficientemente audaz como para hacerlo frente a todos, en medio de todo! Por lo general, ningún hombre querría que su esposa supiera que la engaña; incluso, si su mujer no le importa, no le convendría que el engaño saliese a la luz, digo, para evitar meterse en problemas —dijo Jana sarcásticamente.


  —¿De qué diablos estás hablando? —respondió Zed. Y para defenderse, explicó: —No intenté ocultar nada, y seguí esperando que salieras de donde sea que estabas escondida.


  —¡Oh Dios mío! Zed Qi, ¿eres siquiera humano? —respondió ella, sintiéndose completamente frustrada—. A veces, me pregunto de qué está hecho tu corazón. O sea, ¿de verdad esperabas que apareciera y te aplaudiera después de que hiciste lo que hiciste? —Jana abrió los ojos con incredulidad.


  —Eso fue un accidente. No sabía que Jesse haría eso frente a la multitud. Así que, si de verdad te preocuparas por mí, habrías salido y me habrías confrontado. ¡Si te disgustó tanto lo que estaba sucediendo, deberías haber salido a tratar d detenerlo! ¡Deberías haber hecho algo al respecto! Yo... —Zed se detuvo, no quería hablar más, y por la expresión en su rostro podía notarse que estaba enormemente frustrado. Realmente, no era de extrañar. Después de todo, los hombres no eran realmente buenos para expresarse, y Zed no era la excepción. En consecuencia, solo miró a Jana con sus ojos profundos y serenos.


  Por su lado, ella se sentía sorprendida y abrumada por lo que acababa de oír.


  ¿Qué quiso decir su esposo?


  ¿Que esperaba que en medio de lo que estaba haciendo saliera y lo cuestionara? ¿Acaso la estaba probando para poder confirmar después que ella lo tenía hechizado?


  Por otro lado, ¿por qué todo esto, de alguna forma, le sonaba tan irreal e imposible?


  ¿En qué momento el Sr. Qi, famoso por ser tan mujeriego, se volvió inseguro?


  Más aún, ¡fue él quien desconfió de ella y la abandonó en primer lugar!


  Jana se sentía profundamente confundida; tanto, que no pudo evitar que se le abriera la boca, y articulando a duras penas, le preguntó: —¿Que tú qué?


  —Me pediste que creyera en ti, y en ese momento estaba demasiado enojado para responderte antes de que te fueras. Luego, después de reflexionar por un rato lo más racionalmente que pude, pensé que tal vez tenías tus propias preocupaciones... —mientras murmuraba esto, Zed parecía incómodo, y a pesar de que toda la furia que sentía había desaparecido de su cuerpo, aún respiraba con dificultad.


  De repente, la alegría floreció en el corazón de Jana mientras miraba al hombre que amaba profundamente. Una vez más, las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos, esta vez de felicidad.


  —Entonces, ¿me vas a creer ahora? —preguntó ella, secándose las lágrimas.


  —Tú... ¿Qué voy a hacer contigo? —Zed no pudo evitar suspirar. Al instante, miró a su esposa, aliviado de que su gran pelea había terminado, y le preguntó: —Entonces, ¿qué es lo que me estás ocultando? ¿Ni siquiera puedes decirme la razón? No puedes ser tan tonta como para rendirte y dejar que otra mujer me tenga, ¿verdad?


  —No, nunca. —Al escuchar esto, una gran sonrisa brilló en la cara de Jana. Sacudió la cabeza, y con firmeza le dijo: —Eres mi esposo. Preferiría morir antes que permitir que otra mujer te tenga.


  —Entonces, ¿cuál fue tu reacción cuando viste a Jesse besarme? —le preguntó él cuándo notó que Jana había vuelto a la normalidad. A decir verdad, había estado muriendo de ganas de hacerle esa pregunta, y


  mientras la hacía, torció las cejas y miró a su esposa, prestando atención del más mínimo cambio en su expresión facial.


  Notó que, por un breve momento, la sonrisa que había tenido desapareció, y que luego lo miró directamente a los ojos.


  De acuerdo a lo que decía la gente, las mujeres tenían un coeficiente intelectual de casi cero cuando se trataba de las relaciones amorosas.


  Sin embargo, Zed parecía ser realmente tonto con relación a este asunto.


  Nadie jamás hubiera pensado que podría ser tan inseguro cuando se trataba de sus sentimientos.


  En ese momento, Jana rodeó la cintura de su marido con su mano, abrazándolo, y mientras lo hacía, se sintió agitada. Luego, apretó su cara contra el pecho de Zed, y le dijo suavemente: —Si me tienes en tu corazón tal y como dices, y no quieres molestarme, ¿podrías mantenerte alejado de otras mujeres? ¿Sin importar quiénes sean?


  


  


  Capítulo 230


  ¡Qué tonta eres!


  Zed no podía creer todo lo que Jana había hecho esa noche y así lo decía la forma en que la miraba.


  Por el momento, nada lo había hecho tan feliz. Le brillaban los ojos como cuando un niño abre los regalos de Navidad.


  —Jana... —dijo con voz temblorosa abrazándola muy fuerte. Muy, muy fuerte.


  —Me siento mal cada vez que te veo con otra mujer. Y no puedo explicarte de qué manera. —Jana estaba seria. Levantó la cara y le pasó su linda nariz por la barbilla sin afeitar.


  —Si te molesta, ¿por qué no me lo dijiste antes? —le preguntó Zed con un tono sincero de disculpas.


  —Si lo hubiera hecho, Zed, ¿qué crees que hubiera ocurrido? —le dijo y expresó lo impotente que se había sentido en el pasado: —Todas son tus amigas. Si me comportaba como una mujer celosa interrogándote como detective, te habrías sentido incómodo y me lo resentirías.


  —¿Esa es la única razón? —la interrogó Zed mirándola con mucha duda.


  No creía que ella fuera tan sensata para tener este tipo de ideas.


  Lo que más le preocupaba era si la advertencia de Zack sería real y si lo que había predicho se haría realidad.


  Ese era el mayor de sus temores por ahora.


  Jana no había tenido el valor de confiar en él, en su amor y fidelidad para con ella.


  Por esto, se desharía de toda incomodidad y tener una buena charla con Jana.


  —Por supuesto, otra de las razones fue Jesse. Ustedes se han llevado bien desde que eran niños. Pude entender algunas veces cuando ustedes se comportaban cariñosos y con mucha cercanía entre sí. —Deseaba continuar, pero la forma en que su esposo la miraba la hizo sentir un poco incómoda.


  ¿Entender? No, en realidad no. La verdad, eso era inadmisible para ella.


  Jesse estaba haciendo cosas indebidas a propósito para que ella se diera cuenta y se pusiera celosa.


  —¡Ay, que tonta eres! ¿Lo sabías? —suspiró Zed y la abrazó con más fuerza y le dijo: —Te he dicho lo que siento en mi corazón por ti muchas veces. Si tú no confías en ti misma, deberías confiar en mí. Lo que sucedió hoy fue inesperado. No imaginaba que Jesse haría eso. También me sorprendió.


  Aunque quería ver tu reacción, te juro que la habría detenido sin dudarlo de haber sabido que lo haría. No volveré hacer algo así para molestarte, aunque tú me enfades a mí. Hablaré con Jesse sobre esto. ¿Podemos olvidar lo que sucedió hoy, por favor? Dejemos eso atrás, ¿de acuerdo?


  Jana parecía sorprendida: —Entonces, cuando hiciste eso con ella, no tenías intención de enfadarme.


  Se preguntaba qué había sentido Zed cuando Jesse lo besó.


  Sin embargo, como lo había dicho él con claridad, debía olvidarlo. De lo contrario, se convertiría en una mujer mezquina y celosa.


  —Lo expliqué con claridad. ¿Quieres que te lo explique de nuevo? —preguntó impotente.


  —Ehh. Confío en ti —asintió Jana muy contenta haciéndole cariño en el cuello y soltó una risita al decir: —Como no lo sabías, no te culparé. Por favor, no toques más ese tema con Jesse.


  —¿Por qué? —preguntó Zed confuso.


  —A fin de cuentas, no es más que una niña. Ustedes crecieron juntos y se llevaban bien. Puede ser que, para ella, solo fue un beso de hermanos. Si hablas de eso con ella, parecería demasiado serio —explicó ella.


  Si él le decía algo, su amiga de infancia la odiaría más. Se sentiría avergonzada aunque hiciera todo lo posible por ocultarlo.


  En consecuencia, a ella se le dificultaría saber las estratagemas que Jesse podría usar en su contra después.


  Eva le había advertido que Jesse era una hiena hipócrita.


  Por eso, no podía bajar la guardia en este asunto.


  —Está bien. Te prometo que no lo haré —dijo Zed con una sonrisa en el rostro—. Si estás de acuerdo, entonces estamos bien —suspiró aliviada. Luego, lo abrazó con fuerza y dijo como si rogara: —Zed, tengo hambre.


  —¿Tienes hambre? —le preguntó con una mirada amorosa. Entonces, empezó a sentir calor detrás de las orejas.


  —Sí. No he comido nada aún. Estoy muerta de hambre —dijo ella con el ceño fruncido.


  Zed bajó los hombros y sus ojos dejaron ver la decepción que sentía. Había creído que Jana le estaba insinuando que tuvieran sexo, pero se había equivocado.


  En medio de su desencanto, suspiró profundo. La abrazó y subieron las escaleras juntos.


  Por último, al reconocer la voz coqueta de Zed, comprendió lo que quería. ¡Qué tonta era!


  Jana se sonrojó cuando Zed la abrazó de camino a la habitación. Abrió la boca de prisa y le explicó: —Zed, estoy hambrienta literalmente.


  —Lo sé. Primero te llevaré a nuestra habitación y luego iré por algo de comer. —le explicó divertido sonriendo.


  Jana se tranquilizó y dijo feliz: —Gracias, Zed.


  Todavía se sentía avergonzada por su ingenuidad.


  Zed la sentó con gentileza en el sofá de la sala y la besó en la frente antes de irse.


  Al ver que la puerta se cerraba con suavidad cuando él salió, dejó escapar una exhalación profunda. Al fin, tendrían paz en su hogar.


  A diferencia de lo devastada que estaba antes, Jana se había convertido en una persona distinta más animada y radiante.


  Debería agradecerle a Eva por la ayuda.


  Si no hubiera sido por ella, seguiría llorando acurrucada en un rincón.


  En todo caso, era obvio que Jesse ya había planeado lo que quería hacer con Zed.


  A juzgar por la mirada agresiva en su cara, Jana supo que el juego había empezado.


  Por ende, estaba nerviosa. Más que eso, tenía mucha ansiedad para ser exactos porque sabía qué tipo de persona era Jesse.


  Esa mujer era una enorme amenaza llena de veneno para Zed y para ella.


  'No temas, Jana. Tienes a Zed.


  Debes confiar en él y tener más fe en tu relación', se dijo.


  El comportamiento de Zed esta noche había sido admirable.


  Estaba disgustado con ella, pero como la amaba, tomó la iniciativa de olvidar los rencores y aclarar todos los malentendidos para poder disfrutar de su amor.


  'Zed...' Jana repetía su nombre una y otra vez en su mente. Mientras lo hacía, percibiendo la vasta nada de su imaginación, la invadió una sensación de ternura.


  'Debo confiar más en él y dejar de ser tan celosa y no vivir siempre sospechando', se dijo con determinación. Como estaba de buen humor, sacó el teléfono.


  Navegó al azar en un sitio en Internet mientras pensaba qué le traería Zed.


  Se le hizo la boca agua y tragó hambrienta cuando imaginó el asado.


  'Zed se fue hace rato. ¿Por qué no ha regresado?'.


  La inquietud había empezado a sobrecogerla cuando sonó el timbre.


  '¿Se le olvidaría la llave a Zed?', se preguntó y levantándote del sofá, fue a abrir.


  —Jana... Acompáñame —le dijo Eva nerviosa y pálida y la agarró para que fuera con ella.


  —¿Qué pasa? —preguntó Jana quien se detuvo en seco mirándola. Por la apariencia de Eva, parecía que el asunto era serio.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 231


  No se lo achaques a él porque fue culpa mía


  Eva se quedó sin aliento y se volvió hacia Jana, hizo una pausa para tomar aire y continuó: —Zed comenzó a pelear contra Zack después de que este le dijera algo, pero ignoro cuál fue el problema. La gente está tratando de detenerlos pero nada parece funcionar así que será mejor que vayas y le eches un vistazo tú misma.


  Cuando Eva pronunció esas palabras, la cara de Jana se quedó sin color y sin perder tiempo, salió corriendo con ella diciéndose a sí misma: '¿Cómo podría Zed tener una pelea con Zack?


  Son buenos amigos, ¿no?


  Además, Zed aún estaba conmigo en la sala de estar hace un momento así que, ¿cómo podrían empezar una pelea en tan poco tiempo?


  Lo conozco muy bien y no es alguien a quien le guste montar una escena en público, me pregunto realmente qué chispa encendió ese fuego'. Perdida en sus pensamientos, no fue hasta que escuchó los gritos cuando volvió a la realidad.


  Petrificada, se acercó para ver mejor y el espectáculo de Zack y Zed pegándose con toda su energía la preocupó.


  —¡Zed... Zack...! ¡Dejen de pelear ahora mismo!


  Jana escuchó a Jesse llorar y suplicar desde la distancia y tras tomarse un momento para examinarla, le sorprendió ver el pánico en su cara.


  Su hermoso rostro estaba raro mientras la ansiedad lo consumía.


  Frunció el ceño y se sintió muy incómoda de estar allí.


  Cada vez que la miraba, a Jana le resultaba difícil deshacerse de la imagen de su beso a Zed pero de alguna manera, tragó el nudo que se había formado en su boca y se preparó para hablar.


  —¡Deténganse! Zed, tu esposa está llegando —exclamó alguien, parando los gritos y el llanto.


  Jana caminó lentamente y se detuvo delante de los dos hombres, luciendo muy enojada y molesta pero ellos continuaron su lucha sin prestarle atención.


  Parecía que todo lo que estaba a su alrededor se había desdibujado y no podían ver a nadie más que al otro.


  Jana notó que tanto Zed como Zack habían usado toda su fuerza para atacarse ya que unos pequeños hematomas se estaban formando en sus cuerpos.


  Afortunadamente, eran de la misma altura y aprendieron a pelear juntos cuando eran jóvenes por lo que esquivaban la mayoría de los golpes.


  Una vez que se detuvieron por un rato, Jana vio que sus mejillas eran lo que más magullado estaba.


  —¿Ya han tenido suficiente? ¿Quieren tomar un descanso? Probablemente hayan quemado todas sus calorías así que déjenme traerles un poco de agua para ayudarles a recuperarse para que puedan seguir —dijo Jana suavemente, mirándolos con sus ojos enojados.


  Todas las personas presentes quedaron atónitas ante sus palabras y la miraban sin dar crédito.


  Su sorpresa aumentó cuando vieron que realmente les estaba dando un poco de agua para beber.


  Los ojos de Jesse se fijaron en la cara de Jana durante unos segundos antes de volver hacia Zed y Zack, que todavía estaban peleando.


  Si las miradas mataran, Jesse la habría fulminado con sus ojos que echaban fuego y se dispuso a detener a Jana cuando descubrió estupefacta que un par de manos fuertes la detenían—. Eva, quítame tus manos sucias de encima —dijo una vez que se dio cuenta de quién era.


  —Jesse, Jana es la esposa de Zed por lo que es la única aquí con la capacidad y el derecho a detenerlo —dijo Eva mirándola con una sonrisa despectiva.


  —Tú.... —Jesse se sintió provocada por esas palabras, señaló hacia Zed y Zack con sus dedos temblorosos y preguntó: —¿Crees que puede detener esto? Abre bien los ojos y observa, es incapaz de hacer nada.


  Eva interrumpió el discurso de Jesse y comenzó: —No hables demasiado rápido, tú no lograste pararlos por lo que es obvio que tus palabras no tienen valor para ellos. Quizás escuchen a Jana.


  Jesse se enojó porque pensó que Eva la estaba favoreciendo demasiado.


  —De acuerdo, entonces esperaré a ver si puede hacer algo al respecto —dijo Jesse que pareció aceptar el desafío.


  Sonrió y cruzó las manos sobre los brazos porque pensaba que Jana no podría marcar la diferencia.


  Esta trajo una botella de agua y la abrió lentamente al ver que Zack y Zed estaban completamente enfrascados en su pelea. Luego, con toda la gente alrededor, caminó hacia ellos con pasos lentos, aumentando el suspense.


  —¡Ten cuidado! Procura que no te golpeen —le recordó alguien amablemente.


  Jana se detuvo para levantar la cabeza y asintió, lanzando a esa persona una mirada para agradecerle el consejo.


  —¿Quién se cree que es? —resopló Jesse con ira.


  —¿Por qué estás siendo tan pesimista con ella? Si no crees que tendrá éxito, ¿por qué no piensas en un plan mejor? —respondió Eva que en aquel instante quería aprovechar todas las oportunidades de enojar a Jesse, ya que eso le procuraba cierta satisfacción.


  Evidentemente, Eva la odiaba más allá de las palabras.


  —Eva, cuida tu boca —la advirtió Jesse mirándola enojada.


  —¿Y qué harás si no? ¿Vas a comerme viva? ¿Podemos pelearnos como Zack y Zed? —preguntó Eva con una sonrisa cruel, consciente de que era mucho más fuerte que Jesse.


  —Un día te meterás en grandes problemas por tu gran boca —replicó esta con frialdad antes de volver sus ojos fríos hacia Jana y empezar a fingir que Eva no existía.


  Esta se encogió de hombros porque ya había discutido lo suficiente ese día y se concentró por completo en Jana quien en ese momento ya estaba delante de los dos hombres. Al darse cuenta de que Zed no le prestaba atención, se sintió humillada así que expresó su enojo y vertió el agua sobre ellos.


  —¿Qué ocurre? ¿De dónde demonios salió el agua? ¿Quién lo hizo? —gritó Zack enfadado, saltando del suelo y sintiéndose perturbado pero en cuanto se dio cuenta de que era Jana, empezó a tartamudear: —Jana....


  Zed frunció el ceño y se limpió el agua y su expresión se fue endureciendo lentamente hasta que movió los ojos para encontrarse con la mirada de su esposa que por su lado había cambiado su atención de Zack a él. Ese cruce de miradas provocó un silencio sepulcral, nadie de la multitud se movió y todos tuvieron la sensación de que su entorno iba a desaparecer.


  Bajo el escrutinio de Jana, el hermoso rostro de Zed pasó de la ira a la vergüenza y de repente, se sintió avergonzado por su comportamiento por lo que apartó apresuradamente los ojos, frunciendo el ceño con pánico.


  —¡Dímelo ahora! ¿Qué diablos causó esta pelea? Hasta donde puedo recordar, fuiste a buscarme comida. ¿Dónde está? —inquirió


  antes de sacudir la cabeza y ver la deliciosa comida desperdiciada en el césped. Sintió pena por ello porque esta lucha agresiva había echado a perder todos los alimentos.


  —Yo.... —Zed se sentía atorado y las palabras no lograban salir de su boca, porque estaba confundido sobre qué decir para mejorar la situación, así que empezó a buscar algo correcto que decir.


  —¿Qué? Por favor, no me digas que se te olvidó. ¿No te diste cuenta de que me estaba muriendo de hambre? —Sintiendo que Zed estaba tratando de esquivar su pregunta, la ira de Jana se multiplicó y entonces, se acercó un poco más a él con un gran signo de interrogación en el rostro.


  —No se lo achaques a él porque la culpa es mía —dijo Zack de repente, dejando a todos conmocionados.


  —¿Tú? —Sorprendida, Jana se giró hacia él, muriéndose por oír más.


  'Hace solo un par de minutos se estaban lastimando el uno al otro y ahora, ¿Zack está tratando de defender a Zed?


  ¿Qué demonios está pasando?', se preguntó Jana que en ese instante se estaba divirtiendo.


  


  


  Capítulo 232


  Por favor, deja que me vaya


  —Muy bien, deja de hablar de eso. ¿No te da vergüenza? ¡Todo el mundo te está mirando! —Zed se acercó a Jana, la agarró del brazo y se volvió hacia la habitación, mientras los ojos de esta se abrieron sorprendidos y su expresión se convertía en desconcierto cuando miraba a Zed. Cuando se volvió para observar a Zack, vio su sonrisa de disculpa.


  '¿Qué diablos está pasando aquí?


  Vine para disuadir a Zed y Zack de seguir peleando y en lugar de ser agradecidos, ¿piensan que no debería entrometerme?


  ¿De eso trata todo esto?'.


  Unas expresiones complejas crecieron en los rostros de todos los presentes mientras veían a Zed irse con Jana.


  —Zack, ¿te encuentras bien? —le preguntó alguien con preocupación.


  —Estoy bien... —respondió Zack mientras se limpiaba la sangre de la esquina de la boca con una sonrisa despreocupada en los labios.


  Luego, miró a Jesse y sus cejas se fruncieron cuando notó que su expresión transmitía disgusto e ira y sintiéndose un poco impotente, siguió mirándola esperando adivinar sus pensamientos pero cuando no lo consiguió, se volvió.


  Por otro lado, Jesse no sabía qué pensar. La discusión entre Zed y Zack había tomado un giro agresivo convirtiéndose en una pelea desordenada. Sin embargo, Jana llegó y resolvió la situación fácilmente y Zed, ansioso por proteger a su esposa, se la llevó directamente a su habitación. Jesse encontraba todo esto particularmente molesto.


  'Parece que el hermano Zed se está volviendo cada vez más aficionado a Jana. La situación está fuera de control... No, ¡no puedo dejar que las cosas sigan así!'. Su impotencia podía medirse a partir de su comportamiento.


  Jana caminaba rápidamente para evitar caerse mientras Zed la arrastraba hacia su cuarto. Puso los ojos en blanco ante su reacción exagerada pero permaneció callada y tan pronto como llegaron, se quitó de encima la mano de Zed con fuerza e hizo un puchero cuando le preguntó: —¿Qué pasa? ¿Por qué te peleaste con Zack sin motivo?


  Ahora que estaban de vuelta a su habitación y no había nadie cerca, descubrió que podía interrogarlo abiertamente sin preocuparse por lo que la gente pensaría de su relación.


  Zed suspiró resignado. Su cara estaba hinchada y su cabeza palpitaba dolorosamente. Le dirigió a su esposa una sonrisa reconciliadora y murmuró: —¿Te importaría interrogarme más tarde? Ahora mismo siento un dolor terrible. Por favor, deja que me limpie primero.


  —¡De ninguna manera! —exclamó Jana sacudiendo firmemente la cabeza antes de continuar: —No te dejaré ir hasta que me des una explicación satisfactoria. —Vio la sorpresa en el rostro de Zed y compadeciéndose de él, bajó la voz y añadió con ternura: —Zed, no eres una persona impulsiva. Por el contrario, eres tan racional que a veces resulta aterrador pero peleaste con tu mejor amigo sin ninguna razón y por eso quiero saber qué pasó. ¿Puedes entender por qué estoy preocupada?


  Agarró su brazo y lo sacudió suavemente mientras la inquietud llenaba sus ojos.


  Zed se quedó sin palabras ante esa declaración, sacudió la cabeza y miró al suelo.


  Varias explicaciones pasaron por su mente pero se dio cuenta de que no podía expresarlas con palabras así que finalmente, la miró y dijo: —Jana, no es que no quiera contártelo, es solo que tengo miedo de que te enfades cuando lo escuches.


  —Sé que debes tener tus razones para luchar con él pero lo que no puedo entender es por qué no me cuentas cuáles son. Sabes que me preocupo por ti y que no podré dormir hasta que sepa lo que te está molestando —intentó razonar Jana.


  Zed dudó un momento, aún luchando sobre cómo explicarle la situación. Cuando vio su mirada ansiosa, se ablandó y se dio por vencido.


  —No es nada serio. Zack escuchó algunos chismes sobre ti y cuando me lo contó, mostró una preocupación exagerada así que lo golpeé. —Al expresar sus motivos, pudo ver que había reaccionado de manera extrema así que la vergüenza y la culpa lo inundaron. Sonreía avergonzado mientras hablaba y su voz se hacía cada vez más baja hasta que al fin, era casi inaudible.


  Jana había pensado en todas las razones por las que los dos amigos pelearían pero jamás imaginó que ella sería el motivo.


  Para empeorar las cosas, era exagerado y ridículo.


  —Zed, Zack es tu mejor amigo y no hay duda acerca de lo fuerte que es su relación, ¿verdad? ¿Me estás diciendo que cruzaste la línea debido a algún chisme? ¿Qué hay de su confianza mutua...? —preguntó Jana mirándolo conmocionada. Se rio amargamente, sin saber qué añadir.


  Si culpaba a Zed, este acabaría molesto pero si no lo ayudaba a entender las cosas, ¿cómo podría vivir consigo misma?


  —Zack sabe que eres mi esposa y en virtud de mi relación con él, eres también es su amiga por lo que su preocupación es correcta. Sin embargo, soy tu esposo y tengo todo el derecho a preocuparme de tus asuntos. ¿Quién le pidió que se entrometiera? Por otra parte, su problema con Magnolia aún no se ha resuelto... —discutió Zed, enojado.


  Jana frunció el ceño y lo miró, con una persistente sensación de que de alguna manera, le estaba ocultando algo. Sus razones eran comprensibles pero no justificaban su reacción. '¿Qué no quiere contarme?', se preguntó, intentando averiguar qué habría dicho Zack para enfurecer tanto a Zed hasta el punto de que lo pegara.


  —Cuéntame más acerca de ese chisme que compartió contigo —inquirió mientras levantaba una ceja. Si no iba a ser más comunicativo, seguiría interrogándolo.


  —Eso ha pasado y ya no importa. Olvídalo —respondió Zed, tratando de ser desdeñoso pero mientras pensaba en lo que Zack le había contado, empezó a sentirse incómodo. Ya no quería pensar ni comentar habladurías así que se limitó a consolar a Jana diciendo: —¡No te preocupes! Mi relación con Zack no se verá afectada por esta pequeña discusión.


  Jana pudo ver que estaba tratando de esquivar sus preguntas y como sabía que era terco, entendió que si seguía molestándolo, él solo se callaría.


  Tampoco importaba, podría preguntarle a Zack cuándo lo viera al día siguiente.


  'Pero, ¿qué tipo de chismes podría haberlo enojado tanto?'.


  Esa idea no podía ser descartada tan fácilmente y Jana estaba intranquila. No importaba qué trucos le hubieran jugado Shirley y Watson, Zed había podido lidiar con ellos racionalmente.


  'Esta situación es claramente peor que cualquier otra que le haya ocurrido antes o de lo contrario, no le habría levantado la mano a nadie.


  ¿De qué demonios trataban esos rumores?'.


  —¿Tienes hambre? Sé que no has comido así que pediré que te preparen algo —propuso Zed, encontrando una razón para irse y antes de que Jana pudiera responder, se levantó y caminó hacia la puerta.


  Su rápida salida interrumpió sus pensamientos—. No tienes que... —empezó a explicar pero cuando levantó la vista, Zed ya no estaba en la habitación.


  Jana sonrió y sacudió la cabeza con resignación pero seguir sin saber por qué los dos hombres se habían peleado la perturbaba y se sintió bastante nerviosa.


  Cuanto más lo pensaba, más notaba que su relación con Zed estaba siendo maltratada. Nunca estaban tranquilos, cada nuevo día traía cierta complejidad, algunos desafíos y diversos malentendidos aunque a pesar de todo, su pareja solo se había fortalecido. Si bien ese pensamiento la hizo sonreír, todavía se preguntaba qué nueva crisis iba a complicar su vida esa vez.


  Mientras, Zed salió rápidamente del dormitorio, atravesó el pasillo y llegó a las escaleras. Suspiró aliviado cuando se volvió y vio que Jana no lo había seguido y lentamente, se dirigió al gerente del complejo al que dio instrucciones para que le preparara una nutritiva cena nocturna a su esposa.


  Una vez que el gerente se fue, se permitió descansar, se sentó en el sofá cercano y frotó su dolorida cabeza.


  Mientras se masajeaba las sienes, pensó en lo que Zack había compartido con él y frunció el ceño. Su expresión transmitía la confusión que experimentaba.


  Lo cierto era que ya hubo varios rumores sobre Jana aunque siempre resultaron ser montajes así que esa vez, debería confiar en ella desde el principio.


  Pero, ¿cómo podía descartar lo que Zack le había dicho? Era como su hermano por lo que confiaba en él implícitamente. Entonces, ¿cómo podía confiar en Jana y no en Zack? El dilema había sido tan grande que Zed lo había golpeado sin pensarlo.


  —Hermano Zed.... —Jesse había entrado en el pasillo y lo vio sentado solo así que se acercó y le dijo con preocupación: —¿Por qué no has tratado las heridas en tu cara y cuerpo? Venga, deja que te ayude....


  —Gracias, pero no tienes que hacerlo... —respondió Zed rápidamente ya que tenía mayores preocupaciones con las que lidiar en aquel momento.


  —¿Por qué no? ¿Quieres que todos te vean así? ¿O que las heridas se infecten? —Sin esperar una respuesta, Jesse se volvió y llamó a una camarera para darle instrucciones rápidas antes de sentarse al lado de Zed. Tan pronto como la empleada trajo el botiquín de primeros auxilios, Jesse comenzó a lavar la herida y a aplicar ungüento.


  —Zack realmente necesita controlar su fuerza, ¿cómo ha podido golpearte tan fuerte...? —dijo con preocupación mientras aplicaba el bálsamo.


  —Bueno, realmente no puedes culparlo, también sufrió muchas heridas. No lo pegué menos fuerte de lo que él me pegó a mí y apuesto a que está tan lastimado como yo —dijo Zed mientras fruncía el ceño.


  Jesse se detuvo y miró a Zed en una contemplación tranquila, dudando antes de hablar: —Hermano Zed, ¿podría Zack haber dicho la verdad?


  


  


  Capítulo 233


  ¿Me tienes miedo?


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Zed mientras fruncía el ceño y miraba a Jesse con enojo.


  Al ver su expresión, el comportamiento de Jesse pasó de la vacilación a la preocupación y dijo en un tono ofendido: —Zed, solo estoy preocupada por ti... Nunca te había visto tan enfadado conmigo... ¿Hice algo malo? Por favor dímelo....


  Parpadeó rápidamente como si tratara de contener sus emociones.


  Zed la observó un rato y cuando estimó que su expresión era sincera, una sensación de culpa se apoderó de él y cedió.


  Agarró las manos de Jesse y dijo con un suspiro: —Jesse, no quise herir tus sentimientos, solo es que me siento mal....


  —Zed, no quiero verte tan angustiado —dijo y cuando no respondió, sonrió y pareció alegre mientras añadía: —Olvídate de las cosas que te ponen tan nervioso y piensa que aún tienes mi apoyo, ¿no es algo por lo que sonreír?


  Su sonrisa inocente y conmovedora curó lentamente el corazón roto de Zed y su estado de ánimo también mejoró gradualmente. Entonces, la miró y respondió con una sonrisa: —Sí, tienes razón, no debería alterarme por cosas tan oscuras e insignificantes y afortunadamente, todavía te tengo, mi hermanita.


  —¡Así es! —exclamó Jesse, cuya sonrisa se volvió aún más brillante al tranquilizarlo: —En el pasado, cada vez que me molestaba algo, acudía a ti en busca de ayuda porque mientras estabas a mi lado, me sentía mejor. Lo mismo puede aplicarse a ti, Zed, y después de todo, somos amigos. Si alguna vez te encuentras mal, piensa en mí y entonces, ¡te sentirás mejor!


  —De acuerdo —contestó Zed que no pudo evitar reírse al escuchar sus palabras de aliento. Sintió como si se hubiera quitado un peso de encima, sacudió la cabeza y le sonrió en agradecimiento por su ayuda. Con la tranquilidad de Jesse, ya no se sentía tan mal.


  Cuando terminó de aplicar el ungüento sobre las heridas, un rastro de preocupación cruzó su rostro ya que sabía por experiencias pasadas que Zed no escucharía sus consejos. De manera muy considerada, eligió permanecer en silencio y no hacer ningún comentario, pero cuando Zed se excusó con el pretexto de comprarle comida a Jana, a pesar de que estaba gravemente herido, Jesse sintió que la ira invadía su corazón.


  ¿Por qué colocaba el bienestar de su esposa sobre el suyo?


  Al mirar la forma en que Zed se alejaba, su hermoso rostro se transformó en una sonrisa desdeñosa.


  —Zed, si no tienes el valor de buscar la verdad, ¡la encontraré por ti! —murmuró suavemente para sí misma mientras apretaba las manos con fuerza.


  En una tranquila mansión de las afueras, Eva salió del baño después de un rato de relajación y tarareaba una canción mientras se secaba el pelo. Luego, caminó hacia el balcón y respiró hondo, quedándose allí un momento para disfrutar del ambiente nocturno.


  El suburbio estaba tranquilo en esta tranquila noche estrellada y una ligera sonrisa apareció en su cara.


  La preocupación por lo que había sucedido últimamente la había consumido y se había sentido abrumada por los acontecimientos. Pero en ese instante, de pie en el balcón, sintió que había recuperado la tranquilidad y la razón.


  Cerró los ojos y sintió la brisa fresca de la noche deslizarse sobre su piel mientras todas sus inquietudes parecían desaparecer, sintiéndose relajada y feliz.


  Todo esto había sido gracias a Jesse y en silencio, la agradeció por ayudarla a darse cuenta de que su admiración por Zed era una carga para ambos. De lo contrario, habría seguido persiguiendo obstinadamente su amor y, en última instancia, se habría perdido en el camino.


  Si no hubiera sido porque Jesse le recordó su pasado, no se habría enfrentado a la realidad.


  La verdadera intención de Eva no había sido ayudar a Jana pero en represalia hacia Jesse, eligió apoyarla.


  A pesar de toda la asistencia que le había brindado, prefirió formar equipo con la esposa de Zed.


  Jesse y ella...


  Justo cuando empezaba a comparar su relación con ambas mujeres, el timbre sonó. Sorprendida, Eva se volvió hacia la puerta con una expresión confusa.


  '¿Quién me visitaría tan tarde?'.


  Se acercó a la puerta y la abrió con cautela pero cuando vio quién era, trató de cerrarla rápidamente.


  —He venido hasta aquí solo para verte, ¿y vas a cerrar la puerta sin invitarme a entrar? ¿No te parece grosero? Eva, ¿acaso me tienes miedo? —preguntó Jesse sardónicamente.


  La expresión ya hosca de Eva empeoró ante esa burla, apoyó las manos en las caderas y respondió con tristeza: —¿Por qué debería temerte? Jesse, ¿quién te crees que eres? ¿Y por qué debería dejarte entrar? ¡Lo único que me vas a dar son pesadillas!


  —Si no me tienes miedo, ¿por qué ibas a tenerlas? —soltó Jesse, sonriendo victoriosamente. La había vencido. Sin embargo, su sonrisa se desvaneció cuando se dio cuenta de que aún no la invitaba a pasar por lo que miró a su alrededor antes de suspirar y hablar en un tono intimidatorio: —Si insistes en portarte horriblemente conmigo, no podré ayudarte con Jana. Si se enterara de todo, tus esfuerzos por acercarte a ella y ganarte su confianza se desperdiciarían.


  La sutil amenaza de Jesse provocó la ira de Eva que la miró y preguntó con furia: —Jesse, ¿qué planeas hacer?


  —Creo que deberías dejarme entrar para que podamos tener una conversación normal. —Hacía unos minutos, Eva no quería hablar con ella pero ahora, la estaba interrogando acerca de sus intenciones por lo que Jesse se dio cuenta de que había despertado su curiosidad. Y así, siguió con esta estrategia.


  —Tú y yo ya no tenemos nada de qué hablar —llegó la fría respuesta de Eva.


  —¿Estás segura? —replicó Jesse con una rápida inclinación de la cabeza y una sonrisa maliciosa bailó en sus labios mientras añadía: —De acuerdo, ya que insistes en rechazarme, parece que mi única opción es llamar a Jana y contárselo todo....


  Dicho eso, metió la mano en su bolso y sacó su celular.


  —Tú... —empezó Eva que estaba tan nerviosa que empezó a morderse el labio, deliberando sobre cuál debería ser su próximo paso.


  Por un lado, tenía un fuerte presentimiento de que no debía creerla ya que sentía que se estaba tirando un farol. Después de todo, Jesse tenía tanto que perder como ella pero cuando vio su dedo tocando la pantalla del teléfono, no pudo estar tan segura. ¿Estaba realmente fingiendo? ¿O pensaba revelárselo todo a Jana? Incapaz de tomar una decisión, decidió escuchar a Jesse por lo que abrió la puerta y le dejó espacio para que entrara. Al final, hablar con ella no podía ser tan malo comparado con que Jana descubriera la verdad.


  Al ver el compromiso de Eva, una sonrisa de satisfacción apareció en el rostro de Jesse y entró en su habitación mientras la otra la fulminaba con la mirada. No le gustaba que la manipularan de ese modo y una sensación de impotencia se sumó a la creciente angustia de Eva.


  Sabía que si Jana se enteraba de la visita de Jesse, la confianza en la que había estado trabajando se desmoronaría en un segundo y no podía permitir que eso sucediera. Por lo tanto, no le quedaba otra opción que ceder a las demandas de Jesse.


  Esta caminó hacia el sofá, examinó tranquilamente su entorno antes de girarse al fin para mirar a Eva y arqueó una ceja al ver su expresión deprimida.


  —¡Ven y siéntate! No sirve de nada quedarte junto a la puerta como si fueras un poste de madera. —dijo haciéndole un gesto a Eva para que se sentara a su lado.


  Esta rechinó los dientes antes de moverse obligada pero en lugar de sentarse a su lado, eligió el lugar más alejado de ella y se sentó.


  Jesse notó el comportamiento desagradable de Eva y suspiró mientras hablaba: —Eva, sé que tienes un fuerte resentimiento hacia mí. Debes pensar que estuve involucrada en tu ruptura con Zed, ¿verdad?


  —¿Y no es cierto? ¿Lo niegas? —preguntó Eva con una sonrisa sombría en el rostro.


  —¡Por supuesto! No tuve nada que ver con eso —respondió Jesse con firmeza y su expresión se volvió seria cuando sacudió la cabeza antes de añadir: —Aunque me sentí incómoda cuando salías con él... Pero para ser honesta, realmente no sentí nada más que desprecio y todavía creo que no te mereces a Zed. No importa cuánto lo intentes y cuán hermosa seas, la ruptura de su relación es inevitable. Conozco muy bien a mi él, sé qué tipo de mujer quiere y desafortunadamente, no encajas en esa categoría. Entonces, ¿piensas que me involucraría en su relación cuando ya podía prever el final? —le preguntó a Eva con desdén.


  La ira la abrumó cuando escuchó la explicación de Jesse y se sintió completamente humillada. Rechinó los dientes y la miró como si estuviera a punto de romperla en pedazos.


  '¿No merezco el amor de Zed? ¿Entonces ella me desprecia y me considera una amenaza?


  Jesse, ¿cómo puedes ser tan engreída como para humillarme de esa manera?'.


  Sus palabras seguían resonando en la mente de Eva y realmente se enfureció. Pero a pesar de eso, apretó los puños e intentó calmarse porque no tenía sentido meterse en una pelea con ella.


  —No me mires así —fue la respuesta que recibió—. Sólo estoy diciendo la verdad, a mis ojos, ni siquiera eres una digna oponente. Pero no entiendes el propósito de mi visita, no estoy aquí para obligarte a renunciar a Zed y de hecho, le pediré que sea amable contigo. Por supuesto, tengo mis propios motivos para hacerlo. Cuando aún estaba confundida acerca de mis sentimientos por él, además de ti había varias otras mujeres que aparecían con frecuencia en su vida. Así que después de una consideración exhaustiva, he llegado a la conclusión de que es mejor que tú estés cerca de Zed ya que no eres tan desafiante como las demás —dijo Jesse con el ceño fruncido, dejando escapar un suspiro.


  '¿Qué quieres decir con que es mejor que esté cerca de Zed?


  ¡Si estas palabras son extremadamente humillantes!'.


  


  


  Capítulo 234


  Me aterroriza su enojo


  Eva miró a Jesse con ferocidad y con ira bailándole en los ojos.


  —No me veas así. Eso es lo que pasó, ¿cierto? Zed quería deshacerse de ti. Entonces, buscó un pretexto para romper contigo. A decir verdad, si en realidad terminó contigo por mi culpa, quiere decir que su corazón aún te pertenecía. Sin embargo, has visto que sin importar lo que hagas, ni siquiera te presta atención. Hasta donde sé, nunca ha reconsiderado volver contigo después de la ruptura. Enfrenta la verdad sin enojarte y, luego, quizás encuentres las respuestas que buscas —le dijo Jesse con paciencia a Eva.


  Esta le contestó furiosa: —Jesse, no te molestes en darme más explicaciones. Mis creencias son distintas a las tuyas. Has fingido ser la 'hermana' de Zed todos estos años con el único propósito de tenerlo cerca. Ambas sabemos cómo te sientes en realidad. Por favor, recuerda que ahora está casado. Entonces, tu situación no es más ventajosa que la mía. Él tampoco te ama, y tú tampoco tienes ninguna oportunidad de estar con él.


  Sé que Zed no me ama y lo acepto. Pero tú, mírate. Sigues intentándolo. Eso es patético. Sin importar lo bella o perfecta que te crees, no tienes más opción que ver a tu amado Zed vivir feliz al lado de Jana, ¿cierto? ¡Tienes lo que te mereces! Eres una mujer malvada y los dioses te están castigando por tus pecados.


  Después de decir lo que pensaba, Eva estalló en carcajadas.


  —¿Los dioses me están castigando? ¿Estás bromeando? Si los dioses en verdad existen, la que debe recibir su castigo eres tú. Siempre andas diciendo cuánto lo amas y cómo deseas que regrese contigo. Sabes que Jana no es la persona adecuada para Zed. Él está fuera de sus posibilidades por completo. ¿Y aún le ayudas para que luche contra mí? —le reprochó Jesse. Su expresión se endureció al pensar en la hipocresía de Eva.


  De repente, Eva dejó de reír. Frunció el ceño y preguntó: —¿Qué dices? Jana y yo estamos del mismo lado. ¿Y qué? ¿Te da envidia? Estás celosa y ahora nos temes, ¿verdad?


  —¿Envidiosa? ¿Celosa? ¿Temerosa de ustedes? ¿Yo? ¡Ay, por favor! Madúrate, ¿de acuerdo? —dijo Jesse burlona y puso los ojos en blanco.


  —Temes que nos unamos para exponerte como lo que eres en realidad. Entonces, Zed te aborrecería y querría deshacerte de ti. —Eva había sufrido suficiente humillación por parte de Jesse. Era su turno de criticarla y no estaba dispuesta a tener misericordia.


  —Bromeas, ¿verdad? Lo que Zed debe saber es cuáles son las verdaderas intenciones de Jana. Ahora entiendo por qué Jana permitió que vinieras. La obligaste a hacerlo. Anoche, cuando te reuniste con ella, había otros hombres —le dijo con los ojos fijos en ella cuando lanzó la acusación. Su intención era estudiar muy bien la reacción de Eva en busca de indicios.


  Al principio, a Eva le importaba muy poco Jesse. Fue cuando escuchó lo que le había dicho, que se quedó atónita. Al recobrarse del impacto, la miró y le preguntó: —¿Qué insinúas?


  —Dije que sé por qué Jana aceptó que vinieras. Te diste cuenta de que había salido con otros hombres. La estás chantajeando y, por eso, a ella no le quedó otro remedio que hacer lo que le digas. ¿Verdad? —le contestó.


  —¿Cómo lo sabes? —Eva se detuvo de repente. Su rostro palideció.


  'Oh, no. Casi se lo digo.


  ¿Cómo se enteró Jesse de lo que sucedió anoche? Pensaba que solo Jana y yo lo sabíamos.


  Jana no es tan tonta como para habérselo contado.


  Eso quiere decir que lo que intenta es manipularme para confirmar sus sospechas.


  No puedo caer en eso. Me está tendiendo una trampa', pensó Eva.


  —Lo sé. Además, conozco la identidad de esos hombres. Son Ron Qi y Calvin Li. ¿Correcto? —prosiguió Jesse complacida. La expresión de Eva le indicaba que no estaba equivocada.


  —Tú... —la miró Eva sobresaltada y le preguntó: —¿Cómo diantres lo supiste?


  —¿Cómo lo supe? —le dijo sonriente. Al principio, Jesse no podía creer el rumor de que Jana había salido con unos hombres, pero esta conversación acababa de confirmarle sus sospechas.


  'Zack le había dicho a Zed la verdad', pensó Jesse.


  Anoche, uno de los amigos de Zack había visto a Jana sentada con dos hombres y una muchacha en un club elegante.


  El amigo se sentó lejos de ellos, por lo que no pudo escuchar la conversación, sin embargo, le pareció que no eran simples amigos, entonces se lo contó a Zack por teléfono. Después de colgar, Zack no esperó y le preguntó a Zed si había llevado a Jana a encontrarse con unos amigos en un club lujoso la noche anterior.


  Por eso, Zed se enojó.


  Zack se dio cuenta de que había hablado de más. Entonces, sonrió con sequedad y comenzó a explicárselo. Jamás imaginó que entre más detalles le daba, Zed se iba enfureciendo más. Entonces, perdió el control y le dio una gran paliza a Zack.


  Jesse murmuró: —Entonces, pensé que era cierto que Jana le estaba ocultando algo a Zed. Anoche llegó tarde a casa y no quería que él supiera qué había hecho.


  Pero Zed....


  Al pensar la deshonestidad de Jana, apareció en el rostro de Jesse una sonrisa astuta.


  Pensó: 'Estoy segura de que Zed también se está preguntando si es verdad que Jana salió con otros hombres como afirma Zack.


  ¿Significa esto que él no tiene confianza total en ella? De tenerla, no se habría enojado al punto de agarrar a golpes a Zack.


  ¡Qué divertido!'.


  Jesse le dio una mirada a Eva antes de seguir planeando sus próximas acciones: 'Si descubro la verdad, yo misma se lo diré a Zed.


  Después de eso, Jana Wen, ¿crees que seguirás estando a su lado?'.


  Jesse miró a Eva con el corazón repleto de gozo cuando se dio cuenta de que tenía la oportunidad de causar una ruptura en la relación. Apretó las manos para tratar de controlar su entusiasmo. Se dijo: 'Jesse Tang, esta vez tienes que conseguir lo que quieres'.


  —Será mejor que no se lo digas a nadie, o le contaré a Zed que tú amenazaste a Jana —le dijo a Eva mirándola fijamente y continuó: —Si no me obedeces, nunca tendrás la oportunidad de reunirte con él de ahora en adelante.


  —Tú... —dijo Eva furiosa sin poder continuar a falta de palabras de la furia que sentía contra Jesse. Se quedó mirándola por largo rato antes de decirle: —Ya que sabes lo de anoche, ¿qué haces aquí? ¿Qué pretendes con tu visita? Reconozco que cometí un error amenazando a Jana, pero estoy segura de que a ella no la afectará esta situación. Es verdad que Zed se enojará con ella cuando lo sepa. Sin embargo, no tardará mucho tiempo en perdonarla porque él la ama. Y, entonces, se reconciliarán.


  —¿De verdad? ¿Estás segura? —Jesse perdió la confianza cuando oyó lo que había dicho Eva. No sabía con certeza lo que había sucedido la noche anterior. Había dicho lo primero que se le ocurrió.


  Luego, frunció el ceño y lo pensó un poco más. Por último, suspiró y dijo: —A pesar de haber sido novia de Zed, creo que no sabes cómo trabaja su mente. Su esposa salió con otros hombres. Aunque no hizo nada malo con ellos, la gente hablará de ella. Cuando el chisme llegue a sus oídos, ¿piensas que lo ignorará?


  De repente, Eva empalideció.


  A pesar de haber sido la novia de Zed muchos años, nunca había tenido el coraje suficiente para enfrentar su enojo.


  —¿Se lo contarás? ¿O eres tan cobarde de esperarte hasta que él lo sepa y venga a preguntártelo? Imagina su reacción. Será mejor que pienses en las consecuencias —señaló Jesse jugando con la debilidad de Eva quien estaba cada vez más pálida. Lo pensó un momento y suspiró diciendo: —¿Qué quieres de mí? ¿Qué vas a hacer? Explícame cuáles son tus intenciones. Sé que no soy de tu agrado. No estás aquí para ayudarme, ¿verdad?


  —Por supuesto que no. Haré un trato contigo siempre y cuando aceptes contarme los detalles. Así que, piénsalo muy bien antes de responder —dijo con una sonrisa de triunfo.


  Conocía la debilidad de Eva. Sin importar cuánto amara a Zed, no era capaz de enfrentar su ira. Se aterrorizaba cuando él se enojaba. Y ahora, Jesse usaría ese terror a su favor.


  Al mencionar que Zed se enojaría con Eva, Jesse logró que esta colaboraba con ella y no con Jana.


  Eva abrió mucho los ojos ante la idea de tener que estar frente a Zed iracundo. Entonces se le nublaron los ojos cuando pensó en algo más.


  'Jana, la ira de Zed es algo que no puedo soportar.


  Lo siento, pero parece que no tengo otra opción.


  Cuando se entere de tu secreto, se enojará contigo, pero también te perdonará. Al fin y al cabo, eres su esposa, pero yo no le importo.


  Si se entera de lo que he hecho, jamás me lo perdonará. Y entonces, no podré verlo nunca más', pensó Eva.


  


  


  Capítulo 235


  ¿A quién habría que culpar?


  —Muy bien, te diré todo lo que sé —dijo Eva, mirando a Jesse con determinación ya que había decidido confesárselo todo.


  Asintiendo con satisfacción, Jesse no pudo evitar sonreír y sacó su celular para grabarlo todo como prueba.


  Eva suspiró, observar los trucos de Jesse le recordó lo que hacía ella en el pasado.


  —Pero, antes de hacer eso, establezcamos algunas condiciones y no te lo diré hasta que aceptes mis términos —dijo Eva en un tono serio apoyado por una mirada firme.


  —No hay problema, como te he dicho antes, estaré de acuerdo con cualquier condición que pongas —respondió Jesse sin demora, decidida a hacer que Jana dejara a Zed a toda costa.


  Dos horas después, con una sonrisa en la cara, se sintió realmente contenta y mirando a una Eva que estaba pálida como un fantasma, trató de actuar correctamente dándole unas palmaditas en el hombro: —No te preocupes. Solo ten fe en lo que me has contado y prometo que mantendré mi parte del trato.


  Después de eso, salió con paso rápido, agarrando su teléfono en la mano.


  Mirando su silueta desapareciendo en la distancia, Eva no pudo evitar apretar el puño con los ojos llenos de lágrimas.


  'Jana, lo siento mucho'.


  Pero por más que lo intentara, incluso cubriéndose la cara con las manos, no pudo evitar echarse a llorar.


  Después de comer y beber hasta saciarse, Jana se tumbó en el sofá en una posición cómoda, a punto de descansar.


  La puerta del baño se abrió y tras una nube de vapor, Zed salió cubierto solo por una toalla atada alrededor de su cintura, y se dirigió lentamente hacia ella con su grueso y ancho pecho brillando por la humedad de la ducha.


  —¿No tienes heridas en el cuerpo? No deberías haberte duchado, puedo imaginar lo insoportable que debe ser el dolor. Incluso si fueras un fanático de la higiene, no deberías haber tomado ese riesgo. ¿Qué pasaría si tus llagas se inflaman al entrar agua en ellas?


  Mirando los múltiples moretones presentes en toda la parte superior de su cuerpo, Jana no pudo evitar preocuparse, sacó el botiquín a toda prisa, le indicó que se sentara a su lado y comenzó a aplicar la medicina con cuidado.


  —¿Cómo podrían inflamarse cuando estoy contigo? —respondió Zed en un tono despreocupado.


  —¿De qué estás hablando? No soy médico ni un medicamento —murmurando para sí misma, Jana se limitó a concentrarse en lidiar con las heridas.


  —En realidad, para mí eres mucho mejor que cualquier medicina —respondió Zed. Rascando su nariz ligeramente con uno de sus dedos, la miró con amor y se dio cuenta de que estaba de mejor humor después de la ducha.


  Deteniéndose de repente, respiró profundamente, luciendo seria—. Zed, tengo algo que decirte.


  —¿Qué? —preguntó Zed, mirándola confundido.


  —Te mentí sobre lo que pasó anoche. —Con suficiente valor, Jana lo miraba con ojos ansiosos.


  'No importa lo que otros puedan contarle o el chisme que llegue a escuchar, debo decírselo en persona para evitar cualquier malentendido sobre lo que ocurrió'.


  —¿Sobre qué me mentiste? —preguntó Zed mirándola a los ojos. Por un segundo, hubo un destello de irritación en su mirada pero desapareció pronto.


  Jana pensó que estaba soñando en ese momento y no pudo evitar frotarse los ojos con las manos. Zed seguía esperando una respuesta con los ojos fijos en ella y Jana no pudo evitar suspirar: —Bueno, quería decírtelo antes, y luego... ... La verdad es que Maranda tuvo una cita a ciegas anoche y la acompañé.


  —¿Una cita a ciegas? —repitió Zed sin dejar de mirarla con sus ojos profundos.


  —¡Exacto! Realmente no entiendo a las familias ricas como ustedes, Maranda es muy joven pero ahora, su familia la presiona para que conozca chicos y como no quería negarse, me pidió ayuda —dijo Jana asintiendo con la cabeza.


  —Ya veo. ¿Y por qué lo hizo? ¿Te pidió que acudieras a la cita por ella? —preguntó Zed, frunciendo ligeramente el ceño.


  —¡No, por supuesto que no! Simplemente me pidió que causara problemas durante la cita para arruinarla —explicó Jana con una expresión orgullosa.


  —Entonces quieres decir que has tenido éxito, ¿cierto? —preguntó Zed, mirándola intensamente con una expresión compleja en el rostro.


  —¡Si! Es difícil describirlo pero uno de los tipos con los que Maranda tenía una cita se enojó tanto conmigo que ni siquiera podía articular palabra. Aunque fue divertido —dijo sin poder evitar reírse al pensar en su comportamiento de la noche anterior, cuando iba causando problemas deliberadamente. Sin embargo, no quería molestar a Zed por lo que trató de contenerse pero lamentablemente, ya había apretado el gatillo y cuando estuvo a punto de estallar en carcajadas, vio que la cara de Zed se ponía sombría de repente. Su sonrisa se congeló y con una mirada incómoda en la cara, le preguntó: —Zed, ¿qué pasa? ¿Estás enojado?


  Con sus ojos fijos en ella, Zed dijo en un tono serio: —Solo hiciste exactamente lo que Maranda te pidió que hicieras. Jana Wen, ¿estás loca? ¿Cómo puedes arruinar la cita de otras personas?


  —¿Por qué lo hice? ¿Qué crees? Maranda odia ese tipo de cosas así que como su colega y amiga, ¿por qué no podría hacerle un pequeño favor? —respondió Jana en tono defensivo.


  —¿Un pequeño favor? ¿Sabes con quién iba a encontrarse? ¿Cuál es su identidad? Si solo fuera un chico normal, ¿crees que la familia Qin se habría molestado en concertarle una cita? Además, lo hiciste acompañándola, ¿qué vas a hacer si el chico se ha enamorado de ti? En cuanto salga a la luz, todos ellos, no importa si es la familia Qin o los demás, se enojarán mucho contigo y serás carne de cañón, la culpable, durante sabe Dios cuánto tiempo. ¿Acaso has pensado en eso? —dijo Zed con una mirada molesta en el rostro.


  Jana no pudo evitar quedarse boquiabierta por la sorpresa cuando le enumeró todas las posibilidades, hasta que su mandíbula cayó tanto que podrían haberle puesto un huevo entero en la boca.


  Las palabras de su esposo la asustaron. El poderoso Director General había marcado un tanto. Mirando su cara enojada, preguntó en un tono ansioso: —Oh, Dios mío, ¿qué se supone que debo hacer ahora? No esperaba que fuera tan complicado y no te habría mentido de haberlo sabido....


  En ese momento, estaba presa de los nervios y miraba a Zed tímidamente.


  —Solo asume las consecuencias por tu cuenta —respondió pero pensando en lo que podría suceder en los próximos días, también se puso nervioso mientras su cara palidecía.


  'Las cosas tuvieron que salirse de control o de lo contrario, lo ocurrido no habría sido visto ni conocido por otros. Algunos de los tipos curiosos llamarían a Zack en busca de más información, ¡y hasta es posible que los amantes de los chismes ya hayan hablado de ello en privado!


  Si no hay habladurías delante de mí, es solo porque me tienen miedo y temen lo que puedo hacer cuando pierdo los estribos'.


  Pero el cuadro seguía siendo sombrío así que Zed aún no pudo evitar sentirse preocupado y arrepentido tanto de Jana como de su descuido.


  —Zed, ¿qué piensas que debería hacer? —volvió a preguntar Jana, acercándose tímidamente a él, después de haberse puesto aún más nerviosa al no recibir una contestación inmediata.


  —¿Qué pienso? ¡Creo que solo puedes rezar para que ninguno de mis supuestos anteriores se haga realidad o de lo contrario, no tendrás otra opción que prepararte para cualquier cosa! —Después de esas palabras, Zed le dio la espalda, evitando mirar su triste rostro.


  Jana se asustó cuando le habló de graves consecuencias pero al ver que se negaba a ayudarla y su rostro enojado, no pudo evitar expresar su resentimiento y solo pudo susurrar para sí misma: —Maranda Qin, esta vez me metiste realmente en problemas.


  Al mencionar su nombre, sus ojos se iluminaron de repente, como si hubiera tenido una idea y a toda prisa, sacó su celular y la llamó.


  Casi de inmediato, alguien contestó y oyó la voz adormecida de su amiga: —Hola, Jana, ¿por qué me llamas tan tarde? ¿Qué ocurre?


  —Vamos, Maranda, no puedo creer que todavía estés de humor para dormir en este momento. Solo dime, ¿te contactó Ron Qi después de la cita de anoche? —preguntó Jana con un tono preocupado.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 236


  ¿La crees?


  —¿Ron Qi? ¿Quién es ese? —preguntó débilmente Maranda que todavía tenía mucho sueño.


  Jana puso los ojos en blanco y dijo en un tono bastante molesto: —Maranda Qin, si no te levantas ahora mismo, ¡agarro un cuchillo y voy corriendo a tu casa!


  —¿Qué? ¡Relájate! Jana, ¿qué ha pasado? ¿Por qué pareces tan enojada? —preguntó Maranda mientras se frotaba sus ojos soñolientos y su sueño desaparecía.


  —No me interrumpas y respóndeme sinceramente: ¿Te ha contactado Ron después de aquella noche? —volvió Jana a preguntar más en serio.


  —Ron.... —La voz de Maranda sonaba algo indecisa e indefensa y luego suspiró antes de decir: —Hizo algunas llamadas, pero no contesté ninguna.


  Al escuchar esto, Jana suspiró aliviada y la expresión de su rostro se suavizó.


  —Jana, ¿por qué me preguntas eso de repente? ¿Qué sucedió? —Maranda parecía preocupada por su amiga y pareciendo haberse dado cuenta de algo, gritó: —Dios mío, ¿también te llamó?


  —No, está bien, ¡puedes volver a dormirte! —Con eso, colgó y le dijo a Zed con una sonrisa orgullosa: —Bien, lo escuchaste, ¿verdad? Ron Qi la llamó después de la cita así que es obvio que su afecto por Maranda no ha disminuido a pesar de los problemas que creé....


  Zed volvió a mirar fríamente la cara engreída de su esposa y su disgusto era tan evidente que Jana dejó de hablar al instante y le sonrió torpemente.


  Se asustó un poco al ver que estaba callado y serio, por lo que pensó que le gustaba más cuando la regañaba airadamente, aunque era mejor si no hacía eso tampoco.


  —Zed, por favor di algo, ahora todo está en orden....


  El aire se iba haciendo cada vez más denso y Jana solo pudo decir eso con una sonrisa hueca.


  —¿Qué quieres decir con que todo está en orden? ¿De verdad lo crees? —dijo finalmente Zed, pero sus palabras eran tan frías como unas dagas de hielo de un glaciar, tan heladas que podían hacer que uno temblara.


  —Hay... ¿Hay algo más? —preguntó Jana, mirándolo con la cara pálida y la cabeza agachada como un cachorro culpable.


  Ron no se alejó de Maranda a pesar de los problemas que había causado y la había llamado varias veces en un solo día. ¿No indicaba eso que todo lo que Zed había predicho no sucedería y que todo estaría bien?


  Jana lo miró confundida.


  Zed suspiró y dijo débilmente, mirándola: —No tiene sentido que insistas en que todo está bien, aunque se mantengan en contacto, conoces de sobra la actitud de Maranda hacia Ron y es indudable que si no terminan juntos, los padres de ambas familias preguntarán la razón. Y entonces, te culparán a ti....


  —Esto no va a suceder, Maranda me lo ha prometido —lo interrumpió Jana, sacudiendo la cabeza.


  —Incluso si lo ha hecho, ¿qué pasa con los demás? ¿De dónde crees que obtuve esta información? —le preguntó Zed con un poco de burla.


  Jana cerró la boca al instante y al rato, compuso una sonrisa amarga—. Bien, ya no me meteré en los asuntos de los demás.


  —Serás mejor que pienses de esa manera y que aprendas algo de lo que ha pasado —sentenció Zed, suspirando de impotencia.


  —Entonces, ¿ya no estás enojado conmigo? —preguntó Jana con los ojos brillantes ya que al escuchar sus palabras, sintió un repentino alivio por todo su cuerpo.


  —Todavía estoy bastante enfadado contigo. Deja de ser tan descarada. —Zed le lanzó a su esposa una mirada penetrante con las cejas arqueadas, pero ese gesto fue demasiado fuerte y tiró de la herida de su rostro. El dolor fue tan intenso que casi se acurruca en el suelo con una expresión de agonía.


  —Fue muy inmaduro de tu parte pelear con Zack, ya no eres un niño —lo regañó Jana—. Ahora lo entiendes dado que al final, te lastimaste. Es cierto, acompañé a Maranda a una cita a ciegas pero también fui yo quien la arruinó. ¿Cuáles fueron las cosas terribles contaron? Me pregunto qué te cabreó hasta el punto de volverte loco —se quejó Jana haciendo una mueca.


  —¡Cómo te atreves! —exclamó Zed, frotando la nariz de su esposa mientras añadía: —¿Por qué hablarían de ti si no les hubieras dado un pretexto para hacerlo? El problema es contigo así que no pienses que no tienes ninguna responsabilidad en ese tema.


  —No, no estoy tratando de hacer eso —dijo Jana mirándolo con una mirada inocente—. Te he contado todo lo que ocurrió y sabes que no soy culpable.


  —Tanto si lo eres como si no, solo guárdalo para ti y deja de gastar tanta energía en personas irrelevantes. Ya es tarde, ¡vayamos a dormir! —dijo Zed antes de levantarse y tumbarse en la cama. Parecía bastante agotado.


  —De acuerdo.... —Jana inclinó la cabeza y vio la expresión torpe y dolorida en el rostro de su esposo por lo que se sintió mal.


  Pero al pensar que había sido tan irracional como para entrar en una pelea solo porque chismorreaban sobre ella, solo pudo fingir no darse cuenta.


  Le había dicho que aprendiera la lección pero para ella, debería ser Zed quien sacara conclusiones, solo de esa manera sería menos impulsivo e irracional en el futuro.


  Jana murmuró en su mente por un tiempo hasta que bostezó y se fue a la cama.


  No mucho después, cayó en un sueño profundo con una respiración tranquila y suave.


  Zed, que se suponía que estaba durmiendo, abrió los ojos y miró al ángel que yacía a su lado en la oscuridad con una expresión compleja e intensa.


  Después de un rato, se levantó, salió a toda prisa y cuando llegó al pasillo, vio a Jesse caminando hacia él.


  —Zed... —lo saludó con una gran sonrisa.


  —¿Qué haces despierta tan tarde? —preguntó él con el ceño fruncido y algo sorprendido.


  —No logro dormirme. ¿Podrías acompañarme al último piso para disfrutar de la luna? —casi lo rogó Jesse.


  Zed iba a rechazar su invitación porque aún no estaba de humor para esas cosas pero cuando vio que lo miraba con ojos llorosos, sintió que había golpeado un punto débil en su corazón y asintió.


  Los dos se dirigieron hacia el piso superior y observaron el cielo estrellado. Una gran sonrisa brillaba en la cara de Jesse, no pudo resistir el deseo de dar unos pasos hacia delante y respiró hondo antes de girarse para mirarlo.


  —Zed, la razón por la que te pedí que vinieras aquí es que quería decirte algo. —Lo miró con sentimientos complejos—. Quiero que estés preparado porque se trata de Jana.


  Zed la miró, frunció el ceño y le preguntó: —Jesse, ¿realmente te crees lo que otros dicen de ella?


  —No son chismes, tengo la grabación aquí. Lo entenderás todo después de haberla escuchado.


  Sacó su teléfono y miró a su amigo a los ojos con calma.


  —Jesse, ¿acaso no me he expresado claramente? No importa lo que haya en esa grabación, creo a Jana —dijo apresuradamente, a punto de irse.


  —Zed, ¿realmente la crees? Si es así, ¿por qué saliste solo tan tarde?


  


  


  Capítulo 237


  ¿Merece tu amor? ¡Por supuesto que no!


  —¡No es asunto tuyo! —exclamó Zed, enojado, después de escuchar lo que Jesse dijo. En ese momento, tenía una expresión sombría en el rostro.


  'Ya dije que no quería escuchar la grabación, y Jesse me conoce bien. ¿Pero qué le pasa esta noche?


  ¿Por qué insistió en que la escuchara? Además, ¿qué quiso decir exactamente?


  La razón por la que no puedo conciliar el sueño es que me duele muchísimo el cuerpo.


  Además, lo que acaba de hacer es extremadamente grosero'.


  Por su lado, al ver que la expresión de Zed había cambiado, Jesse supo que fue demasiado impaciente de su parte decir lo que dijo, ya que evidentemente se había molestado.


  Rápidamente, sonrió, y con suavidad le dijo: —Está bien, Zed. Lo siento mucho. Solo dije eso porque estaba preocupada por ti.


  —¡Deberías preocuparte más por ti que por mí! —respondió él, y enseguida se dio la vuelta y caminó hacia la habitación.


  —Zed... —murmuró ella, puesto que no quería que se fuera.


  Al escuchar esto, Zed dejó de caminar, lentamente se dio la vuelta y fue de regreso hacia ella. La miraba con absoluta preocupación—. Sé que te concentras en cada pequeño detalle sobre Jana porque te preocupas por mí. Independientemente del contenido de la grabación, ya sé que es perjudicial para ella, porque alguien la grabó a propósito con esta intención.


  Además, has visto lo que pasó hoy. Tuve una pelea con Zack por lo que dijo. Esta noche he sido tan impulsivo... Y ya no quiero comportarme así. Por lo tanto, si realmente te preocupas por mí, borra la grabación y nunca vuelvas a mencionarla.


  Después de decir eso, Zed volvió a darse la vuelta y se fue, esta vez hasta la habitación.


  —Zed... —murmuró otra vez Jesse. Luego, caminó hacia él, lo agarró del brazo, y le dijo: —¿Por qué confías tanto en ella? Sí, Eva hizo la grabación, y la usó para obligar a Jana para que le contase sobre tu paradero. ¿Por qué crees que estaba ella aquí? Fue tu esposa quien le dijo —explicó Jesse, ahora desesperada.


  —Jaja, eso no es nada. Jana una vez quiso emparejarme con ella; al punto que en una ocasión arregló que Eva y yo nos encontráramos en una cita romántica. Por lo tanto, lo que me cuentas no me sorprende. —Mientras decía esto, Zed miró a Jesse con una actitud relajada.


  —¿Qué? —le preguntó ella, sorprendida. A decir verdad, no le gustaba la actitud que Zed tenía en ese momento, la hacía sentir muy rara—. Zed, ¿cuándo te volviste así? ¿Realmente la amas tanto? ¿Ni siquiera te importa que te haya hecho algo tan horrible?


  —Yo la amo con todo mi ser, así que no me es problema tolerar todas sus fallas. Jesse, cuando realmente te enamores de alguien, entenderás cómo me siento ahora. —Mientras decía esto, Zed continuó mirando a Jesse, y al terminar de hablar, suspiró.


  A su vez, ella no pudo evitar sonreír amargamente y sacudir la cabeza. Un momento después, dijo: —Pero... Zed... En mi corazón, no deberías ser así como un ciego por el amor, no eres ese tipo de persona, deberías ser sabio, heroico....


  —Jesse, no soy más que un hombre común y corriente. Frente a mi amada mujer, también me comporto como otros hombres, y también me atemoriza ser herido o perderla. —Zed sonrió, y se notaba que sentía un profundo afecto. Lleno de amor como estaba, continuó: —Por lo tanto, no importa lo que ella haga, siempre estaré a su lado, entendiéndola y apoyándola.


  Al escuchar esto, Jesse dio un paso atrás, como tratando de asegurarse de que el hombre con el que estaba hablando era realmente Zed, ya que le parecía un completo desconocido.


  Por su lado, al expresar sus verdaderos pensamientos de esa forma, Zed sintió que las contradicciones que había en su corazón desaparecieron; y al ver que Jesse estaba sorprendida, solo sonrió y después se alejó.


  Después de que él se fue, Jesse recuperó el sentido; y mientras jadeaba, comenzó a llorar.


  —Zed... —murmuró mientras se abrazaba a sí misma. Parecía ahogarse en sollozos, y lentamente se agachó.


  '¿Por qué eres tan generoso y humilde cuando se trata del bien de Jana?


  ¿Es realmente ella tan buena?


  ¿Merece tu amor?


  ¡Por supuesto que no!'.


  Lentamente, levantó la cabeza. Miró hacia adelante, y sus ojos brillaban amenazadores, despiadados.


  '¡Jana no merece tu amor!


  Te expondré su verdadera identidad, y finalmente te alejarás de ella. Lo juro por mi vida'.


  Por su lado, Zed se sentía iluminado después de la conversación con Jesse, y mientras caminaba de regreso a la habitación, se sentía como si se hubiese quitado un peso de encima.


  '¡Sí!


  Amo a Jana, debo confiar plenamente en ella, tolerarla y apoyarla.


  Además, me ha contado todo con total claridad, así que no necesito preocuparme de rumores o chismes.


  Mientras crea y confíe en ella, nada más importa'.


  De regreso en la habitación, vio cómo su esposa dormía, lo cual lo hizo sonreír. Enseguida, se agachó y besó su frente.


  Como de costumbre cada vez que dormía, Jana estiró el brazo buscando a Zed, y al instante, una sonrisa de satisfacción apareció en su rostro. Luego, lo acarició, buscó una posición cómoda y continuó durmiendo.


  Ante esto, Zed no pudo evitar alegrarse, y la abrazó con fuerza.


  A decir verdad, él ya se había acostumbrado a que Jana fuese una parte importante de su vida; y de la misma manera, ella se había acostumbrado a abrazarlo mientras dormía.


  En ese momento, Zed miró en silencio la cara de Jana, lentamente cerró los ojos y se durmió. Sin dudas, estaba feliz, ya que había una sonrisa en su rostro.


  Mientras tanto, Jana continuó durmiendo plácidamente, sin saber nada de la conversación entre su esposo y Jesse.


  Al día siguiente, ella se despertó temprano, y


  su esposo yacía acostado a su lado. Por otro lado, gracias al sueño reparador que tuvo, el rostro de Zed, que estaba rojo e hinchado cuando se acostó, ahora lucía muchísimo mejor.


  Al ver eso, Jana se sintió segura de que se sentía mejor. Sin embargo, pensó en poner más tarde una compresa fría en la cara de su esposo, para que así pudiera recuperarse más rápido y volver a trabajar el lunes.


  Un momento después, se levantó de la cama con suavidad y en silencio para no despertar a Zed.


  Entró al baño, se duchó, y al salir él aún seguía durmiendo. Como tenía hambre, decidió bajar a buscar algo de comer.


  'No es común que Zed tenga una buena oportunidad como esta para olvidarse del trabajo y descansar. ¡No debería despertarlo! Sí, eso haré. Voy a dejarlo dormir todo el tiempo que pueda'.


  Mientras bajaba las escaleras, vio que Zack arrastraba ansiosamente su equipaje afuera.


  Se sintió confundida, así que le preguntó: —Zack, ¿ya te vas?


  Por su lado, Zack no esperaba encontrarse con ella ni con nadie más en este momento. Y, de hecho, todavía se sentía un poco avergonzado por la pelea que tuvo con Zed al respecto de los rumores que se contaban sobre Jana. Rápidamente, éste le respondió: —Tengo asuntos pendientes en el centro, así que debo volver. ¿Todavía no se ha levantado Zed?


  —No, aún no. Seguía profundamente dormido cuando salí de la habitación. ¿Has desayunado? ¿Qué te parece si desayunamos juntos antes de que te vayas? —le propuso ella.


  Al escuchar esto, Zack pensó por un momento, y sintió que debería hablarle con franqueza a Jana, así que aceptó.


  Un segundo después, caminaron juntos hasta el restaurante del complejo turístico, el cual estaba casi vacío. Todavía era temprano, así que la mayoría de las personas aún dormían.


  El pasillo también estaba vacío, ya que eran los únicos que caminaban por allí en ese momento.


  Al llegar al restaurante, Zack ordenó dos desayunos. Luego, miró a Jana y se disculpó con ella: —En cuanto a lo que sucedió anoche, lo siento mucho, muchísimo. Fue todo por mi culpa, por ser demasiado chismoso y hacer una escena tan grande.


  —No te preocupes, ya todo está resuelto —le respondió ella, sacudiendo la cabeza. Al principio, quiso preguntarle a Zack qué rumores habían hecho que Zed perdiera los estribos de esa manera, pero después de una buena noche de descanso como la que tuvo, se había calmado y sentía que no era necesario que lo supiera.


  


  


  Capítulo 238


  ¿Qué te pasa?


  Zack no esperaba que Jana fuera tan complaciente e indulgente. Hizo una pequeña pausa y el remordimiento en su rostro se hizo aún más evidente.


  —Sabía que no engañarías a Zed ni coquetearías con otros hombres. Es culpa mía. Anoche tomé más vino de la cuenta, estaba muy ebrio y me descontrolé.


  De pronto, Jana dejó de hacer lo que hacía y la sonrisa desapareció de su rostro. Miró a Zack de repente.


  Zack se disponía a expresar su ira por lo sucedido la noche anterior, pero al ver cómo lo miraba Jana, se arrepintió y se quedó callado.


  —¿Qué es lo que acabas de decir? ¿Yo? ¿Coqueteando con otros hombres? —le dijo y sus ojos parecían arder. No le gustó lo que Zack insinuaba y se sintió ofendida. No ocultó la furia que tenía.


  —¡No te enojes, Jana! ¿No acabas de decir... que ya todo terminó? —¡Cómo deseaba haber callado para no provocar esto!


  Por chismoso se había buscado un gran problema la noche pasada. Aun en este momento, no actuaba con la discreción ni prudencia suficiente para no herirla.


  Zack estaba muy arrepentido de lo que acababa de decir sin consideración alguna. Sin embargo, ya era demasiado tarde. Ya no podía retractarse de lo que había dicho.


  —Zack, dime con exactitud qué te dijeron —le ordenó Jana con frialdad atravesándolo con la mirada como para verle el cuerpo y el alma.


  Él no la había tratado mucho, pero las veces que la había visto percibió que era encantadora y gentil. No obstante, en este momento lo único que veía era su seriedad y una indiscutible dignidad en su voz.


  —Fue un amigo mío quien creyó ver a alguien que se parecía a ti en el club y prestó más atención de la cuenta. Te vio con la chica de la familia Qin y dos hombres en una cita. Entonces, agregó otros detalles a la historia. Por supuesto, lo que dijo mi amigo no fue agradable, pues para él, dos hombres y dos mujeres solo pueden estar en una cita —explicó en voz baja, mirando a su alrededor para asegurarse de que nadie más estuviera escuchando.


  —¿Solo porque vio que éramos dos hombres y dos mujeres concluyó con rapidez que estábamos en una cita? —dijo ella con un atisbo de burla en la cara—. Entonces, si él viera a un hombre con otra mujer, como estamos ahora, ¿dirá que tenemos una cita?


  —No, no es lo mismo. Eres la esposa de mi amigo —explicó Zack estresado y hablando con rapidez.


  —Señor Xing, ¡Ahora sabes qué se siente cuanto te juzgan mal! Me pregunto si es que los hombres disfrutan del chismorreo —le dijo Jana lanzándole con una mirada furiosa y, de inmediato, abandonó la mesa sin terminar de desayunar.


  Él la miró incapaz de decir nada y se rascó la cabeza mientras la veía salir del restaurante. Pagó la cuenta, tomó el equipaje y salió de prisa dejando el desayuno prácticamente intacto.


  Jana fue directo a la habitación de Eva esforzándose por reprimir la furia.


  Llamó a la puerta casi dándole furiosos golpes. Eva abrió hasta después de un rato con cara de dormida y sin imaginar que era Jana quien la buscaba. Cuando se despabiló y se dio cuenta quién era, se asustó.


  —Jana, ¿por qué... estás aquí? —le preguntó luchando con la confusión, el sueño y pánico que tenía mezclados en la cabeza.


  Era obvio que se sintiera sorprendida y dudosa.


  '¿Habrá puesto en marcha el plan anoche?


  ¿Será que Jana está aquí para reclamarme?', se dijo preparándose.


  —Eva, déjame hacerte una pregunta. ¿Tienes otra copia del vídeo de aquella noche? —le dijo Jana sin rodeos y directo al grano.


  —El vídeo... —respondió Eva empalideciendo. La mayor preocupación de Eva era que esto al fin se había hecho realidad.


  Jana sí venía a buscarla por ese motivo.


  Nunca se le ocurrió que Jesse actuaría con tal rapidez.


  De haberlo pensado, se habría ido anoche. Así, no estaría ahí de pie frente a Jana.


  Era tan terrible ¿Qué le haría Jana a Eva?


  Jana suspiró y puso los ojos en blanco al notar el nerviosismo de Eva—. Es a lo único que me estoy refiriendo. Solo quería preguntarte si tienes el vídeo completo. Si lo tienes, entrégamelo, por favor. Lo necesito para algo.


  ¿Lo necesitaba ella para algo?


  Eva la miró perpleja. Parecía que no estaba ahí para reprender a Eva sino que más bien había ido a rogarle.


  —Deberías suponer que no te diré para qué lo necesito. ¿Tienes el video completo? —volvió a preguntarle Jana.


  —Se lo entregué a un amigo mío y le pedí que lo editara. Él me lo envió listo y lo borré frente a ti. ¿Recuerdas? No sé si mi amigo aún tiene el video completo... —respondió Eva vacilante.


  —¿Puedes hacerme el favor de preguntárselo? —le pidió.


  —Jana, ¿para qué quieres ese vídeo? ¿Ha sucedido algo? —indagó Eva con cautela al presentir que algo estaba mal.


  ¿Quería Jana el vídeo completo para probar su inocencia?


  Si así era, ¿debía seguir ayudándola?


  Eva estaba en un dilema.


  —Deja de preguntar. Si en realidad deseas ayudarme, llama a tu amigo en este momento —le rogó a Eva con una amarga sonrisa.


  Eva estaba algo impresionada, pero se decidió, sacó su teléfono e hizo la llamada.


  Apenas hubo terminado de marcar, contestó una voz muy emocionada y sin darle tiempo de decir ni una palabra dijo: —Eva, ¡bien hecho! ¿De dónde sacaste este vídeo? Subí la versión editada al Internet y de la noche a la mañana tiene más de un millón de visitas. Y continúan aumentando y la gente lo está compartiendo. Todos los comentarios son de reproche y burlándose de esa mujer. Eva, te he hecho un gran favor. ¿Cómo me lo pagarás...? —Eva no escuchó el resto de la conversación del hombre que hablaba al otro lado de la línea.


  Se quedó ahí inmóvil estupefacta como un títere.


  —Eva... —dijo Jana quien, al ver la conmoción en su cara, sintió preocupación.


  Eva se recobró del asombro y, con los ojos llenos de pánico, terminó la llamada.


  Jana la miró perpleja y, después, frunció el ceño.


  —No me respondió. Debe ser que está durmiendo. Ten la seguridad de que seguiré tratando de comunicarme con él —le explicó Eva de prisa tratando de ocultar la verdad.


  —Está bien, pero de verdad lo necesito. Cuento contigo, Eva —le dijo con un gesto de asentimiento y sin dudar de ella.


  —¡Entendido, solo confía en mí! —contestó con una sonrisa.


  —Entonces quedamos de acuerdo. Me voy. Llámame cuando tengas algo —le dijo Jana sonriéndole y se marchó.


  Eva tenía sentimientos encontrados mientras la miraba alejarse. Luego, cerró la puerta y volvió a marcar el teléfono con rapidez.


  —Lance Wang, ¿qué te pasa? ¿Quién te pidió que subieras ese vídeo? ¿Te has vuelto loco? —le gritaba con una mano en la cadera y con la cara roja de la ira.


  —Eva, me confundes. ¿Por qué me colgaste de pronto? ¿Qué te pasa?


  


  


  Capítulo 239


  ¿Ella es la esposa de Zed?


  Lance le habló a Eva con tanta rudeza, que ella, sumamente enojada, le dijo:


  —¿Por qué colgué el teléfono? Porque en ese momento, Jana Wen, la mujer que aparecía en ese video, estaba justo a mi lado. Lance, ¿estás tratando de matarme? ¿Qué razón podrías haber tenido para publicar ese video en Internet? ¿Solo por querer dar golpe en redes sociales? ¿Acaso no tienes ética? ¡No tenías derecho de hacerlo! ¿Creíste que era una brillante idea exponer la privacidad de una persona publicando un vídeo que había sido manipulado y editado a propósito? Tienes que eliminarlo de inmediato, o tu vida podría correr peligro. No esperes hasta que sea demasiado tarde. No olvides lo que te he dicho, y no esperes a que te lo recuerde de nuevo.


  —Eva, ¿te estás volviendo loca? ¿Realmente sabes lo popular que es el vídeo en este momento? Es una buena oportunidad para ser famoso. ¿Cómo puedo...? —le explicó Lance apresuradamente, ya que se dio cuenta de que Eva estaba muy enojada con él.


  —Lance, ¿qué es más importante para ti? ¿Tu fama o tu vida? Piénsalo detenidamente —dijo Eva con saña.


  —Tú... No me asustes.... —Al escuchar esto, Lance no estuvo seguro de si Eva trataba de asustarlo o no; sin embargo, pudo darse cuenta de que había cometido un terrible error.


  —Pronto te enterarás de si te estoy asustando o no. ¡Eres una persona tan imprudente! ¿Cómo pudiste publicar ese vídeo sin saber quién era ella? ¡Ella podría hacer que te metan en la cárcel por varios años! Lo que es peor, si su esposo llegase a enterarse del verdadero comportamiento de Jana, su vida estaría en peligro —explicó Eva, suspirando.


  —Ella... ¿Está casada? ¿Quién es su esposo? —preguntó Lance apresuradamente.


  —En Ciudad H vive un hombre, muy popular, quien es excepcionalmente vigoroso en el trabajo y exitoso en los negocios, ¿tienes alguna idea de quién te estoy hablando? —Eva no le respondió directamente.


  —Quieres decir que... ¿Ella es la esposa de Zed? —tartamudeó Lance, sorprendido e incrédulo.


  —Sí. Exactamente. Te has metido con el hombre equivocado. Será mejor que elimines el video ahora y te pongas a rezar por que Zed no lo haya visto —le dijo cuidadosamente. Luego, suspiró y continuó: —Lance, recuerdo que eres una persona madura e inteligente. ¿Por qué fuiste tan distraído esta vez?


  —Es tu culpa —respondió él, quejándose. En ese instante, encendió la computadora para borrar el vídeo, y dijo: —Dios sabe que eres tú quien realmente molestó a la esposa de Zed. Además, cuando vi que Ron y Calvin aparecían en el video, estaba seguro de que si lo editaba bien sería muy popular en Internet, así que sin pensarlo dos veces, lo publiqué.


  —Creo que estabas cegado por una fama que no te pertenece, ¿o crees que es adecuado meterse con personas como Ron y Calvin? —dijo Eva, poniendo los ojos en blanco.


  —Por supuesto, no soy estúpido. Publiqué el video como invitado y con una identificación temporal. Estoy seguro de que Ron y Calvin no se darán cuenta de que fui yo quien lo publicó. Si hubiese sabido que el vídeo estaba relacionado con Zed, no lo habría subido en primer lugar. En fin, ya lo eliminé.


  Eva casi se hunde de alivio en el sofá cuando escuchó esto.


  —Gracias a Dios que eres lo suficientemente inteligente como para no revelar ninguna pista sobre tu identidad. De todos modos, buena suerte con eso. Espero que Zed no te encuentre. Otra cosa, Lance, ¿aún conservas el video original que te envié? —preguntó Eva, y justo en ese instante recordó por qué hizo la llamada.


  —Por supuesto. ¿Por qué? ¿Lo necesitas? —Lance volvió a sentir curiosidad.


  —Envíamelo ahora, tal vez pueda salvar nuestras vidas —dijo Eva frunciendo el ceño, con el corazón apesadumbrado.


  Rápidamente, Lance se lo envió y no dijo nada más.


  Eva lo abrió, y miró la imagen de Jana que ahora se reproducía en la pantalla de su teléfono. La expresión de su rostro, paulatinamente, se suavizó.


  Después de un rato, suspiró y salió.


  Pensaba: 'Si les muestro el video a Jana y Zed, tal vez me perdonen'.


  Justo cuando entraba en el pasillo, los vio caminando hacia ella, cogidos del brazo.


  Aunque había algunas heridas en su rostro, Zed todavía se veía bastante guapo y encantador. Zed, el hombre más guapo que Eva había visto en su vida, ahora caminaba hacia ella, enérgica y alegremente.


  En cuanto a Jana, iba caminando junto a él con una radiante sonrisa en su rostro. Ella no era muy hermosa y no provenía de una familia rica, pero cuando estaban juntos, hacían que el lugar estallara con miles de flores, con luz proveniente de todas las direcciones, con música angelical proveniente del mismo cielo. En pocas palabras, irradiaban amor.


  En ese momento, Eva tuvo que admitir que se veían geniales juntos.


  Jana y Zed hacían una buena pareja, solo tenían ojos el uno para el otro, y se daban todo tipo de atenciones.


  Eva forzó una sonrisa. En este momento, decidió rendirse de verdad, ya que se dio cuenta de que no tenía oportunidad de interponerse entre ellos y su relación.


  'Debo rendirme, o si no seré humillada continuamente.


  Eva Xu, finalmente despiertas, ¡y justo a tiempo! Esto significa que no eres tan tonta, después de todo', se dijo a sí misma, y sintió como si le hubiesen quitado un enorme peso de los hombros. Por primera vez en mucho tiempo, su corazón se iluminó.


  Al instante, comenzó a sentirse enormemente relajada, y una gran sonrisa apareció en su rostro. Pero, justo cuando estuvo a punto de saludar a Jana y Zed, Jesse apareció detrás de ellos, y Eva se detuvo en seco.


  A su vez, Jesse le sonrió a Zed, pero cuando vio que Jana se quedó su lado, su sonrisa desapareció.


  Rápidamente, se calmó y saludó: —Buenos días, Zed. Buenos días, Jana.


  —Buenos días —respondió Jana. Al instante, se dio la vuelta, y cuando vio a Jesse, asintió con una sonrisa.


  Por su lado, Zed miró a Jesse un momento, pero no le dijo nada.


  —¿A dónde van ustedes dos? —preguntó con curiosidad Jesse, al notar que ambos llevaban ropa casual.


  —Hoy es un día bonito, así que decidimos ir a pescar —respondió Jana, a la vez que miraba a Zed.


  Jana notó que su esposo estaba un poco extraño hoy. En el pasado, siempre que veía a Jesse se ponía feliz, pero en esta ocasión parecía que no quería ni hablarle.


  '¿Qué le sucede?


  ¿Acaso no está de humor para conversar?


  Pero si hace menos de un minuto estaba hablando conmigo alegremente', pensó Jana.


  —¿Pescar? ¡Qué buena idea! ¿Puedo ir con ustedes, chicos? —les preguntó Jesse alegremente, a la vez que miraba a Zed.


  Este, por su lado, estaba todavía enojado con ella por su conversación de la noche anterior, razón por la cual se mantenía distanciado.


  Sin embargo, al ver la expresión de inocencia en su rostro, suspiró y asintió—. Está bien, puedes venir con nosotros si quieres.


  Al escuchar esto, Jesse se alegró mucho, y dijo: —Necesito cambiarme de ropa, así que vayan ustedes primero, iré en un momento.


  Entonces, Jana notó que Jesse llevaba una falda muy sexy aparentemente con el propósito de llamar la atención.


  Además, iban a pescar junto al río, y allí había todo tipo de insectos, así que usar una falda no era lo apropiado.


  Por lo tanto, Jana asintió—. ¡No hay problema! Te esperaremos junto al río.


  —¡Bueno! —Al instante, Jesse se fue y subió corriendo alegremente las escaleras.


  —Jana... —dijo Eva. Había esperado allí por mucho tiempo, así que cuando Jesse se fue, aprovechó de llamar a Jana para que se acercara.


  


  


  Capítulo 240


  ¿Cómo fue capaz?


  Jana no se había dado cuenta de que Eva estaba allí hasta que escuchó su voz y cuando se giró, la vio agitando las manos felizmente.


  En ese momento, sus mejillas se iluminaron y sintió la necesidad de acercarse a ella de inmediato.


  Miró de nuevo a Zed y añadió apresuradamente: —Espera un momento, volveré enseguida.


  Y con eso, corrió hacia el lugar donde se encontraba Eva.


  Cuando Zed la vio, frunció el ceño infelizmente y deseó detener a Jana, pero odiaba enojar a su encantadora esposa así que se quedó donde estaba, sombrío, arrojando una mirada asesina a Eva.


  Después de sentirla, esta sintió que el nerviosismo se apoderaba de ella y tembló, a punto de dejar caer el teléfono que llevaba en la mano.


  —Eva, ¿sigues teniendo el vídeo? —le preguntó Jana sin perder tiempo cuando estuvo a su lado.


  —Sí, llamé a mi amigo y no lo ha eliminado, te lo envío ahora mismo —respondió Eva mientras miraba su celular y se lo mandaba a través de WeChat.


  Cuando la transmisión se completó, la cara de Jana se llenó finalmente de paz y cuando lo miró entero, abrazó a Eva con fuerza y le dio las gracias: —Eva, ¡no tienes idea de lo agradecida que estoy contigo! Sin tu ayuda, mi reputación se habría visto dañada y además, se habría creado un malentendido entre Zed y yo.


  —¿Un malentendido? —repitió Eva, que se sorprendió por el grado de agradecimiento de Jana: —¿Qué está pasando?


  —No eres el único testigo del incidente del club y los rumores vuelan por todas partes para avergonzarme pero ahora, con tu vídeo, no tengo nada que temer —explicó Jana con una sonrisa encantadora mientras la soltaba.


  —¡Oh, ahora lo entiendo! Entonces pienso que deberías enseñárselo a Zed. Mientras le aclares las cosas, todo irá bien —dijo Eva con una sonrisa forzada.


  —¡De acuerdo! —asintió Jana con gratitud sin darse cuenta de su expresión—. Nos vamos de pesca, ¿quieres venir?


  —Yo.... —Eva se quedó decepcionada al ver la expresión de Zed que no estaba feliz de verla, lo que quedaba claro por la impaciencia y la ira que desprendía su rostro. Así que agitó la mano y rechazó la oferta: —No, chicos, ¡vayan ustedes! No quiero ser la quinta rueda del auto.


  —¿Seguro que no quieres unirte a nosotros? —preguntó Jana, conmocionada y sorprendida.


  —No, no, chicos, diviértanse, volveré al centro —respondió Eva mientras sacudía la cabeza hacia Jana.


  —Vale, pero no hemos terminado Eva, quiero tratarte adecuadamente por el favor que me hiciste. —Como Jana ya había percibido la resolución de Eva, no quiso insistir.


  —De acuerdo, ¡adiós! —Eva solo quería irse lo antes posible para evitar encontrarse con Jesse.


  —¡Adiós! —Jana observó cómo Eva se alejaba y una sonrisa apareció en su rostro.


  'Resulta que no es tan difícil llevarse bien con ella una vez que la conoces bien', pensó felizmente.


  —¿Qué estás mirando? —preguntó Zed que caminó hacia ella y siguió su mirada para ver lo que llamaba su atención pero la figura de Eva ya había desaparecido.


  —Sabes, tienes un gran gusto para las mujeres —dijo Jana luciendo feliz y alegre.


  —¿Cómo? —Zed le lanzó una expresión perpleja y luego volvió a mirar en la misma dirección que ella.


  Suspiró un poco y la siguió, sin saber cómo reaccionar ante eso.


  Una vez que se había deshecho de la carga que le pesaba, Eva se relajó. 'Ahora no tengo que preocuparme por nada', pensó para sí misma y borró el vídeo mientras caminaba hacia su habitación.


  Pero justo cuando llegó a la puerta, vio a Jesse parada no muy lejos con una expresión airada y de hecho, cuando la vio, su mirada se retorció tanto que convirtió su cara bonita en una forma poco atractiva.


  —Eva, ¿qué me prometiste anoche? ¿Cómo has podido echarte atrás? ¿Acaso no quieres cumplir ese deseo tuyo? —le preguntó con los dientes apretados.


  —Accedí a contarte exactamente lo que sucedió aquella noche y tú prometiste ayudarme a pedirle a Zed una cita el próximo mes. No sé a qué te refieres con 'echarme atrás' —respondió Eva mirándola confundida antes de añadir: —No pasa nada si no puedes cumplir tu promesa....


  —Por supuesto que te parece bien pero, ¿realmente piensas que te ayudará tomar el lado de Jana? Eva, deja de ser tan ingenua, por favor —dijo Jesse dejando que su ira explotara.


  —Ya no soy una ingenua, solo he seguido adelante y he cambiado. —Una triste sonrisa se apoderó de la cara de Eva.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Jesse, aturdida. No había esperado que avanzara tan rápido.


  —Quiero decir que he dejado de tener fantasías poco realistas con Zed y que ya no haré locuras solo para acercarme a él. Jesse, nuestro trato ya no es válido porque me rindo —dijo y suspiró cuando terminó de hablar—. Ahora, le pertenece a Jana así que no puedo atraparlo, no importa cuánto lo intente, y fue estúpido por mi parte pensar que volvería a mí en nuestro quinto aniversario —agregó.


  Trató de mantener la compostura pero parecía que quería llorar.


  —¿Quinto aniversario? —repitió Jesse sorprendida por ese dato que desconocía.


  Al ver su cara atónita, Eva continuó: —Sí, ¿no es ridículo? A este hombre ni siquiera le gustaba mirarme, y lo hice todo para llamar su atención. Así que me he cansado de tantos intentos fallidos y después de todo lo que sucedió anoche, me di cuenta de que la pasión que sentía por él ya no existe. Entonces, Jesse, ya no somos socias, no podrás volver a utilizarme. Y según lo que he visto, no creo que pueda ganar contra Jana.


  Eva trató de parecer confiada, pero Jesse notó que estaba triste.


  —¡Estupideces! No me digas nunca que Jana es mejor que yo, ¡te lo advierto! ¿Cómo podría serlo? Soy mucho más educada, tengo mejor aspecto y además, no tiene a nadie que la cuide. ¿Cómo podrías ser mejor? Querida Eva, creo que te está lavando el cerebro así que no me desanimes repitiéndome las palabras de esa perra manipuladora —replicó Jesse mirándola con la esperanza de que cambiara de opinión.


  —No te estoy desanimando, solo quiero que veas la verdad porque simplemente no quiero que te lastimes ya que sé cómo te sientes cuando el hombre al que amas te rechaza. —En ese momento, Eva estaba agotada y suspiró, deseando acabar con esa conversación.


  —Deja de decir tonterías. ¡Quiero saber qué le diste a Jana! —exclamó Jesse, como si estuviera disgustada por su traición.


  —¿No acabas de verlo? Nos hicimos amigas en WeChat y me pidió que fuéramos a tomar café algún día —respondió tranquilamente Eva, mirándola mientras añadía: —Si no me crees, puedes revisar mi teléfono.


  Dicho eso, lo buscó y se lo entregó a Jesse, que la miró dubitativa e inspeccionó el aparato.


  Deslizó la pantalla para chequear WeChat, se detuvo después de ver a Jana en su lista y cuando acabó, aún agarrando el celular, le preguntó: —¿Eso es todo? ¿No hablaron de otra cosa?


  Jesse trató de dejarlo pasar, pero una sombra de sospecha permanecía en sus ojos.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 241


  Conmigo no se juega


  Al ver dudar a Jesse, Eva continuó: —¿No lo has visto? Zed me mira con frialdad siempre que estoy cerca de él. Siempre se enoja cuando hablo con su esposa. Por eso se me dificulta hablar con ella. Revisa mi teléfono para que compruebes si estoy faltando a la verdad. La verdad es que detesto que me mires como si fuera una mentirosa —dijo con las manos levantadas para indicar que se daba por vencida.


  Jesse continuó observándola para detectar si mentía. Unos minutos después, su actitud daba a entender que confiaba en Eva.


  —Espero que estés diciendo la verdad. De lo contrario, no te lo perdonaré —dijo y se marchó dejándola ahí.


  Eva esperó que se alejara antes de recostarse contra la pared agotada de la farsa.


  'Eso estuvo cerca', suspiró.


  Si no le hubiera mandado el vídeo a Jana ni lo hubiera borrado en aquel momento, estaría en un gran problema.


  Por suerte, Jesse se fue sin la prueba.


  Eva encendió el celular de prisa y comenzó a borrar todos los vídeos relacionados con Jana. 'Por si acaso quiere revisar mi teléfono otra vez', pensó.


  Sin imaginar lo que estaba ocurriendo, Jana caminaba a la orilla del río disfrutando del paisaje ribereño. El río cristalino y la vegetación la llenaron de paz. Observó las flores moviéndose con el viento.


  Fascinada, le ayudó a Zed a abrir la sombrilla, tomó una silla y preparó las frutas y las bebidas en la mesa portátil.


  Cuando terminó, se puso las gafas de sol y se dispuso a descansar en la silla con toda comodidad. Zed sacó la caña de pescar y arrojó el sedal al agua.


  Al ver la sensual espalda y la cara escultural de su esposo, Jana sintió que era la mujer más afortunada del mundo. '¿Qué hice para merecer que este hombre se enamorara de mí?', pensó y los ojos empezaron a llenársele de lágrimas.


  —Jana... —la llamó Zed moviendo la mano al notar que lo miraba.


  —¿Qué ocurre? —preguntó ella, pero comprendió que él no podía escucharla. Entonces, se levantó de la silla y se acercó un poco. Luego repitió: —¿Qué pasa?


  —Ayúdame a vigilar la caña. Si se mueve, avísame —le pidió dándole una palmada en el hombro.


  —Está bien —respondió asintiendo como una niña obediente. Sin embargo, de repente percibió algo extraño y preguntó: —¿Vigilar la caña de pescar? Y, ¿tú qué harás? —le preguntó.


  —Necesito descansar. Lo mejor será que trabajemos en equipo —contestó guiñándole un ojo y caminó hacia la cómoda silla.


  Jana se quedó petrificada. '¿Debo tomar su lugar y quedarme aquí vigilando la caña de pescar?', pensó pisando ligeramente la tierra.


  Levantó las comisuras de la boca con una sonrisa recatada y se volteó rápido para verlo.


  Se había puesto las gafas de sol y descansaba plácidamente en la silla. 'Me quitó mi lugar', pensó molesta.


  Después de meditarlo, concluyó que Zed necesitaba un descanso. Decidida a no causar problemas, se quedó controlando la caña de pescar como una buena esposa.


  Al poco rato, escuchó unos pasos detrás de ella.


  No tuvo necesidad de volverse para ver quién era porque reconoció la forma de caminar.


  Se puso nerviosa y fingió estar ocupada con la caña.


  —Zed.... —Como era de imaginar, Jesse iba en busca de él. Jana se puso rígida al escuchar su voz.


  Al principio, Jesse se sintió ofendida porque no recibió respuesta, pero se preguntó de inmediato: '¿Estará dormido?'.


  Las gafas de sol no le permitían verle los ojos. Entonces, se consoló sí misma pensando: 'No dudo que Zed me respondería de inmediato si estuviera despierto'.


  Al pensarlo, una sonrisa apareció en su rostro y decidió que Zed tenía una urgente necesidad de descansar.


  La única razón por la que ella había ido de pesca era que quería pasar mucho tiempo con él.


  Ahora que dormía profundamente, tenía que buscar algo con qué entretenerse.


  Con lentitud, buscó a Jana con la mirada.


  Al verla con la caña de pescar, rio burlona.


  —Jana.... —Jesse llevaba una silla portátil y se sentó detrás de ella y le preguntó: —¿Por qué estás pescando aquí?


  La verdad era que a Jana no le interesaba entablar conversación, pero fingió una sonrisa y respondió: —Zed me pidió que vigilara la caña. Debo avisarle cuando pique un pez.


  —¡Pero él está muy dormido! —comentó Jesse volviéndose para comprobarlo y notó que ni siquiera se había movido. Estaba segura de que dormía.


  —¿De verdad? —respondió Jana fingiendo que estaba sorprendida y se volvió para verlo. Entonces, suspiró y contestó: —Se ha sentido agotado estos días. Se merece un buen descanso.


  Al decir esto, siguió con la caña con la esperanza de que Jesse dejara de hacer preguntas—. ¿Cansado? —repitió Jesse perpleja.


  —Se peleó con Zack y anoche se acostó muy tarde; por eso, debe estar agotado —respondió Jana con expresión triste.


  —Jana, debo disculparme por lo sucedido anoche. En la parrillada, lo besé porque lo estaban abucheando. Por favor, no lo tomes a mal. No hay nada entre... —le explicó Jesse mostrando una falsa preocupación.


  Esta confesión sorprendió a Jana, que no esperaba que Jesse tocara el tema.


  Sin embargo, entre más trataba de explicarse, más le mostraba a Jana quién era en realidad.


  —Está bien, Jesse... Sé que consideras que Zed es tu hermano. Para él, tú eres como una hermanita, nada más —agregó Jana interrumpiéndola para darle la explicación.


  Entonces, pensó con furia: 'Jesse, estoy muy bien informada de tus destrezas baratas de actuación.


  Así que conmigo no te servirán'.


  De un momento a otro, Jesse comprendió que podía haber subestimado a Jana.


  Se quedó viéndola con sentimientos encontrados. No se sentía muy cómoda con la normalidad de su voz. '¿Por qué no está enojada?', pensó Jesse.


  Sin darle oportunidad de hablar, Jana continuó: —Solo existe un problema, Jesse. Zed está casado y tú sigues soltera. Anoche hiciste una escena. A mí no me importa porque amo a Zed, pero, ¿qué opinarán los demás? —le preguntó—. ¿No temes que tus admiradores secretos te malinterpreten? —preguntó Jana y suspiró a propósito dándole un mirada con ojos tristes.


  —Yo... —respondió Jesse esforzándose por sonreír: —¿Mis admiradores secretos? ¿A qué te refieres? —preguntó bastante confusa.


  —¡Sabes a qué me refiero, Jesse! Está claro que no quieres a nadie más porque piensas que es imposible que alguien iguale a Zed —le dijo Jana mirándola con agudeza.


  Jesse la tomaba por menos. Jana quería aclararle muy bien que con ella no se jugaba.


  'Jesse, puedes fingir toda la ignorancia que quieras, pero contaré este secreto frente a Zed'.


  Jesse palideció de repente y respondió con labios temblorosos. —¿Qué quieres decir?


  —¿Qué es lo que quiero decir? Tú lo sabes, así que deja de actuar. ¿No admites que Zed es el mejor hombre que conoces? —respondió Jana con cara de póquer y Jesse se sintió desconcertada.


  —Admito que Zed es un hombre maravilloso, pero no tengo una aventura con él —dijo mordiéndose los labios y sin aceptar la verdad.


  


  


  Capítulo 242


  Jesse, detente


  —Te creí. —Jana estuvo de acuerdo, aunque con una sonrisa sarcástica en su rostro, pensó para sí misma: 'Tus sentimientos por Zed son tan obvios, que cualquier idiota puede decir que es el amor que una mujer siente por un hombre.


  Siempre miras a mi esposo codiciosamente y aprovechas cualquier oportunidad para tratar de separarnos.


  Jesse, ¿crees que soy tan estúpida como para creer toda la mierda con la que pretendes engañarme?'.


  —Ya que me crees, por favor no digas nada que lastime el cariño que hay entre Zed y yo. Jana, ¿entiendes lo que quiero decir? Tu esposo ha estado bajo mucha presión últimamente debido a problemas laborales y familiares. Si lo amas, tienes que entenderlo y apoyarlo incondicionalmente.


  Jesse intentó hacer sonar sus palabras como si Jana fuera la inmadura en esta situación, con el fin de hacerla sentir culpable y persuadirla para que actuara a su conveniencia.


  —Por supuesto, eso es lo que debo hacer, ya que soy su esposa. Por ejemplo, cuando veo que una mujer se acerca a él para coquetearle, actúo lógicamente con una expresión comprensiva. A decir verdad, estoy orgullosa de mí misma —dijo Jana y suspiró, pues esperaba que Jesse entendiera el sarcasmo en sus palabras.


  —Espero que estés hablando de Eva, ¿verdad? —preguntó Jesse, aunque sabía que Jana se refería a ella—. Eso es lo que puedes esperar cuando te casas con un hombre tan perfecto y, como sabes, Zed es un hombre excepcional. Así que deberías acostumbrarte a ver a muchas mujeres codiciándolo. Sin embargo, te recomiendo que tengas cuidado porque alguna mujer podría robártelo sin que te des cuenta. Y para cuando lo sepas, ya será demasiado tarde —dijo Jesse con una sonrisa burlona y una pretenciosa empatía que disgustó enormemente a Jana.


  Aun así, respondió con una gran sonrisa que opacó la de Jesse—. No creo que deba preocuparme, sé lo que Zed siente por mí. Entonces, ¿por qué debería ponerme nerviosa por algunas perras? Creo en nuestro amor y sé que mi esposo nunca me engañaría, la confianza es la base de nuestro amor.


  Al ver a Jana radiante de confianza y placer, la cara de Jesse se puso roja de la rabia.


  —Jana, eres muy joven y llevas poco tiempo conviviendo con tu esposo, así que no lo conoces tan bien. Todo lo que te dije es por tu propio bien, pero ahora depende de ti si haces caso omiso o no. Si no te gusta lo que acabo de decir, entonces olvídalo —dijo Jesse que lucía un poco disgustada por las palabras y la confianza de Jana.


  —Jesse, no estás molesta conmigo, ¿o sí? Igualmente, me alegra que te importe lo suficiente como para que me avises. Realmente lo aprecio.


  —Por supuesto que no, ¿por qué debería estar molesta? —preguntó Jesse agitadamente. Luego forzó una sonrisa y continuó: —Estoy tan feliz de que tú y Zed se amen. Es admirable que tengan tanta confianza el uno en el otro.


  —Jesse, si nos admiras tanto, ¿por qué no buscas a alguien que te quiera? Ya sabes cómo era mi vida antes, ni siquiera tenía autoestima hasta que conocí a Zed. Sin embargo, ahora que tengo a mi lado a un hombre que me adora, dirige mi vida y hace todo para complacerme. Puedo afirmar que nunca antes había sido tan feliz. Tú que eres tan bonita y capaz, seguramente encontrarás tu propia felicidad —dijo Jana con una agradable sonrisa.


  Al escuchar este consejo, Jesse palideció y se echó a reír torpemente: —El amor no es algo que puedas encontrar fácilmente. Yo creo en el destino. Así que si soy bendecida, seguramente me gustaría compartir mi vida con el hombre de mi vida.


  —Lo que piensas es realmente elogiable, aunque no te conozco muy bien. Pero escucha, tengo un plan. ¿Qué tal si le pido a Zed que esté atento a algunos posibles candidatos? Después de todo, ustedes crecieron juntos. Él sabe lo que te gusta y lo que no —sugirió Jana emocionada.


  —¿Candidatos potenciales? ¿Qué quieres decir? ¿Quieres que Zed me ponga en contacto con alguien? Jana, estás subestimando mi valor, puedo tener al hombre que quiera. No necesito tu ayuda o la de Zed para tomar una decisión tan importante —respondió


  Jesse enojada, ya que Jana hablaba de su vida como si fuera un juego.


  —Yo solo.... —Jana no esperaba que ella se pusiera tan furiosa. Aunque todo esto la divertía, fingió estar sorprendida—. Jesse, lo siento si dije algo malo. Por favor no me malinterpretes, sé que eres encantadora y tienes cantidades de admiradores detrás de ti. Ya tienes edad para tener una relación seria, pues no has tenido una relación estable y eso me preocupa.


  —¿Estás preocupada por mí? Ni yo me preocupo por mí misma. Entonces, ¿por qué te preocupas tú por mí? Me siento feliz como estoy. Quizá tengas alguna agenda oculta, simplemente no puedes verme feliz... —dijo Jesse acusando a Jana entre dientes.


  —Jesse... —habló Zed, que había estado acostado en la silla de playa, pues el ruido de las chicas lo despertó. Escuchó lo último y dijo: —Lo que Jana dice es por tu bien, ¿por qué te enojas con ella en lugar de estar agradecida? Solo se preocupa por ti.


  —Zed... —dijo Jesse, pues su ira se multiplicó al ver que él venía al rescate de su esposa. Jana se volvió sorprendida para mirar a su esposo, no podía creer que él pronunciara esas palabras.


  —Zed, te despertamos —dijo Jana con una amable sonrisa, sabiendo que él estaba de su lado.


  —Sí, estaba durmiendo bien, pero la discusión que crearon ustedes dos me despertó. —Zed se acercó al lado de su esposa y miró a Jesse para decirle: —Jana tiene razón en algo, estás en edad para tener una relación estable.


  —Zed, ¿por qué me hablas en este tono? —preguntó Jesse un poco impactada. Aunque no se podía enojar con él porque lo amaba. Ella puso cara de agravio y dijo: —Estoy feliz de estar sola, ¿por qué debería tener un novio que me controle? No puedes verme disfrutar de mi vida de soltera y por eso quieres imponerme un novio que me controle, ¿no?


  Al escuchar estas palabras, Zed parecía ofendido—. Jesse, estás siendo completamente irracional —la reprendió Zed—. Estamos haciendo lo que creemos que es bueno para ti. Si no te gusta, simplemente olvida lo que dijimos.


  El rostro de Zed mostraba ira reprimida.


  —Zed.... —Jesse se dio cuenta de que él se había enojado. Apretó los dientes en secreto y lanzó una mirada hostil a Jana. Luego suavizó su tono y miró a Zed para decirle: —Está bien, sé que eres igual que mis padres. No puedes entender cómo una chica puede ser feliz sin pareja. Si como ellos, quieres interferir en mis asuntos, entonces no puedo quedarme más aquí....


  Al decir esto, Jesse salió del lugar.


  —¿A dónde vas? —preguntó Zed, poniéndose rojo de ira.


  —¿A dónde puedo ir? Solo sé que no puedo quedarme aquí y tampoco en mi casa. Buscaré mis cosas y vagaré donde quiera.


  Jesse se mordió el labio inferior con resentimiento, tan fuerte que casi comienza a sangrar.


  —¡Jesse! Si te vas ahora, entonces da por terminada nuestra relación —gritó Zed furioso y enfatizando en cada palabra que pronunciaba.


  —Tú.... —Jesse nunca imaginó que Zed se volvería tan desalmado. '¿Cómo pudo decirme cosas tan crueles?', pensó y las lágrimas rodaron por sus ojos.


  Pero como sintió que Jana la estaba observando, rápidamente se limpió las lágrimas de la cara, pues no quería parecer tan débil.


  Respiró hondo y miró a Zed con sus ojos enrojecidos—. ¡Perfecto! No te reconozco, si eliges ser despiadado, entonces no te necesito en mi vida.


  Después de desahogar su ira, se dio la vuelta y comenzó a huir de esas dos personas que la humillaron.


  —Jesse, ¡para! —dijo Jana, que había estado en silencio durante mucho tiempo.


  Estaba sorprendida al ver el giro de los acontecimientos.


  


  


  Capítulo 243


  Podría tener un motivo oculto


  Para detener a Jesse, Jana gritó apresuradamente detrás de ella, sin embargo, estaba tan enojada con Zed que no le ponía atención a nadie, ni siquiera se detuvo cuando escuchó que Jana la llamaba, al contrario, ella aceleró el paso.


  Cuando Jana se dirigió a Zed en busca de ayuda, vio que estaba enojado, entonces, supo que sería imposible convencerlo de ayudarla y


  no tuvo más remedio que alcanzar a Jesse sola.


  Hasta cierto punto, Jana se sintió culpable, después de todo, fue quien sugirió que Jesse encontrara un novio. Además, para evitar que se volviera más mimada, Zed también comenzó a persuadirla. Ni Jana ni Zed habían tomado en cuenta los verdaderos sentimientos de Jesse, ella siempre había recurrido a Zed cuando su familia la empujó a considerar el matrimonio. Pero ahora, él estaba haciendo lo mismo y tal vez lo vio como una especie de traición, por lo que se fue indignada.


  La decepción y la tristeza eran palpables en su expresión y tono, se dio cuenta de que ya no tenía el apoyo de Zed.


  Aunque Jana quería pasar un tiempo personal con Zed, sabía que no podía dejar a Jesse sola en este momento desafiante.


  Sentía que era su responsabilidad asegurarse de que Zed y Jesse se mantuvieran en términos amistosos, de lo contrario, más tarde, cuando él se calmara, lamentaría no haber estado allí para ella cuando necesitaba su apoyo.


  '¿Cómo podré vivir sabiendo que mi esposo se siente culpable por otra mujer?', no, esto era algo que ella no permitiría.


  Con ese pensamiento, Jana persiguió a Jesse, como tenía ventaja, tuvo que correr un rato para alcanzarla.


  Jana jadeó cuando logró agarrar su brazo. —¡Jesse, por favor para!, si te vas así, Zed será consumido por la culpa.


  —¿En serio?, no te creo. Él no puede esperar para encontrar un novio que me cuide ahora —respondió Jesse con ira.


  —Solo está tratando de ayudar, sabes que realmente quiere que seas feliz.... —La respiración entrecortada de Jana hizo que le fuera difícil hablar, entonces respiró hondo unas cuantas veces, antes de explicarle a Jesse.


  —Entonces, ¿qué hay de ti?, no me digas que presentaste la sugerencia porque te preocupas por mí. Sacaste el tema a colación deliberadamente delante de Zed, ¿qué quieres realmente? —preguntó Jesse mientras miraba a Jana con desdén.


  —Yo... —Jana miró a Jesse de forma avergonzada. —En realidad, tuve un motivo oculto.


  —¿Un motivo oculto? ¿Cuál?, solo dilo —preguntó Jesse. No podía esperar la respuesta de Jana.


  —Cada vez que pasamos tiempo juntas, me doy cuenta de que pareces estar muy sola. Zed y yo estamos casados y nos tenemos por compañía, pero tú no tienes a nadie y cuando nos ves juntos, te ves triste, pero Zed se preocupa mucho por ti y, por supuesto, me gustaría que fueras feliz —explicó Jana con un suspiro.


  'Ya no serás la causa del conflicto entre Zed y yo', pensó Jana.


  —Bueno, bien dicho —respondió Jesse mientras sacudía la cabeza, le resultaba difícil creer que Jana fuera tan comprensiva—. Jana Wen, ¿cómo no supe que eras tan buena actriz? —dijo Jesse riéndose. Simplemente no había razón para que ella creyera lo que Jana acababa de decir.


  —Sé que estás molesta ahora, y que estás diciendo esas cosas por cómo te sientes, sin embargo, debes considerar las consecuencias de tus acciones. Si te vas así, las cosas cambiarán entre tú y Zed, y no habrá forma de volver a cómo solían ser ustedes dos, ¿es eso lo que quieres? —El tono y la expresión de Jana transmitían su sinceridad, realmente quería que Jesse creyera que tanto ella como Zed querían lo mejor para ella.


  —Debo admitir que estoy sorprendida por tu comportamiento, Jana. Deberías estar ansiosa por verme dejarte a ti y a Zed en paz, y sin embargo, me perseguiste para pedirme que no me fuera. Jana Wen, ¿qué clase de mujer eres? —preguntó Jesse. No pudo evitar hacer la pregunta a la que había estado esperando ansiosamente la respuesta.


  —Eso no es importante, lo importante es si ahora volverás conmigo o no. ¿Qué dices? —preguntó Jana. Ella no quería discutir el problema con Jesse en ese momento, sin embargo, cuando no obtuvo respuesta, continuó. —Si yo fuera tú, no me iría así cuando Zed esté enojado, lo conoces tan bien como yo y sabes que es una estupidez ....


  —Bien, no me iré ya que me lo estás pidiendo tan amablemente —fue la respuesta sardónica de Jesse. Luego, suspiró antes de continuar. —Tienes razón, no debería marcharme cuando Zed está enojado, si dejamos cosas así, perderé su amistad y cuando lo necesite, ya no me apoyará. Él siempre ha sido mi pilar de apoyo cuando mis padres me dieron problemas, Jana Wen, espero que no te arrepientas de lo que has hecho hoy.


  Después de terminar, Jesse le sonrió a Jana con indiferencia antes de despedirse y decir. —Dile a Zed que volveré al centro, como has sido amable conmigo, los dejaré solos. ¡Hasta pronto! —Jesse se volteó y se dirigió hacia el complejo sin esperar la respuesta de Jana.


  Una expresión perpleja apareció en el rostro de Jana mientras veía a Jesse marcharse, estaba confundida por su rápido cambio de actitud.


  Lo que Jesse había hecho fue totalmente inesperado, sintió como si ella hubiera actuado fuera de lugar, parecía tan libre y sin restricciones.


  Jesse se despidió sin demora y se quedó una vez que lo había prometido, como si nada hubiera pasado.


  Sin embargo, cuanto más mostraba su forma de ser libre y relajada, más se preocupaba Jana, ¡quizás nunca había conocido a la verdadera Jesse!


  Cuando gradualmente regresó, descubrió que Zed estaba fumando junto al río, sorprendida, se detuvo para estudiarlo. Una expresión pensativa reemplazó el aspecto anterior en su rostro, ya que raramente había visto a Zed fumar antes. Las pocas veces que ella lo vio fumar fueron los momentos en que él estaba de muy mal humor, pero ahora...


  Como estaba fumando, eso significaba que estaba de mal humor debido a Jesse y


  Jana no pudo evitar sentirse amargada por el pensamiento, respiró profundamente varias veces para prepararse antes de caminar hacia él.


  Al escuchar un ruido, Zed levantó la vista rápidamente, cuando vio a Jana, apagó el cigarrillo.


  —¿Se fue? —la voz de Zed era tranquila, y su rostro era inexpresivo. Fijó sus ojos en el rostro de Jana como si estuviera preguntando por el clima.


  —Sí, se fue al centro —asintió Jana mientras respondía. Dio unos pasos hacia Zed y rodeó su cintura antes de poner su cabeza suavemente sobre su amplia espalda.


  —¿Al centro? —preguntó Zed con el ceño fruncido, no podía creer lo que acababa de escuchar.


  —Bueno, ella dijo que iría al centro primero, también dijo que nos estaría esperando para cenar más tarde esta noche —respondió Jana con un ligero suspiro.


  —¿Cómo lograste tranquilizarla?, con su carácter, nadie puede convencerla de hacer algo que no quiere —preguntó Zed y se volteó para ver a Jana, le había sorprendido por completo que ella hubiera podido lograr esto.


  —En realidad, no es tan difícil convencerla, quizás no la hayas entendido completamente antes —dijo Jana con una leve sonrisa en su rostro.


  'Eres la persona más importante en su corazón, ella escuchará todo lo que yo diga si está relacionado contigo, Zed, ¿cómo no sabías de los sentimientos que Jesse tiene por ti?', Jana estaba perdida en sus pensamientos.


  —¿Qué te pasa, Jana? ¿Por qué te ves tan cansada? —preguntó Zed con preocupación y frunció el ceño mientras examinaba la expresión de Jana, no podía explicarlo, pero sentía que ella se estaba comportando de manera extraña.


  —Nada, me siento un poco cansada de correr tras Jesse, hablemos más tarde. ¿Por qué no vas a pescar mientras yo descanso en la silla de playa allá? —Jana se alejó antes de que Zed pudiera responder.


  —Jana... —no queriendo terminar la conversación así, Zed agarró su mano, todavía había algo que quería decirle.


  Jana lo volteó a ver expectante.


  —Gracias —Zed movió los pies mientras trataba de descubrir la mejor manera de transmitirle lo que sentía, después de un rato, masculló esa simple palabra.


  Al mirar su expresión avergonzada pero aliviada, Jana trató de reprimir sus emociones, sentía como si su corazón fuera a estallar. Pasó un tiempo antes de que ella sonriera y preguntara: —¿Por qué me estás agradeciendo?


  —Gracias por ir tras Jesse, estaba realmente preocupado por ella —después de un profundo suspiro, Zed continuó con un tono ansioso. —Ella está en desacuerdo con su familia desde que escapó de su casa y no tiene a dónde ir, excepto a nuestra casa.


  —¿No tiene hermanos o amigos? —Jana estaba sorprendida por la revelación de Zed, así que no pudo evitar hacer la pregunta.


  —Ella es la única hija de su familia y como todos la han consentido desde que nació, ella se ha vuelto muy terca. En cuanto a sus amigos, bueno, hasta donde puedo recordar, ella no tiene ninguno —respondió Zed con el ceño fruncido. Pensó en todas las conversaciones que había tenido con Jesse y no pudo recordar el nombre de ninguno de sus amigos, parecía que nunca había mencionado ninguno.


  


  


  Capítulo 244


  Solo la considero como mi hermana


  ¿Jesse no tenía otros amigos?


  Al escuchar la explicación de Zed, Jana se sorprendió tanto que su boca se abrió por la conmoción.


  Después de pensarlo por un momento, concluyó que las personas nacidas en familias ricas y poderosas debían tener dificultades para encontrar amigos de ideas afines ya que al final, la mayoría veían el mundo de manera diferente. Podían ser bastante paranoicos y se ponían a menudo a la defensiva. Por ejemplo, si alguien se les acercaba y los adulaba, seguramente se preguntarían si tenía motivos ocultos.


  Aunque Jana también provenía de ese tipo de familias, era distinta a Zed y Jesse ya que desde su infancia, no había sido tratada como la hija de Henry. Por lo tanto, su humilde estado no era interesante y nadie quería ser amigo suyo.


  Incluso Michelle, su única amiga, dejó de hablarle solo porque no podía presentarle a un hombre rico.


  Pensando en todo eso, Jana no pudo evitar suspirar y aunque el sol estaba tibio, no podía sentir su calor.


  —No es de extrañar que venga a buscarte cada vez que se mete en problemas, parece que no solo te considera su hermano sino que, de hecho, te has convertido en su protector y salvador —dijo Jana con franqueza.


  —¿Protector y salvador? —repitió Zed con incredulidad, frunciendo el ceño mientras miraba a su esposa—. ¡No digas tonterías! Nuestra relación es de hermanos y nada más. Por favor, no distorsiones nuestra relación con tales acusaciones, ¡es un insulto para nosotros!


  —Zed, ¿es que no ves por qué Jesse, que es tan hermosa, todavía no tiene novio? —continuó Jana, sabiendo que se molestaría al mencionar los verdaderos sentimientos de Jesse. Pero no tenía otra opción ya que lo mejor para todos los involucrados era resolver ese asunto.


  —¿Cómo podría saberlo? De todos modos, ya ha tenido novios antes pero rompió con ellos al poco tiempo y cada vez que lo hacía, daba una razón diferente. ¡Quizás esté soltera porque es demasiado exigente! —Zed pensó en todas las relaciones que Jesse había tenido y frunció el ceño mientras compartía algunos detalles con Jana.


  —Bueno, ¿podría ser porque puede contar contigo? Después de todo, eres honesto, guapo y encantador, así que ¿cómo podría alguien medirse a ti? No es de extrañar que nunca haya podido encontrar a nadie que coincida con tus cualidades —dijo Jana mirando a Zed mientras esperaba que también pudiera hacer la conexión.


  —¡Disparates! ¡Por favor, no vuelvas a hablar así! —la regañó. Las cosas que decía le parecían tan descabelladas que no podía creerse que pensara de esa manera.


  —¡Zed, por favor, no te enfades! Estaba bromeando —respondió Jana que decidió volverse cautelosa al ver que Zed no estaba abierto a tener una discusión objetiva sobre los sentimientos de Jesse.


  —¿Cómo puedes bromear con esas cosas? —gruñó mientras la miraba antes de preguntarle: —¿Es porque te sientes insegura a causa de lo cercanos que somos?


  —De ningún modo, ya te lo dije, estaba bromeando así que, ¡no le des demasiadas vueltas! —Jana sacudió la cabeza rápidamente.


  —Por favor, cariño, ¡no seas paranoica! Pienso en Jesse como mi hermana —suspiró Zed y acarició el cabello sedoso de su esposa para consolarla.


  —¿Pero y si ella no te considera como tal? Y antes de enfadarte, ¡recuerda que dije 'si'! ¿Qué pensarías entonces? ¿Y qué harías? —'La mayoría de los hombres no pueden resistir la tentación, como Henry así que, ¿qué harías si supieras que le gustas a la encantadora Jesse? ¿Te quedarías conmigo o la elegirías a ella? Realmente no lo sé'. Jana levantó los ojos para mirar a su esposo y en ese momento, resultaba bastante adorable con sus grandes ojos y su expresión seria.


  —Acabo de pedirte que no digas tonterías.... —Harto de la implacabilidad de Jana, Zed decidió ser severo pero cuando vio que lo miraba decidida y sin pestañear, se puso inexplicablemente nervioso y sus cejas se arrugaron aún más.


  —Jana, ¿qué demonios te pasa? ¿Todavía no has hablado lo suficiente? ¿Cuándo vas a parar? —dijo enojado. Incapaz de mirarla a los ojos, desvió su atención hacia otro lado.


  Jana se quedó decepcionada al ver su reacción porque parecía que estaba al tanto de los sentimientos de Jesse y simplemente, no quería admitirlo.


  —Si respondes a mi pregunta, te dejaré tranquilo —insistió.


  De alguna manera tenía que seguir adelante aunque era consciente de que Zed estaba enojado y estaba eludiendo contestarle.


  Pero cuanto más se escabullía, más deprimida se ponía, así que obstinadamente, aún trató de obligarlo a responder.


  —Tú.... —Zed quería explotar de rabia, estaba tan infeliz con ella en este momento que quería darle un palmetazo en el trasero.


  '¿Por qué está siendo tan insistente? ¿Acaso espera encontrar una verdad que no existe? ¿Por qué duda de mí?'.


  Se volvió para mirarla pero cuando vio que su expresión era sincera y seria, no pudo evitar quedarse atónito.


  —¿Realmente quieres saberlo? —le preguntó en voz baja y profunda.


  Frente a su expresión sombría, Jana sintió que su corazón se hundía.


  Quiso sacudir la cabeza y decirle que ya no quería que le contara la verdad porque de hecho, la conocía.


  Pero de alguna manera, necesitaba escucharlo decirla, ya que saber algo pero no estar seguro no era una buena forma de vivir. Así que asintió y dijo: —Sí, quiero saberlo, nunca he estado tan segura de algo.


  —Lo sé. —'¿Por qué no confías en mí? ¿De qué demonios tienes miedo?', se preguntó Zed mientras sentía que se le partía el corazón. Con una leve sonrisa burlona, continuó: —Bien, Jana, haremos como has dicho, si respondo tu pregunta, nunca volveremos sobre ese tema.


  —Sí, eso dije —contestó Jana, mirándolo sin pestañear.


  —¿Me preguntaste qué pasaría si Jesse no me ve como su hermano? Entonces mi pregunta es esta: ¿cómo crees que me considera? ¿Como amigo o como amante? —Zed miró a Jana con una sonrisa desdeñosa y añadió con una voz tan fría como el hielo: —Lo que piense de mí no cambia el hecho de que en mi corazón, solo es mi hermana. ¿Estás satisfecha con esto?


  Y con eso, levantó la cabeza, desafiante, y se alejó.


  Jana no se sorprendió por su respuesta sino por su repentina ira y se dio cuenta de que no podía decir si hablaba desde su corazón o si su enojo lo obligaba a hablar así.


  Así que, ¿podía creerlo?


  Jana gimió cuando sintió que le dolía la cabeza y sonrió amargamente.


  'De hecho, verlo pasar del enfado a la vergüenza explica mejor sus acciones', pensó.


  '¿Te enojas por la vergüenza?'.


  Jana repitió esa idea en su mente y se enojó aún más. Al mirarlo mientras se marchaba, sintió como si hubiera hecho una tontería ya que debido a todo lo que había ocurrido, ya no podrían disfrutar de este espacio privado de amantes como habían deseado hacer aquella tarde.


  'Jesse, ¡eres un desastre!


  Incluso cuando no estás aquí, Zed se cabrea conmigo porque hablamos de ti.


  No, ¡no puedo dejar que las cosas sigan así!


  No puedo dejar que nuestra relación se deteriore durante ese momento tan complicado'.


  Pensando en esto, Jana salió corriendo detrás de él, recorrió todo el camino hasta el complejo y sin detenerse, llegó a su habitación.


  Justo cuando abrió la puerta, vio a Zed recoger su equipaje con una mirada malhumorada.


  —Zed, ¿estás enojado conmigo y quieres irte de aquí sin decírmelo? —preguntó con inquietud mientras entraba en el cuarto.


  Zed siguió sin siquiera mirarla.


  —Cariño, por favor, no te enojes conmigo. Sabes que a veces, las mujeres son mezquinas por lo que si dudo de su relación cuando los veo siendo tan íntimos, ¡es porque me preocupo demasiado por ti! —intentó apaciguarlo mientras caminaba hacia él y como seguía ignorándola, tiró suavemente de su manga.


  Para ser sinceros, estaba enojada consigo misma, había estado llena de celos, casi como una loca y como se preocupaba tanto por él, se había perdido. Zed era su mundo entero y su salvación.


  


  


  Capítulo 245


  Me estás insultando


  —¿Que tú te preocupas por mí? ¿Cómo te atreves a decir eso después de dudar de mi relación con Jesse? ¿Me estás poniendo a prueba? Jana, dime, ¿dónde me pones en tu corazón y cómo piensas en mí? ¿Acaso no puedes sentir mi amor por ti? ¿Cuántas veces tengo que decirte que te amo antes de que me creas? ¿Es que tu corazón es de hielo? También te he asegurado repetidamente que considero que Jesse es mi hermana. Puedo entender que quieras ponerme a prueba pero podrías haber usado a cualquier otra mujer. ¿Por qué ella? ¿Y por qué no puedes entender? Jana, al hacer eso, me estás insultando —le gritó Zed mientras sus ojos ardían de ira.


  ¡Qué mujer tan tonta, capaz de arruinar sus vacaciones románticas! Ya no estaba de humor para quedarse con ella.


  —Lo siento, todo es culpa mía. —Al ver lo enojado que estaba Zed, Jana se sorprendió y al instante, se arrepintió de su comportamiento. Con una expresión que transmitía la culpa y el dolor que sentía, se volvió hacia Zed y se disculpó: —No debería haber dudado de ti ni haber puesto a prueba tu amor. Zed, te prometo que nunca volveré a hacer eso así que por favor, no te enojes conmigo. Te ruego que me perdones.


  Cuando las últimas palabras salieron de su boca, su voz empezó a temblar porque se sentía bastante preocupada por lo que había hecho. ¿Qué la había impulsado a interrogar a Zed sobre su relación con Jesse? Sabía que era un tema bastante delicado y que nunca debería haberlo mencionado.


  Zed la miró impasible pero en el fondo de su corazón, suspiró. Las dudas y las pruebas de Jana lo habían enfurecido realmente porque no solo estaba molesto por su desconfianza, sino también por sus dudas acerca de su relación con su amiga quien era hermana para él. Siempre había considerado que su vínculo era puro pero al presentar acusaciones de que Jesse sentía lo contrario, Jana lo había ensuciado.


  Pero por otra parte, tampoco podía culparla ya que era consciente de que aunque Jana no había hecho ninguna pregunta la noche anterior, lo que había visto podría haberla asustado así que al final, pensó: 'Después de todo, fue mi comportamiento lo que la llevó a desconfiar de mí


  y en este sentido, no debería responsabilizarla'.


  Cuando escuchó la voz temblorosa de su esposa, aunque estaba furioso, su ira se disipó de inmediato, dejó de recoger sus enseres y la miró. Mientras estudiaba su expresión, se dio cuenta de que estaba realmente arrepentida por lo que suspiró y dijo: —Jana, sabes que solo me enojé porque no confiaste en mí.


  —Lo sé y por eso te prometo que nunca volveré a hacerlo. —Jana albergó alguna esperanza cuando vio que estaba finalmente dispuesto a hablar con ella y como no quería prolongar la pelea, se apresuró a explicarse.


  —Intenta ver las cosas desde mi perspectiva, Jana, si yo no hubiera confiado en ti antes, te habría preguntado una y otra vez acerca de los rumores que casi arruinan tu reputación. ¿Y cómo crees que sería nuestra relación si hubiera reaccionado así? ¿Crees que seríamos tan íntimos como estamos ahora? ¿Estaríamos tan enamorados como para planear unas vacaciones románticas aquí? Jamás. Así que mi confianza en ti es absoluta, nunca me he creído ni un comentario de extraños ni he desconfiado de ti por lo que espero que puedas confiar en mí como yo lo hago contigo. Después de todo, la gente siempre cotilleará y ni tú ni yo podemos controlar lo que digan. Pero lo que sí depende de nosotros es decidir si confiamos el uno en el otro lo suficiente como para creer en rumores, porque mientras confiemos genuinamente el uno en el otro, no importarán las habladurías, nunca dudaremos y seguiremos siendo la persona más importante en el corazón del otro. Eso es todo lo que quiero. ¿Qué opinas? —dijo Zed con voz suave y mirándola con ternura.


  —Zed.... —Los ojos de Jana se pusieron rojos de inmediato, saltó a los brazos de su esposo y sollozaba cuando dijo: —Lo lamento, siempre confiaré en ti y estaré de tu lado.


  —Eso está bien. Te escucho y siento que estás siendo sincera así que espero que realmente cumplas tu palabra en los próximos días. —Zed extendió la mano para acariciar el hermoso cabello de Jana.


  —Sí, te lo demostraré —asintió después de enterrarse profundamente en los brazos de Zed. Había tenido un ataque de pánico después de su pelea y no quería volver a sentirse así.


  Los dos se abrazaron fuertemente y la habitación estaba tan silenciosa que solo podían escuchar la respiración del otro.


  Después de permanecer así por mucho tiempo, Jana se sintió un poco incómoda y levantó la cabeza desde los brazos de Zed. Lo miró con sus grandes y encantadores ojos y dijo sinceramente: —Zed, tengo mucha suerte de que seas tan paciente conmigo y estoy realmente agradecida de que puedas perdonarme para darme la oportunidad de compensarlo.


  —Eres tan tonta que no tengo otra opción que ser paciente y darte el tiempo que necesitas para ver la verdad —suspiró Zed, fingiendo impotencia.


  —No soy tonta pero sí, comparado con alguien altamente inteligente como tú, admito que puedo serlo un poco —replicó Jana tímidamente e inmediatamente, se sonrojó.


  Zed sonrió pero no dijo nada, miró sus mejillas que se volvían carmesí y sintió que su garganta se tensaba un poco.


  —Oh, bueno. Zed.... —Parecía que a Jana se le acababa de ocurrir algo así que lo miró seriamente mientras hablaba: —Sé que me crees frente a los comentarios que otros hacen de mí, pero solo podría decirse que me he metido en muchos más problemas desde que me casé contigo por ser una persona tan famosa. Tengo el vídeo entero en mi celular y después de verlo, sabrás toda la historia.


  Tras decir eso, estaba a punto de sacar su teléfono y mostrárselo.


  —¿Qué estás haciendo ahora? —preguntó Zed, poniéndose triste cuando vio la reacción de Jana que lo hizo fruncir el ceño.


  —Me encontré con Zack esta mañana y me enteré de las habladurías terribles e hirientes. No me importa lo que otros piensen de mí pero sí que estas palabras puedan influenciarte —le explicó con una voz bastante amable.


  —Zack, ¡ese hombre problemático! —Zed bajó la cabeza para regañar a su amigo antes de girarse para mirar a Jana y decir: —Tú eres mi esposa y ya he recibido tus explicaciones. Es suficiente, no necesito en absoluto molestarme en ver el vídeo. Pero veamos, ¿de dónde lo sacaste? —le preguntó, mirándola con sus ojos penetrantes ya que no quería darle la oportunidad de escabullirse.


  Jana se sorprendió al descubrir que le interesaba más conocer la fuente del vídeo que su contenido, suspiró mientras consideraba la situación y dijo: —Fue Eva quien me lo dio, lo grabó en el club aquella noche.


  —¿Así que también le pediste que viniera aquí? —La duda y la confusión bailaron en la cara de Zed cuando escuchó la respuesta, la fulminó con la mirada y añadió: —Te perdoné la última vez que me traicionaste y me empujaste hacia Eva pero, ¿cómo lo explicas esta vez? Jana, debes darme una buena explicación ahora mismo. ¿Qué intenciones tienes? ¿Por qué estás tan ansiosa por llevarme constantemente hacia otra mujer?


  —No, Zed, me has malinterpretado —contestó Jana, que notó que Zed estaba a punto de perder de nuevo los estribos por lo que se apresuró a explicar: —No he pensado empujarte en sus brazos, jamás lo haré. En cuanto me di cuenta de que realmente me amas y que mis sentimientos hacia ti son igual de fuertes, decidí pasar el resto de mi vida contigo. Solo te dejaré cuando te canses de mí y no me quieras más....


  —Nunca pienses en eso.... —Zed se quedó sorprendido por lo que Jana había dicho. La mera idea de vivir sin ella lo ponía ansioso. Extendió la mano para agarrar su barbilla, levantó su cara para que lo mirara directamente a los ojos y una vez que tuvo su atención, dijo sinceramente: —Nunca dejaré que me abandones, ese día nunca llegará y estaremos juntos hasta que muramos.


  —¡Hum! —Jana estalló en lágrimas al escuchar sus palabras. Asintió mientras trataba de contener sus emociones pero sintió que su corazón estaba a punto de estallar. El amor que Zed sentía por ella era tan fuerte... Nunca había pensado que sería amada así. Su atractivo rostro estaba bañado en lágrimas cuando finalmente miró a los ojos de Zed con gran ternura antes de decir: —Sabía que no podía estar a solas contigo desde que apareció Jesse, así que le pedí a Eva que viniera porque realmente siente algo por ti y estaba segura de que haría lo que le pidiera. Excepto esto, no tenía ninguna otra intención.


  —Entonces habías trazado un gran plan —dijo Zed que resopló inexpresivo aunque parecía haber pasado de la preocupación a la curiosidad.


  —Bueno, admito que tenía otra idea, quería aprovechar la ocasión para que se diera cuenta de que no tenía sentido seguir enamorada de ti —añadió Jana, que sintió vergüenza al contarle la verdad. Frunció los labios mientras trataba de controlar los latidos desenfrenados de su corazón ya que estaba un poco nerviosa y temía que Zed no estuviera satisfecho con esa respuesta.


  —¿Qué métodos ibas a usar para hacer que Eva dejara de quererme? —preguntó Zed con incredulidad y el ceño fruncido. El desconcierto que sentía estaba claramente plasmado en su rostro.


  —Solo quería enseñarle cuánto nos amamos dado que eso la convencería de que no tiene ninguna posibilidad contigo. —La cara de Jana se puso carmesí porque no quería compartir todas las cosas vergonzosas que había hecho y sin embargo, no tenía otra opción: —Para lograr que una mujer renuncie a su amor por alguien, la mejor manera es darle el golpe más poderoso. Sé que Eva te ama profundamente y que le resultaría bastante difícil renunciar a esos sentimientos por lo tanto, tenía que usar una estrategia directa.


  —¿Enseñar nuestro amor? ¡Esto suena como una gran idea!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 246


  Te espero en casa


  Zed miró a Jana con ojos seductores. La atrajo hacia él y la acercó hasta que quedaron cara a cara y le dijo: —No hiciste nada íntimo conmigo. ¿Será que no sabes cómo se hace? ¿Necesitas que te enseñe, amor?


  El cálido y húmedo aliento de Zed rozó sus mejillas y esta sensación la hizo estremecerse de deseo.


  De inmediato, se sonrojó. Levantó la mirada y le dijo: —Anoche... ¿Estabas... enojado conmigo por lo de Eva? Creí que lo estabas; por eso, no tuve la oportunidad de presumir de nuestro amor.


  —¿La oportunidad? Tú no necesitas una oportunidad para demostrar amor. Siempre estoy preparado —le dijo parpadeando.


  Hipnotizada por aquellos ojos cautivadores, Jana sintió que el corazón se le salía del pecho.


  Desvió la mirada con rapidez, respiró profundo para calmarse y dijo: —No hay necesidad. Ahora no hay nadie alrededor mirándonos.


  —¡No necesitamos que nadie nos mire, Jana! Quiero hacerte el amor.


  Diciéndolo, le pasó los brazos por la cintura y la llevó a la cama.


  Jana se sentía muy nerviosa. Sin poder hacer nada, cerró los puños con fuerza en el cuello de Zed.


  Tenía las mejillas rojas de la emoción. Al levantar los ojos, vio los de él mirándola con atención.


  —Tenemos que esforzarnos para tener bebés pronto. Cuando eso suceda, nadie rumoreará de nosotros. —Luego, bajó la cabeza y presionó sus suaves y cálidos labios en los de ella.


  Jana cerró los ojos y se entregó al amor de su esposo.


  Una vez que se acomodaron en la cama, Zed le acarició perezosamente su largo cabello con ternura. El rostro de Jana reflejaba una inmensa satisfacción.


  Aunque habían pasado unos minutos, Jana aún seguía con la cara roja por la gran intensidad con que habían hecho el amor.


  De pronto, Jana se rio cuando recordó la mala excusa de los bebés.


  Al escucharla, Zed levantó la vista y preguntó con la voz ronca "¿De qué te ríes?


  La voz de Zed era ronca, pero a ella le pareció encantadora.


  —Zed, ¿a ti te gustan los bebés? —le preguntó con una amorosa sonrisa.


  Jana deseaba saber por qué insistía en tener hijos.


  Ignoraba que a los hombres les gustaran tanto los bebés.


  Zed no le parecía un hombre aficionado a los niños, porque antes no había mostrado ningún interés.


  —Acepto que no me fascinan los bebés, pero quiero tener uno que sea nuestro. Creo que me encantará —murmuró en tanto soñaba con un futuro maravilloso.


  —¿Qué quisiste decir con 'creo'? —preguntó Jana. Estaba tan sorprendida que se levantó de la cama y se quedó mirándolo fijamente: —No paras de hablar de tener bebés. Ya hasta perdí la cuenta de las veces que has tocado el tema. Pensé que te encantaban los niños.


  —Todavía estamos jóvenes. Quiero que tengamos un bebé, pero también me preocupa que le dediques toda la atención cuando nazca —dijo con expresión sombría.


  —¿De qué tonterías estás hablando? —contestó Jana desconcertada ante tan inesperada respuesta.


  Zed le tomó la mano y continuó: —Mis padres quieren que tengamos hijos. Entonces, si tenemos uno cuanto antes, dejarán de molestarnos —agregó con un suspiro.


  —Entonces, ¿quieres decir que deseas un hijo para complacer a tus padres? —le preguntó ella con ira.


  —Por supuesto que no. —Al verla tan disgustada, la tomó por las mejillas y le explicó: —Al principio, era por mis padres, pero ahora no dejo de pensar en tener uno. Me gustaría saber cómo sería. Quiero decir si se parecería a ti o a mí —dijo con una sonrisa tonta—. Cada vez que lo pienso, me emociono, Jana —dijo tomando de nuevo su mano—. De verdad, espero que tengamos hijos. Hablo en serio —aseguró apretándole la mano.


  Para convencerla, Zed la miró con dulzura y, entonces, ella le creyó todo lo que le acababa de decir.


  A Jana le llegaron profundo aquellas palabras y, por instinto, se puso la palma de la mano en el vientre—. Hemos dormido juntos muchas veces y tenemos un tiempo sin anticonceptivos. ¿Cuándo tendremos buenas noticias? —preguntó Jana con ingenuidad.


  —No hay problema, no te estreses, por favor. Seguiremos esforzándonos —le aseguró Zed. Entonces, le quitó las manos del vientre y la abrazó con fuerza.


  —Um —asintió ella. Entonces, pensó: 'Mi período siempre es puntual. Como bien y estoy bastante sana, ¿entonces, por qué no he quedado embarazada?


  Zed también está sano. Espero que en pocos días recibamos buenas noticias'.


  —Zed, aún es temprano. Quiero ir al hospital a visitar a Mario. Llevo varios días sin verlo. Me pregunto si estará mejor —le dijo a Zed.


  —Iré contigo —le respondió asintiendo.


  —No es necesario. Puedo ir sola. —Jana no quería que la acompañara porque la familia Wen estaría en el hospital, y le preocupaba enfrentar otro de sus escándalos.


  Al ver la preocupación en el rostro de Jana, Zed deseaba saber qué ocurría. Suspiró y dijo: —Jana, no pienses más de la cuenta. Creo que Shirley ya no se atreverá a molestarte más.


  —Así lo espero —respondió con una sonrisa forzada porque sabía que, en esto, Zed estaba equivocado.


  Shirley no era de las que se daban por vencida. La había acosado toda su infancia.


  Además, sabía que nunca había habido un cambio en ella conforme pasaron los años, así que confiaba que Zed le hiciera caso.


  Los problemas con la familia Wen los tenía que resolver ella e involucrar a Zed no era una buena idea.


  Él aceptó de mala gana ante su insistencia de ir sola: —Está bien, te espero en casa.


  —Um. —Jana sonrió satisfecha porque él había cedido.


  Almorzaron algo sencillo y empacaron para irse.


  Después de guardar todo en la cajuela del auto, Jana se volvió para mirar el hermoso paisaje del hotel por última vez. Sintió tristeza de tener que abandonar ese sitio tan bello.


  Ayer estaban rodeados de gente y el ambiente era bullicioso. Hoy, Zed y ella estaban solos.


  Le había encantado el lugar y sintió mucha nostalgia tener que marcharse.


  De pronto, sintió pánico en el corazón cuando se preguntó qué habría sucedido si hubiera caído en la trampa de Jesse.


  Mientras tanto ella divagaba, Zed ya estaba sentado en el asiento del conductor con unas grandes gafas de sol y, como parecía petrificada, le gritó: —Jana, ya nos vamos, súbete.


  Ella abrió la puerta con desánimo y se sentó.


  Zed no había encendido aún el auto cuando sonó el celular de Jana. Lo sacó y vio el número. Al principio, dudó si debía responder.


  Por fin decidió hacerlo y, después de respirar hondo, presionó el botón de respuesta. Se mordió los labios y esperó que quien llamaba le hablara.


  —Hermana, ven al hospital lo antes posible. Papá... está muriendo....


  


  


  Capítulo 247


  Nadie nace para ser despiadado


  Shirley habló por el teléfono casi llorando.


  Al escucharla, Jana sintió un zumbido en los oídos y la expresión en su rostro cambió drásticamente.


  —¿Qué pasa? —le preguntó Zed lleno de curiosidad mientras le tocaba el hombro.


  En ese instante, Shirley lloró aún más fuerte, lo que hizo que Jana se sobresaltara—. Jana... Jana... Mi querida hermana mayor... —decía ella, pero fue demasiado para Jana, así que presionó rápidamente el botón de finalizar llamada y se dejó caer en el asiento.


  Su silencio asustó a Zed, quien ya de por sí no sabía cómo reaccionar ante esto, así que estiró las manos, la atrajo hacia sí, y le preguntó susurrándole al oído: —Mi amor, ¿quién era? ¿Y por qué estás actuando tan extraño?


  —Nada serio, no te preocupes —le respondió ella con seriedad. Inmediatamente, se dio cuenta de que Zed quería más explicaciones, así que agregó: —Solo se trataba de una llamada sin importancia.


  Intentar actuar de esa forma tan calmada la hizo relajarse un poco, e incluso el shock inicial que había sentido disminuyó.


  Pero Zed no era tonto, y sabía que ella escondía algo. Sin embargo, decidió que era mejor dejar el asunto por ahora.


  'Sea lo que sea, seguramente no es la gran cosa, porque no me ha dicho nada.


  Estoy seguro de que si se tratase de un problema grave, ella me habría pedido ayuda.


  ¡En fin! ¡Respetaré sus decisiones!', se consoló a sí mismo.


  El auto avanzaba a ritmo constante, y con la barbilla apoyada en una mano, Jana miraba inexpresivamente por la ventana, sumida en sus pensamientos.


  '¿Por qué no pueden simplemente dejarme en paz? ¡Eso es todo lo que pido! ¡Nada más! Gracias a Dios Zed me dejó venir al hospital sola, porque no puedo imaginarme qué sucedería si vaya conmigo.


  Además, ¿qué quiso decir Shirley cuando dijo que papá estaba muriendo?


  Shirley, ¿estás tratando de torturarme de nuevo? ¿Cómo pudiste?


  No, no te voy a escuchar más; e, incluso, si es cierto, tú eres su hija y es tu deber encontrar una solución. Tengo que admitir que eres más inteligente que yo, y que siempre hallas una forma de resolver los problemas.


  ¡Así que, siendo sincera, me alivia que seas tú quien cuide de Henry!'.


  Se suponía que estos pensamientos iban a consolarla, pero Jana todavía se sentía un poco incómoda.


  'Papá se está muriendo...'.


  Estas palabras se repetían una y otra vez con la voz de Shirley en su cabeza, y no pudo evitar temblar. Nunca antes había escuchado a Shirley tan asustada, y eso la ponía nerviosa.


  '¿Está realmente asustada, o es solo otro plan para engañarme?


  ¿Y si lo hizo para que le creyera y así poder salirse con la suya cuando llegara?


  Shirley, me has engañado tantas veces que me resulta difícil creerte, pero...


  ¿Qué debería hacer ahora?


  ¿Debería ir a visitar a papá?', reflexionó Jana, dejándose llevar por sus pensamientos. Al llegar a su destino, se despidió de Zed, pero parecía ausente; su cuerpo estaba allí, sin embargo su mente estaba en otro lugar.


  'No importa. Ya que estoy aquí, debería visitar a Mario primero', se decidió. De inmediato, se dirigió hacia la puerta del hospital, y entró con el corazón encogido.


  Después de unos minutos caminando, llegó a la sala donde estaba Mario. Habían pasado unos días desde la última vez que visitó a su amigo, así que se alegró al ver que ahora estaba mucho mejor.


  Por su lado, la entrada de Jana no pasó desapercibida para Mario, porque intentó abrir los ojos en cuanto sintió que alguien había venido a visitarlo, y al descubrir que se trataba de ella, sonrió de sorpresa y felicidad.


  —Jana, ¿por qué estás aquí? —preguntó él, tratando de sentarse, con una enorme sonrisa en el rostro.


  —Vengo a ver cómo estás. Estuve unos días fuera de la ciudad y por eso no había venido antes —mientras decía eso, Jana puso tímidamente la canasta de frutas sobre la mesa—. ¿Cuál te gustaría comer? Déjame pelarte una —le ofreció, a lo que él respondió:


  —Ahora no, gracias. Mejor toma asiento y charlemos un rato. —Todo lo que Mario quería hacer en ese momento era hablar con su amiga.


  Asintiendo con la cabeza y con una sonrisa en el rostro, Jana se sentó en la silla que estaba más cerca de la cama—. Tengo que trabajar mañana y puede que no tenga tiempo para verte, así que decidí venir hoy —explicó ella.


  —No tienes que venir a visitarme tan seguido si estás ocupada —respondió Mario, sintiéndose avergonzado, ya que pensaba que le quitaba tiempo a Jana.


  —No, estás completamente solo e indefenso en Ciudad H, sin un amigo que te cuide... Me da miedo que te sientas solo, especialmente si no te visito —dijo Jana aun sonriendo, haciéndole saber que hablaba con absoluta sinceridad.


  —Gracias, Jana —respondió él conmovido por cada palabra, y agregó: —Para serte sincero, me quedan pocos amigos, tanto en casa como en el extranjero, así que eres como mi única amiga en este mundo. —Su tono de voz mostraba el profundo agradecimiento que sentía.


  —Estoy muy honrada —respondió Jana, sintiéndose enormemente feliz; tanto, que sus ojos comenzaron a brillar—. A decir verdad, yo tampoco tengo muchos amigos, así que me alegra que nos hayamos conocido.


  —A mí también —respondió Mario, y al mirar la sonrisa de felicidad que tenía Jana, él sonrió de oreja a oreja, mostrando sus dientes perlados.


  Sin embargo, la sonrisa de Jana no duró mucho, ya que se desvaneció al ver la herida de Mario. Con un suspiro, le dijo: —Por favor, cuídate bien y mejora pronto, para que me sienta menos culpable.


  —Por favor, no digas eso... —respondió él apresuradamente, y explicó: —Estoy mejor ahora, y me estoy recuperando rápidamente. Por favor, deja de culparte. Además, no eres la única responsable de este accidente.


  —Está bien, ya me lo has dicho antes —le respondió Jana, y para evitar que se pusiera serio, le sonrió. Luego, tomó una manzana y comenzó a pelarla con un cuchillo.


  Mientras tanto, Mario sintió que tenía que confesarle algo a Jana, así que comenzó a prepararse y a pensar en cómo hablare al respecto. Después de un rato, comenzó con cautela: —Jana, tengo algo que decirte.


  —Seguro, ¿qué sucede? —respondió ella, sin apartar los ojos de la manzana. Estaba tan concentrada que no notó la seriedad en los ojos de su amigo.


  —La mujer que te había perseguido vino por aquí esta mañana preguntando por ti... —dijo Mario vacilante.


  'Shirley...', pensó ella dentro de su cabeza. Dejó de pelar la manzana, la puso a un lado, sobre la mesa, y preguntó: —¿Qué dijo ella?


  —Preguntó si habías venido al hospital últimamente. Para serte sincero, lucía muy, pero muy ansiosa —dijo Mario, y continuó: —Parecía como si le hubiese sucedido algo horrible.


  —Ya veo —respondió Jana con la cara en blanco. Enseguida, volvió a tomar la manzana y comenzó a pelarla una vez más.


  Al observar la reacción de Jana, Mario pensó que tenía que cambiar el tema de conversación inmediatamente. Sabía muy bien que las cosas no estaban bien entre ella y esa señora.


  Por su lado, Jana sintió que su amigo la miraba, así que se volvió hacia él y le entregó la manzana con una sonrisa—. ¿Te parece que mi reacción me hace una persona despiadada? —preguntó ella sonriendo.


  —No, creo que tienes tus propios motivos. Te creo —respondió Mario mientras se acercaba para tomar la manzana. La sostuvo en sus manos por unos segundos, y le devolvió la sonrisa a Jana—. He visto lo que esa mujer te hizo antes. Entiendo totalmente tu reacción, y es razonable.


  —Y lo que has visto es solo la punta del iceberg. Para poder tener una vida medianamente pacífica, tengo que ignorarla a ella y a todos los que la rodean. Los conozco demasiado bien para saber que nada bueno puede venir de estar cerca de ellos. Era una tonta en ese entonces, pero no dejaré que me afecten ahora —dijo con resolución.


  Mario asintió mientras le daba un mordisco a la manzana—. Tienes razón. La gente se ve obligada, debido a las circunstancias, a ser despiadada. Nadie nace así —dijo él.


  —Bueno, parece que tú también tienes una historia que contar —respondió Jana; sonaba interesada en escucharla. Por otro lado, se podía ver por la expresión en su rostro que lo que dijo Mario la puso un poco triste.


  —Bueno, como ya sabes soy huérfano. Cuando crecí fui a buscar a mis padres biológicos, y los encontré —dijo él, sonriendo irónicamente.


  —¿Qué sucedió después? ¿Te decepcionaron? —preguntó ella. Al ver la expresión en el rostro de su amigo, sintió que debía hacerle esa pregunta.


  


  


  Capítulo 248


  ¿Qué maldad está haciendo otra vez?


  —En realidad, decidí no reunirme con mis padres así que me alejé directamente cuando los vi y reconocí —dijo Mario con una sonrisa de superioridad.


  —¿Por qué tomaste esa decisión al final? Te empeñaste tanto en buscarlos así que después de encontrarlos, ¿cómo es que cambiaste de opinión? —preguntó Jana, sorprendida con su explicación.


  —No les importo, por lo que no habría tenido sentido reunirnos. Antes de conocerlos, pensaba que habían tenido una buena razón para abandonarme y al principio, pensé en los muchos motivos potenciales por los que me desecharon. Tal vez la pobreza, una vida difícil, una enfermedad, ese tipo de cosas pero al verlos, me di cuenta de que no eran pobres ni indefensos.


  Hablar de esto trajo una mirada agitada a la feliz cara de Mario.


  Y al escucharlo, Jana sintió simpatía por él, se quedó quieta, lo miró con compasión pero no encontraba las palabras adecuadas para consolarlo.


  —Que lo pasado quede en el pasado —dijo finalmente con una voz suave mientras agarraba sus manos.


  No tenía idea de que Mario hubiera sufrido tanto en su vida y estaba avergonzada de no haberle preguntado nunca al respecto.


  Con sus palabras, se dio cuenta de cómo ambos habían vivido la misma existencia llena de dolor y por un momento, imaginó cómo debió sentirse al ser abandonado por sus padres biológicos.


  Como para romper la penumbra que los había envuelto, Mario la miró y dijo con una sonrisa forzada: —Eh, muy gracioso, ¿verdad? Es tan humillante.


  —No hagas eso, Mario, soy tu amiga y tienes derecho a ser vulnerable delante de mí. Cuando te sientas mal por tu vida, piensa en la mía porque mi situación es aún peor que la tuya. Antes de venir aquí, contesté una llamada telefónica de mi media hermana menor y me contó que él... mi padre... se está muriendo. Ni siquiera estoy segura de si está diciendo la verdad o está jugando uno de sus trucos. —Pensar en esto hizo que su espalda temblara.


  —Entiendo que estés molesta con ella, y esperemos que no esté diciendo la verdad pero ya que pareces muy triste, ¿por qué no lo compruebas tú misma? Así te quedarías tranquila —sugirió Mario con las cejas fruncidas.


  —No, no es necesario hacer eso, lo cierto es que no es asunto mío, incluso si Shirley dice la verdad —descartó Jana mientras sacudía la cabeza.


  —Pero tú.... —Antes de que pudiera decir nada más, Jana lo interrumpió.


  —Vengo a visitarte y me pides que vaya a ver a otra persona, ¿es porque no me quieres aquí? Si es así, solo tienes que decírmelo —dijo Jana mientras fingía una expresión disgustada.


  —¡Por supuesto que no! —negó Mario sacudiendo la cabeza apresuradamente, sorprendido por esas palabras—. Estoy muy contento de que puedas venir a verme, ¿cómo podría instarte a que te vayas? Sé que tienes un buen corazón y de hecho, aún te preocupas por él incluso después de que te trataran como una mierda. ¿Estoy en lo cierto? Entonces, Jana, solo escucha tu corazón y no tomes decisiones demasiado rápido que luego puedas lamentar. No quiero que vivas con remordimientos —expuso Mario con una mirada sincera y seria. En un primer momento, Jana trató de sacar esta idea de su cabeza pero después de la sugerencia de Mario, decidió volver a pensárselo.


  —Sabes cómo convencerme así que ahora mismo voy a seguir tu consejo y visitarlo, a pesar de que no se lo merece —respondió Jana con un suspiro de angustia.


  —De hecho, es normal que te preocupes por él ya que después de todo, está muy mayor y ha permanecido en el hospital durante mucho tiempo, aunque nunca hayas ido a verlo. ¡Solo aprovecha esta oportunidad! —añadió Mario para asegurarse de que no cambiaba de opinión.


  —Hum —asintió Jana que finalmente, había decidido visitar a Henry—. Está bien, voy a echar un vistazo.


  Mario sonrió y dijo: —¡Adelante!


  —Entonces, vendré a verte de nuevo algún otro día —dijo Jana que se puso de pie aunque no quería irse.


  —De acuerdo, perfecto. Te estaré esperando —contestó Mario que asintió con la cabeza con una sonrisa que no se disipó hasta que estuvo seguro de que ya no podía verlo. Y entonces, una amarga tristeza se apoderó de su estado de ánimo.


  Al salir de la habitación, Jana notó que su corazón latía más rápido y apoyada contra la pared, intentó mantenerse de pie porque sus piernas le estaban fallando.


  'Jana, no sirves para nada, te ha tratado como si no le importaras pero encuentras diferentes excusas para verlo. Hasta tu corazón se acelera ante la idea.


  ¿Estás nerviosa o emocionada?


  ¿Cuánto tiempo hace que no lo has visto?', se cuestionó a sí misma.


  Parecía que habían pasado meses desde la última vez que se encontró con él.


  Después de su último encuentro en la fiesta, no esperaba que tuviera que verlo en un hospital.


  Y nunca había ido a visitarlo a pesar de que sabía que estaba allí. Cada vez que recordaba el hecho de que Henry nunca cumplió con su responsabilidad como padre, su corazón se llenaba de odio y se sentía disgustada al pensar en cómo la vendió por motivos egoístas.


  Cada vez que su corazón deseaba verlo, recordaba sus acciones y había seguido recordándose a sí misma no volver a ablandarse en su presencia.


  A pesar de los temblores, tomó la firme resolución de ir a verlo. Primero porque se lo había prometido a Mario y no quería incumplir su palabra y segundo, quería comprobar si la tristeza que detectó en Shirley era mentira o no.


  A pesar de que nunca lo había visitado, tenía un vago recuerdo de dónde se encontraba, ya que se había peleado con Shirley y Watson en el pasillo.


  Respiró hondo y abrió la puerta de par en par pero al entrar, se dio cuenta de que estaba vacía, sin ningunas pertenencias.


  'Hija de puta, Shirley, así que todo era mentira', pensó


  mientras se ponía furiosa. Se hinchó de ira y corrió por el pasillo golpeando accidentalmente a una enfermera, por lo que se disculpó y aprovechó para preguntarle: —¿Puedo saber si el paciente que permanecía en esta sala ha sido dado de alta?


  La enfermera le echó una mirada extraña—. ¿Dado de alta? Sufrió un infarto de miocardio la pasada medianoche y en este momento, está en coma. No estamos seguros de si alguna vez despertará —respondió con impaciencia antes de alejarse.


  Jana escuchó zumbidos dentro de sus oídos y sintió que todo lo que estaba a su alrededor se desvanecía. Se quedó inmóvil en el lugar donde la enfermera acababa de dejarla hacía unos segundos.


  'Sufrió un infarto de miocardio la pasada medianoche y en este momento, está en coma. No estamos seguros de si alguna vez despertará'.


  Esas palabras se repitieron dentro de su mente mientras pensaba que la verdad era difícil de creer. Dio un paso atrás y se apoyó débilmente contra la pared, dejando escapar un pequeño grito antes de que su cuerpo se deslizara hacia el suelo, con sus ojos borrosos por las lágrimas.


  'El obeso Henry, un hombre astuto y malvado, siempre goza de buena salud. ¿Cómo ha podido derrumbarse tan fácilmente?


  El doctor dijo que estaba mejorando así que, ¿cómo es posible que su estado se haya vuelto tan crítico?'.


  Jana se quedó sentada sin vida durante aproximadamente una hora hasta que reunió sus fuerzas y se levantó. Le resultó difícil porque su cuerpo le dolía después de haber estado sentada en una posición incómoda durante demasiado tiempo.


  Mientras luchaba, una mano la agarró por detrás y sin mirar quién era, se puso de pie.


  En cuanto fue capaz de mantenerse erguida sola, se volvió para agradecerle la ayuda al extraño pero antes de que pudiera hacerlo, se sorprendió al reconocer a la persona—. ¿Qué haces aquí?


  —¡Qué casualidad! Casi te confundo con otra persona. —Calvin la miraba con gran preocupación—. No te ves demasiado bien. ¿Está todo en orden?


  —Sí, estoy bien —respondió Jana, sonriendo de inmediato mientras intentaba recomponerse. Se frotó las mejillas para eliminar cualquier rastro de lágrimas y lo miró confundida.


  Cuando lo conoció la otra noche en el club, había usado mucho maquillaje porque quería hacerle compañía a Maranda así que la sorprendió que la reconociera.


  'Tal vez no lo haya hecho y probablemente piense que está ayudando a una desconocida', se dijo.


  Mientras Jana intentaba adivinar si la había reconocido o no, Calvin se echó a reír—. No te pongas de mal humor, sé que eres Jana Wen.


  —¿Cómo me has reconocido? —preguntó Jana, atónita.


  —¿Puedes adivinarlo? —inquirió Calvin misteriosamente sin responder directamente su pregunta.


  Con las cejas fruncidas, Jana empezó a pensar: —¿Cómo podría saberlo?


  


  


  Capítulo 249


  No reclamaré mi herencia


  Jana y Calvin estaban en silencio cuando escucharon unos pasos que venían de la parte del frente del lugar, seguidos por una voz que denotaba sorpresa: —Jana, ¿por qué estás aquí?


  Jana se sorprendió al escuchar la voz conocida y, aterrorizada, miró de frente a la persona que se acercaba.


  Era Watson, quien traía unas bolsas de comida en la mano. Al ver a Jana frunció el ceño y le dijo angustiado: —¿Estás aquí porque sabías que papá está en su lecho de muerte y quieres reclamar la herencia de la familia Wen? ¡Recuerda que soy el único heredero de los Wen y ninguno de ustedes tiene derecho a reclamar los bienes de la familia!


  —Watson, ¿qué son las tonterías que estás diciendo? —Jana le puso un alto de inmediato al oírlo hablando disparates sin importar la ocasión ni entender la gravedad del momento—. Él... ¿Dónde está Henry en este momento? Llévame donde esté de prisa.


  —¿Por qué quieres ir? —le preguntó Watson impaciente y mirándola con sospecha.


  —¡Jah! ¿Por qué quiero ir? —se rio y contestó de inmediato con frialdad: —Aunque nunca me trató como una hija, quiero ir y verlo por última vez. Y despreocúpate, no reclamaré los bienes de la familia Wen.


  —¿Lo dices en serio? —preguntó dudoso Watson sin dejar de mirarla.


  De pronto, ella sintió que se le llenaba el corazón de ira ante la reacción de Watson. Si Calvin no hubiera estado ahí, ella le hubiera dado un golpe en la cabeza. ¿Cómo podía sospechar de esa forma de ella? ¿Por qué en ese momento lo único que le interesaba eran los bienes de la familia Wen?


  —He dicho que no, entonces así será. ¡Lo creas o no! —dijo Jana impaciente hastiada de las ridículas preguntas de su medio hermano.


  Él se tranquilizó porque le dio la impresión de que ella no mentía. Se le acercó con una gran sonrisa y le dijo: —Hermana, ya que viniste a ver a papá, ¿tienes dinero?


  Ayer cuando papá se enfermó de pronto, lo operaron de emergencia y luego lo pasaron a la unidad de cuidados intensivos. Trajimos todo el dinero que teníamos en casa. En este momento, no tenemos con qué pagar... —dijo Watson con tono lastimero, casi a punto de llorar y las lágrimas empezaron a acumulársele en los ojos.


  Jana notó que Calvin los observaba con mucho interés. Había escuchado todo lo que acababan de hablar. De inmediato, se le puso la cara muy roja de la vergüenza. Se le acercó a Watson quien se comportaba de forma vergonzosa frente al extraño. Lo agarró de la ropa y le dio un jalón hacia ella para recordarle que había una persona de fuera presente ahí. Lo mejor que podía hacer Watson era tener cuidado y no hacer el ridículo.


  Este parpadeó y vio a Calvin mirándolos con atención con una sonrisita astuta.


  —Jana, hermana, él es... —le dijo y sus ojos de pronto brillaron como diamantes y viendo a Calvin de arriba a abajo. Entones, su rostro mostró una gran emoción.


  'Este hombre es guapo e impresionante. Viste ropa de marca que debe costar, por lo menos, un millón. Debe pertenecer a una familia adinerada. No se compara con la gente que conozco. Se ve que vive muy bien'. Watson se emocionó aún más tan solo de pensarlo.


  '¿Por qué Jana conoce a un hombre con tanto dinero?


  Si había tenido ya la suerte de casarse con Zed, esta vez no era solo suerte que conociera un hombre tan rico.


  ¿Significa que debo seguir a Jana para sacar ventaja de este hombre?


  Este caballero de pie frente a mí con esa apariencia atractiva y paciente parece tener mejor carácter que Zed y ser más llevadero que él'.


  Después de pensar todo esto, Calvin se convirtió en una montaña de dinero ante los ojos de Watson. Luego, con la mirada repleta de codicia, se acercó a saludarlo con una gran sonrisa.


  —Hola, soy Watson Wen. ¿Puedo saber su nombre?


  Sin embargo, tan pronto como le extendió la mano a Calvin con la intención de entablar contacto con él, Jana se la empujó con fuerza hacia abajo y le dijo con enojo: —Cállate la boca y llévame donde Henry.


  Él la miró insatisfecho y consternado, pero cuando recordó que el caballero rico a su lado seguía observándolos, la única opción que tuvo fue controlar sus impulsos.


  —Lo siento, Calvin —dijo Jana sintiéndose humillada y apenada.


  —Oh, no te preocupes. Por el contrario, esto me parece interesante. —Cuando vio que Jana se ruborizaba al oír sus palabras, la miró con una gran sonrisa y le explicó: —Me refería a tu hermano.


  La aclaración hizo que se sintiera mucho más apenada y deseó que la tierra se abriera y se la tragara. Y todo lo que estaba pasaba por su mente, se le reflejaba en su lindo rostro. Las mejillas sonrosadas le parecieron tan atractivas a Calvin que se distrajo un poco al verlas.


  Jana sabía que Watson nunca disimulaba su codicia frente a los extraños. Sin embargo, lo que su medio hermano ignoraba era que, aunque los demás le sonreían, en el fondo lo que hacían era burlarse de él.


  '¡Es una verdadera desgracia!', se dijo Jana con un gemido mental.


  Sin prestar mucha atención a lo que hablaban, Watson seguía viendo a Calvin sin despegarle los ojos como un cachorro en espera de un hueso. Dando una mirada al tonto de su hermano, Jana trató de despedirse de Calvin por si Watson se comportaba mal y empezaba a actuar como un idiota—. Voy a ver a mi papá. Tú..."


  —¿Me permites acompañarte? —la interrumpió Calvin al darse cuenta de su intención porque no estaba dispuesto a dejar que Jana se marchara—. Encontrarme hoy contigo ha sido una verdadera casualidad. Como ya estoy enterado de que su padre está enfermo de gravedad, sería descortés de mi parte si no lo visitara —le dijo a Jana con una dulce sonrisa.


  Los ojos de Watson se iluminaron de repente cuando escuchó aquellas palabras y asintió pues esto le daría oportunidad de conocer mejor a Calvin.


  Jana nunca imaginó que Calvin quisiera ver a Henry Wen. Quería negarse y dejar que se marchara, pero era de mala educación decírselo de manera tan directa.


  —Oh señor Li, ¡Qué amable de tu parte! Lo que ocurre es que como dijo Watson, mi padre está en la unidad de cuidados intensivos. Aunque me acompañes, no es seguro que te permitan entrar a verlo. Sin embargo, puedes regresar en otro momento si tienes algo que hablar con él —le dijo Jana con una sonrisa apenada y diciéndose mentalmente: '¡Cielos! ¿Qué le pasa a Calvin? Solo nos hemos visto una vez y ni siquiera lo conozco muy bien. ¿Por qué tendrá tantas ganas de ver a Henry?


  Más aún, él es un hombre inteligente. ¿Cómo puede ser que no se haya dado cuenta de la pésima relación entre Watson y yo?


  ¿Qué es lo que pretende yendo con nosotros?'.


  —Hermana, vamos donde papá. Ya que el señor Li es tu amigo, ¡vayamos los tres juntos! —interrumpió ansioso al escuchar que Jana estaba rechazando el ofrecimiento del hombre.


  —¡Cállate! —regañó furiosa con una severa mirada.


  Watson hizo un gesto de desagrado con los labios y se abatió un poco.


  —¿La señorita Wen no quiere que vea a su padre? —preguntó Calvin con una sonrisa serena y miró las expresiones contrastantes en sus caras.


  —Mi padre está grave y, a decir verdad, este no es el mejor momento... —sonrió Jana con amargura pues ya no sabía qué más decir para disuadirlo.


  —Lo único que deseo es ir contigo a verlo. ¡Señorita Wen, creo que no rechazarás esta humilde petición! —insistió él con una agradable sonrisa.


  Al oírlo, Jana frunció las cejas de inmediato y lo miró desconcertada.


  No podía entenderlo. No conocía a Calvin. ¿Por qué insistía tanto en visitar a Henry?


  —La verdad es que temo que si vas sola, te costará mucho salir de los enredos de ellos al final. Enfrentarlos te traerá problemas, pero si voy contigo, no se atreverán a ser demasiado imprudentes —le susurró en su delicado oído con su dulce aliento tocando sus mejillas.


  Después de escuchar esto, Jana se quedó estupefacta y lo miró sorprendida porque no había imaginado que Calvin comprendiera la situación.


  Él le hizo un leve gesto de asentimiento para darle a entender que entendía lo complicada que era su situación. Estaba ahí para ayudarla a enfrentar lo que se le venía encima.


  Entonces, Jana se sonrojó y bajó los ojos avergonzada.


  '¡Jana, eres tan estúpida que hasta Calvin se dio cuenta de tu disyuntiva! Ni siquiera eres capaz de ocultar tus emociones.


  Estabas preocupada por las intenciones de Calvin, pero ahora ya sabes la verdad.


  Lo único que desea es ayudarte'.


  Después de analizarlo, Jana aceptó—. ¡Está bien! —Ahora que Calvin le había aclarado que iría con ella a visitar a Henry para ayudarla, si persistía en rechazarlo quedaría como una intolerante.


  Cuando Jana aceptó, Calvin le dirigió una profunda y significativa mirada. Sus ojos brillaron con la luz y asintió con una sonrisa cálida y afectuosa.


  Watson fue quien más se alegró y casi pega brincos cuando oyó que Calvin los acompañaría.


  Fingió que estaba tranquilo, pero con sus acciones mostró su fascinación y entusiasmo.


  —Señor Li, por aquí, por favor —dijo corriendo ansioso hacia Calvin y, luego, tomó la delantera para llevarlos a la unidad de cuidados intensivos.


  Jana vio la escena que se desplegaba frente a ella y movió la cabeza en señal de impotencia. De nuevo, Watson se comportaba como un ser rapaz.


  Solo esperaba que Calvin no se metiera en problemas innecesarios; de lo contrario, ella se sentiría culpable. Él estaba ahí solo para ayudarla.


  —No te preocupes, estoy aquí —le dijo Calvin guiñándole un ojo y la tranquilizó con voz suave consciente de la angustia que ella estaba viviendo.


  Oyéndolo, Jana se quedó callada y solo asintió.


  


  


  Capítulo 250


  Solo necesito diez minutos


  Con Watson a la cabeza, Jana y Calvin llegaron a la unidad de cuidados intensivos donde el padre de Jana, Henry, había sido admitido.


  Joy y Shirley llevaban mucho tiempo sentadas en la puerta de la UCI esperando a que Watson llegara, y cuando vieron a Jana llegar con un hombre extraño, ira y disgusto aparecieron en sus caras. Se pusieron de pie y la miraron con cautela. No esperaban que ella viniera, y mucho menos con un hombre extraño.


  La expresión que mostraban en sus caras era la misma de Watson al verla llegar al hospital. Era demasiado obvio que eran de la misma familia. Incluso sus impresiones eran similares.


  Una sonrisa amarga apareció en el rostro de Jana cuando vio la reacción de esa madre y su hija; caminó hacia ellas lentamente con una expresión de determinación en la cara.


  —Jana, ¿por qué estás aquí? —Joy la miró y preguntó con una voz bastante fría.


  —¿No sabes por qué estoy aquí? —Jana le devolvió la pregunta, mirándola directamente a los ojos, sin emoción alguna en su mirada, con un rostro inexpresivo.


  Ya no se enfurecía tan fácilmente como antes, se había convertido en una persona madura.


  Además, ni Joy ni Shirley valían la pena.


  Sabía claramente que la ira solo le haría daño a su salud, lo que se ajustaba perfectamente a los deseos de ellas, así que decidió no enojarse. No quería darles el placer de ver sus deseos hacerse realidad.


  —¿Quién sabrá cuál es tu propósito? —dijo gruñendo Joy, que estaba de pie a su lado. Parecía estar alerta a la llegada de Jana.


  —Mamá, mi hermana me acaba de decir que no peleará por la herencia de la familia Wen —le dijo Watson a Joy al escuchar los comentarios de su madre hacia Jana.


  —¿Eres tonto? ¿Cómo puedes creer sus palabras tan fácilmente? ¿No sabes quién es ella? Nunca hace lo que promete. E incluso si quisiera pelear por la propiedad de la familia Wen, no se quedaría con ella porque no tiene ese tipo de suerte —dijo Joy en un tono sarcástico, mostrado desdén hacia Jana, pensando que quedaría mejor a los ojos de los demás al hacer eso.


  Jana sonrió amargamente y dijo: —Tienes razón, no tengo esa suerte de ganar la propiedad de la familia Wen, pero Henry todavía está acostado en una cama, vivo. ¿Crees que es apropiado hablar sobre la propiedad ahora? ¿Y si llegara a enterarse de todo esto?


  Luego de decir eso, pensó para sí misma: '¡Qué siniestros son sus corazones! ¡¿Cómo pueden comportarse tan ominosamente?!


  Si Henry se despertara y se enterara de que su amada esposa, hija e hijo están ansiosos por obtener su propiedad, cuando aún no está muerto, y que están planeando su futuro con ese dinero, ¿cómo se sentiría? Realmente no puedo imaginarlo'.


  —¿Qué pasaría si llegara a enterarse? El médico dijo que incluso si se despierta, estará en estado vegetativo, no podrá trabajar como antes. Henry solo pasará el resto de su vida acostado en la cama. Bueno, Jana, si realmente sientes lástima por él, llévalo a casa y trátalo bien. Después de todo, eres su hija —dijo Joy, mirando a Jana con una sonrisa malvada en su rostro, poniendo los ojos en blanco rápidamente como si estuviera generando una idea perversa.


  Al escucharla, Jana abrió los ojos en estado de shock. Nunca había esperado que Joy fuera tan descarada como para decir esas palabras. Creía que, como mínimo, actuaría con sinceridad en tales circunstancias y asumiría su responsabilidad.


  Henry estaba en estado de inconsciencia, pero seguía vivo. Sin embargo, Joy tenía mucha prisa de deshacerse de la responsabilidad de cuidarlo y dársela a Jana.


  Era realmente maliciosa para consentir una idea tan malvada incluso en condiciones tan graves como las que estaban viviendo.


  —Mamá... —Shirley, que estaba de pie junto a Joy, finalmente la interrumpió, y con inocencia dijo: —Mi hermana rara vez viene a ver a papá. Ahora que tenemos la oportunidad de encontrarnos de nuevo, deja de discutir sobre esas cosas sin importancia y tengamos conversaciones normales. Bueno, hermana, ¿quién es él? ¿Es tu amigo?


  Shirley miró a Calvin de arriba abajo, estaba muy satisfecha con su apariencia.


  Con mucho sentimiento, pensó: '¡Qué gran obra maestra de Dios! Es muy guapo, pero con un comportamiento decente, la forma en que se porta es muy refinada. No es como las personas comunes, es diferente a los demás.


  ¿Cómo conoce Jana a un hombre tan excelente? No es justo. Esto no debería haber sucedido'.


  Pensar tales cosas la hizo ponerse un poco celosa y enojada con Jana.


  'Ella ya tiene a Zed, y eso es suficiente para ella. Debo pedirle que me presente a este hombre encantador'. En su mente, continuó ideando un plan para ella.


  Jana cambió su mirada de Joy a Shirley, y se dio cuenta de que esta última había quedado hechizada por el glamour de Calvin y que suspiraba profundamente en su corazón sin poder hacer nada.


  Al notar eso, pensó: 'Bueno, lo que Jesse predijo es verdad.


  Siempre es cierto que los viejos hábitos tardan en morir. No podemos dejar ir viejas costumbres que están profundamente arraigadas en nuestro núcleo.


  Desde que Shirley era niña, Henry y Joy la han malcriado y hecho que su vida sea como la de una princesa, cumpliendo siempre sus caprichos y mimándola hasta el día de hoy.


  Sin embargo, ¿por qué se siente tentada de inmediato y muestra un gran deseo cada vez que ve hombres guapos y atractivos? ¿Dónde está su cautela como hija de una familia de clase alta? Mírenla ahora. Está muy ansiosa por arrojarse a los brazos de Calvin, y la sed en sus ojos muestra lo desvergonzada que es.


  Sin importar a qué hombre se encuentre, Zed o Calvin, al verlos, muestra ese tipo de actitud. Estoy cansada de sus caprichos y totalmente disgustada al ver ese deseo en sus ojos. Actúa como una loba hambrienta viendo carne fresca'.


  Shirley esperó mucho tiempo a que Jana le presentara al hombre desconocido, pero, en vez de eso, ella solo se le quedó mirando, lo que la hizo enojar y poner los ojos en blanco. Cansada de esperar, caminó directamente hacia Calvin y sonrió antes de decir: —Hola, soy la hermana de Jana, Shirley Wen. Es un placer conocerte.


  Calvin, que había estado en silencio desde el principio pero había visto todas las cosas que estaban sucediendo, llegó a conocer parte de la razón por la cual Jana no quería que la siguiera a la UCI.


  Reflexionó: 'Los hermanos de Jana son realmente desvergonzados y personas muy inusuales. No saben cómo comportarse y ni siquiera tienen la cortesía de darse cuenta de dónde están.


  Cuando me vieron, estaban más que sorprendidos y asombrados, y se comportaron como gatos con un ratón frente a ellos. ¡Intentaron acercarse a mí a como diera lugar!'.


  No tardó mucho tiempo en descubrir cuáles eran sus propósitos, ya que era experto en leer a ese tipo de personas y su proceso de pensamiento.


  Al descubrir qué tipo de seres eran Shirley y Watson, tuvo una impresión totalmente diferente de Jana; se dio cuenta de que no la había conocido lo suficiente. Pero después de lo que había sucedido, tuvo una nueva visión y comprensión de ella y su familia.


  Los hermanos de Jana no eran muy cercanos con ella; parecían no considerarla como su hermana y a veces incluso la despreciaban. Ni siquiera se preocupaban por ella o por sus sentimientos, eran demasiado egoístas con ella.


  El punto más resaltante era que Jana no llamaba 'mamá' a la mujer parada frente a ellos o 'papá' al hombre acostado en la cama en la sala del hospital. Con esto, Calvin pudo adivinar que la posición de Jana en su familia era realmente terrible y que tenían muchos inconvenientes.


  Después de considerar todas esas posibilidades, decidió no reaccionar al saludo aparentemente amable de Shirley; en cambio, solo asintió levemente para mostrar que la había escuchado. Sus sentimientos hacia la familia de Jana se endurecieron después de ver cómo la habían tratado.


  Por otra parte, Shirley había esperado que Calvin tuviera una gran reacción, pero sintió descontento al ver su actitud indiferente. Se sintió decepcionada y enojada.


  '¿Qué está queriéndome decir con esa actitud?


  ¿De qué está orgulloso?


  Este amigo de Jana es igual de malo que ella', gruñía mientras pensaba estas cosas, y decidió darse la vuelta y volver al lugar en el que estaba antes.


  Al ver tal acción, Calvin mostró una sonrisa triunfante. Estaba satisfecho con la reacción de Shirley después de su respuesta hacia su saludo, y se sorprendió al ver que no estaba tan tranquila como pensaba que estaría. Parecía que no era suficiente para ser considerada como una oponente de Jana.


  Tal conclusión hizo que se sintiera un poco aliviado.


  Justo en ese momento, una enfermera salió de la sala de Henry y dijo fríamente a la gente que estaba parada en la puerta: —Es hora de que visiten al paciente. El tiempo es limitado, solo una hora; y se les permite ingresar a la UCI únicamente de dos en dos. Mantengan el orden; y aún más importante, guarden silencio.


  Después de terminar el anuncio, la enfermera cerró fuertemente la puerta de la UCI.


  Solo una hora. Joy entraría con Shirley, así que Watson se quejó al escuchar las palabras de la enfermera, ya que iba a quedarse solo.


  Sin embargo, Jana y Calvin, por otra parte, estaban muy tranquilos. Se quedaron a un lado esperando en silencio a que la enfermera les permitiera entrar a la UCI.


  —¿Quieres que te acompañe a la UCI? —le preguntó Calvin a Jana preocupado cuando vio salir a la enfermera.


  Al verlo, Jana dudó un poco. Realmente quería negar con la cabeza y rechazar su propuesta, ya que él todavía era un extraño para ella y se sentía incómoda llevándolo a ver a Henry, pero cuando se dio cuenta de que, en su lugar, la acompañarían Joy, Shirley o Watson, cambió de opinión y consideró que Calvin era la mejor opción.


  —Sí. —No tardó mucho en tomar la decisión, y asintió para mostrar su aprobación.


  —Entonces, entremos primero a la UCI. —Jana caminó directamente hacia Joy y le dijo atentamente: —Dame diez minutos. El resto del tiempo será todo tuyo.


  No esperó una respuesta de Joy y siguió a la enfermera, entrando en la habitación estéril para cambiarse de ropa. Calvin caminó detrás de ella.


  Mientras tanto, Joy se quedó mirando a Jana con gran asombro. Después de aproximadamente un minuto, recuperó el sentido y estaba a punto de gritar y regañarla, pero recibió una mirada fría de Calvin. Todas las palabras que quería gritar quedaron atrapadas en su garganta, no pudo pronunciar ni siquiera una.


  Después de ponerse la ropa esterilizada, Jana y Calvin siguieron a la enfermera y entraron a la UCI. Cuando Jana vio a Henry inconsciente en una cama con una mirada débil y pálida, sus ojos se pusieron rojos e inmediatamente las lágrimas comenzaron a caer. No esperaba tal reacción de sí misma, ya que no cabía duda de que odiaba a Henry.


  Desde la muerte de su madre, no había recibido ningún cariño ni atención de parte de la familia Wen, incluyendo a Henry.


  El hombre que yacía allí era su padre, pero nunca la había tratado como su hija, y mucho menos le había dado el cuidado y el amor que se esperaba de una figura paternal.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.


  Nuestra lista de libros principales:
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